
dificultades que en el camino en- 
“L35 - son las que justifican nuestro 
contrel*ento. Si los tiempos fuesen fáciles, 
M°',n .|.as (dices, las masas virtuosas 
bs Quebraría la razón de ser

de nuestra Falange

JOSE ANTONIO: 
“Ojalá encontrara ya en paz el 
oueblo español, tan rico en 
Dueñas calidades entrañables, la 

Patria, el Pan y la justicia”

VIH ANIVERSARIO DEL ALZAMIENTO POR
LA UNIDAD Y LA LIBERTAD DE ESPAÑA

antes
Y DESPUES

//A NTES del 18 de Julio de 1936”, ”hasta el 18 de 
' [\ julio” son las expresiones por las que se subraya 

■ f* inevitablemente el cambio profundo de trayectoria 
. e ha operado en la Patria y en el Estado español. Antes era

«a manera y después de otra; hasta entonces se marchaba en 
• iaa sin criterio y a merced, de una perpetua improvisación; 

j ’r entonces, la vida española ha cobrado sentido y voluntad. 
■ ' 'evolución Nacional cuenta con esta fecha decisiva, como

hade la ruptura con un pasado político reprobable y como tes­
timonio de su advenimiento a las tareas de la responsabilidad má- 
rirtfl y del poder.

Desde la fecha radiante y cargada de presagios del Alzamien­
to una serie inacabable de grandes hechos ha ido conformando 
In'/tu del país de una manera nueva. La simple enumeración de 
neslros fastos, que alcanzan a la raíz misma, a la esencia de las 
cosas, constituye un argumento definitivo sobre la necesidad y la 
legitimidad, del Movimiento. Al cabo de estos años, cuando hoy las 
ffl¿, variadas representaciones del país acuden fervorosas al ho­
menaje nacional a Franco, se han cubierto etapas amplísimas, 
donde se ha probado la capacidad falangista para lo heroico y para 
el trabajo, para la disciplina y para la creación. La consideración 
dr. la coyuntura española, por las notas de excepcionalidad y de 
fortuna que en ella se advierten, bastaría para hacer pensar en 
que atravesamos por uno de aquellos trances de coincidencia y de 
favor que el Cielo depara a los pueblos de gran porvenir.

Si nosotros anticipáramos el aniversario del 1.8 de Julio de 
Í95Í, trazando un cuadro de lo que España llegaría a ser bajo la 
inspiración de la Falange, claro está, que incurriríamos en un abu­
so y que podría replicársenos algo sobre las buenas intenciones 
dé las que el infierno está lleno. Pero si en vez de los augurios y 
de la? promesas esgrimimos como argumento los datos, los he­
chos ocurridos ya, y traemos a colación, no la fecha de 19 5 A, sino 
la de 193ff o la de 1911/, para concluir rigurosamente lo que de 
ella.? se desprende, estamos en el terreno de lo licito, de lo conve­
niente y de lo justo, desde el punto de vista moral y desde el punto 
<fcvi.?ta dialéctico. Diez, veinte o treinta años atrás—cuanto más 
retrocedemos hacia el siglo XIX más se agrava la perspectiva, si 
d empeoramiento es posible—España se debatía entre conflictos 
de toda Índole a cuyas incidencias iba prendida la existencia mis­
mo de la Nación. La ineptitud de aquél Estado y de aquellos re- 
wrfe? no se revelaba exclusivamente por muestras de incapaci- 
"á « cuanto al avance, sino que alcanzaba a la dejación y al 

Cumplimiento de sus deberes más elementales: la justicia, el 
wla unidad nacional, el amparo de los intereses, ¿tls que al- 
fuc’i puede haber olvidado aquel espectáculo tan familiar enton- 
ee’ de la autoridad derribada, de la conspiración Jegal y desde las 
yrcma.? esferas del Estado contra la unidad española, de la 
^^dod insegura, del trabajo escaso, del motín, los atentados 
nilo Ue^a^ Y tanto como el mal precedente no se manifestaba 
ña <ie'p n^^encia, sino que alcanzaba a la perversión, la Espa-

\ r<Mteo w puede envanecerse de satisfacer y haber sa- 
tir,ne m*nimo de condiciones de validez histórica, sino que 

entus manos la exhibición de empresas ambiciosísimas, por 
manía ^°Me rewc^*° ® dolencias seculares, a vicios antiguos, a 

j , 39 ^'s ur!)cncias. Los términos de esta contraposición no
dad a¡n rea^ce algano: de nuestra parte está la paz, la fideli- 
m de rgencroso arrebato de 1936, la disciplina interior, el proce- 
tú’ncia !>,,r^^rn'en^f> económico, las realizaciones sociales, la con­
cias de España despierta después de un letargo de
clqug explica este género de concordia y de unidad nació-
tero y en torno a Franco por los ámbitos del país en- .
1''e aíime'/0 a!>imilabl.e a una identidad de pareceres como la 
ñida? •■0° nn Pitido, ni a la exaltación pasajera de las sacu- 
*’i,'ativaaíln*<;<M‘ una confianza universal, y reposada, sin al- 
o'n el fer^. Una eNneidencia insólita, compatible con el cada día,

g¡ ]°sr H cr>n Ia contrariedad-, con el entusiasmo y con la 
I” de Bt(e e Julio, al igual que el aniversario de la victoria y 

i lo mismo también que el signo completo
^e'pueblni '<!pn’‘a> se cifran, en Franco, Se ° ■’aZ>e-
^tro aiS'ln^ ^Ue Rebramos ponía a 

de Tr’Cf granófs recursos de exal- 
. etnoración, de recuento y de

'’^^ació» „en!. nT9r>> hemos abordado su 
en contra de 

nc¡turaiJJ,?tadorax> Meando el diá- 
misn, "el Pueblo y del pueblo

,"^Os cuanto sabemos lo que

‘e ° ^el mn • ennclusioncs últimas, 
de ^flexión deli-

*M? nú ni
* '*'* I* *x‘rao’^inario, dedicado a la VIII conmemora- 
*”"''lo p,rn“ co,"*»oran Eduardo Aunó», José .Mari» Aliara, 

5fOn, 07 ntiesta, Xavier de Echarri, Víctor de la Ser- 
* P*r"inde,n,«'' k“nión G*me» de la Serna. Jorge Vlgón, MeV 

Gnf ,n>,*r°' 4o<“l"'n Arraráa, Eugenio d'Ora, Ma- 
e ‘*<’oI Ernp 'a ' 'rt°la«, Pedro Mourlane Mlchelena, Román 

'*',r»Mones *° '*,’”*ner. Caballero y Samuel Roe.
* Tau|t>-, Eguia, Mozos y Jos* Saíne, de Tejada.

, Un,er° se venderá en toda 
P’na a|

s
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Como en las novelTemario impuesto a (Jn ac/¡¿s s¡efe años después
aquellas

Ppr Pedro MOURLANE MIGUELEÑA

ER S ONALMENTE, y

ste

ven.'

S

"Tenga el agua

Y en el lícito/patio de .todos.ei licito, ,patio (ic . toaos,
canío sKcial de* ttí’aihnu;/ ** caballos* dice LeopoldoAl enea; •e-

Conio el gusto del pan la confianza

Calle de Alcalá, número 47

M
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©en el Splnoza de Van Vloten y

PAÑERIA
INGLESA

veraz de tu fuente 
por testigo, 

de tu trigo 
por raíz.

Cada

Y el
Cada

Sea el goce del día feliz.
Ser la "Villa de Plata”, que tiene 

La franqueza por llave sonora,
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¿Un adiós a la revista? Un 

«hasta pronto» o un «hasta siem­

pre», en este 18 de julio de 1944, 

siete años después.
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chal:
"Domar un potro es ordenar la fuerza.
Y el peso, y la medida;
Es abatir la vertical del fuego

Sin dejar do ser noble y ser bella, 
Como no se aminora la estrella 
Porque haya ojos q’ue amantes la v

Así quieren a Buenos Aires

■ \

labio sin K£d 

honesto vigor 
buen corazón

V 'O',

D R 1 D

Y por puerta de calle la aurora 
En visión do solícito Edén.

Dar a • todos los tristes consuelo,

Por Román ESCOBO!^

hmii
El mejor. No tiene rb’1 ;
Se sirve a <loniicil¡ 

= Depósito: F®' :
--------- TELEFONO 72880 í

bien el libro!

Esa falsificación de monedaBM de lejanos autores contem­
poráneos, de los que en su patria permitida y meritoria jue reali

za el reproductor de lioros ten-
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BAZAR LA ESTRELLA ROJA

del

R:

Afiaxa aiajor ac .nanin

drá así un mínimo control de le­
gitimidad y se volverá moneda
veraz y 
caridad 
ungidos 
nizado.

noble, porque ha hecho 
distributiva entre los 
camaradas del panteo-

Muchos editores dan a la es- mente sus compañeros de ideal y 
tampa libros nuevos, traduccio- de profesión.

pegado el lomo y otras rápido l°s destinos de la sucesión.
en desprenderse. ¡No hay más 1 El literato muerto ha dejado 
que encomendarse al San Expe- I como reimprimióles sus obras 
dito de la cola para que quede I completas, y ésa es la renta obh- 

| gada que deben cobrar legítima-

líl

Por Ramón GOMEZ DE LA SERNA

cumplen una misión que 
yo he respetado siempte. 
Son ya innumerables 

aquí y allá, y las máquinas sue­
nan como las olas, tirando y ti­
rando pliegos.

Los encuadernadores lanzan 
después los millares de ejempla­
res a la rústica, unas veces bien

muriesen 1 o s desafortunados 
poetas de hoy como murieron los 
de antaño.

Una tierra feraz no se vuelve 
tierra de todos por muchos años 
que pasen, y es que en el concur­
so de sus propietarios sólo el 
azar de la muerte y cierta linea 
de remota consanguinidad rigen

OS editores van bien y । dor que evitaría, además, que se
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se comen los codos y son mejores 
que ellos; otros cumplen con 
sus connacionales, y otros, que 
no quieren complicaciones, repi­
ten las ediciones de los autores 
muertos, ya libres de derechos.

Ante esa insistencia en repro­
ducir, a título gratuito, los con­
sagrados de otro tiempo y los 
clásicos del país, hay que poner 
un impuesto que grave esos li­
bros, para que no los prefieran 
por el solo hecho de ser menos 
onerosos que todos los demás 
escritores contemporáneos, tan­
to de su patria editorial como 
de las demás patrias.

Así se evitaría que el escritor 
Heno de cuartillas inéditas con 
las que no sabe qué hacer y el 
novel falto de estímulo y lleno 
de incertidumbre para realizar 
sus proyectos no perezcan de 
inanición con sus invenciones y 
renovaciones malogradas.

El escritor superviviente tie­
ne derecho a ese predio abonado 
fértilmente por los grandes 
muertos, y de cuya huerta y jar­
dín le pertenece una parte del 
usufructo de frutos y flores.

El desheredado escritor tiene 
derecho al disfrute de esa heren­
cia cuantiosa y repróductiva, y 
hay que deducir de la ganancia 
de sus industriales arrendata­
rios un tanto que vaya a engro­
sar la caja de la Sociedad de 
Escritores.

Así como al escritor vivo se 
le da un diez por ciento, al es­
critor muerto hay que darle »n 
ginco por ciento que obligue a 
los editores a llevar contabili­
dad para los libros clásicos y no 
sea tan indudable la preferen­
cia de sus textos sólo por la 
gratuidad que suponen.

Hay que evitar, gracias a ese 
tributo natural, que se repita el 
hambre y el calvario de los es­
critores del pasado que hoy pro­
ducen millones y millones.

Cervantes, penurioso, es ente- 
irado gracias a la caridad de la 
Orden Tercera; debe contribuir 
con su éxito universal después 
de muerto a evitar que lleve la 
Vida que él llevó su hermano el 
¡escritor de esta época.

De la reproducción en España 
y América de las obras de don 
Miguel se desprendería una for­
tuna que permitiría engrosar 
hasta la hartura una gran caja 
de socorros al literato.

Sería un impuesto moraliza

Ese tanto por ciento dará bu­
la para la multiplicación del li­
bro consagrado por el Tiempo a 
los que se dediquen a impri­
mirlo.

Nadie se revuelva contra la 
idea y alcancen todos el perdón 
de sus almas editoriales gracias 
a haber echado ese dinero en el 
cepillo de los escritores actua­
les.

En este acaparamiento de la 
imprenta por la reimpresión, el 
regente se encara con el autor 
de la obra original y se niega a 
componer su manuscrito. ¡Como 
si todos los libros hubiesen naci­
do impresos!

Hay que convencer ya al com­
ponedor de que las obras son 
originales, recientes, tintas en 
tinta de pluma, y así se conver­
tirán por primera vez en papel 
impreso y saldrá a luz la que se 
llama Edición Príncipe, por ser 
la primera del nuevo libro.

Tenemos que volver a fomen­
tar el orgullo del cajista al en­
tender la letra difícil del escri­
tor, lo cual le convertía en in­
térprete espiritual del autor en 
vez de una máquina de repeticio­
nes fáciles.

Disminuida la apetencia de 
los libros sin traba ni caución, 
los editores volverán a ser los 
sagaces seleccionadores de la 
obra literaria nueva. Porque, 
¿quién le iba a decir a aquel li­
brero imprentero que dió a la 
estampa «El Quijote», prote­
giendo a un joven apenas cono­
cido, y cuyo éxito era problemá­
tico, que prohijaba- la obra de 
los siglos?

Justo es que ese acierto inau­
dito vuelva a repetirse, logran­
do que los nuevos editores, sa­
liendo de su cómoda ceguera y 
no gravada reincidencia en los 
libros de éxito seguro, corran el 
albur, ante ese cinco por ciento 
más, de lanzar nuevos valores, y 
esos nuevos valores puedan sub­
sistir gracias a la herencia gre­
mial, que, si antiguamente se de­
claró libre de derechos, ahora 
una nueva ley la debe imponer 
un solo derecho modesto, pero 
equitativo y nivelador.

IMMBE
:d.chjeralto

CIRUGIA. ORTOPEDIA. OPTICA de PRECISION. MOBILIA­
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A revista de Buenos Aires 
«Orientación EspaAola» se 
despide de los suyos de 
allí y de aquí. Al adiós que

nos envía, es oportuno responder o 
«hasta pronto» o «hasta siempre». 
Sólo quien recomienza una obra 
con fervor la acaba con fortuna. A 
la revista «Orientación EspaAola» 

le esperan aún jornadas en las que 
ojalá no estemos ausentes. Supo, al 
ntro lado del mar, definir el alcance 
de nuestro Movimiento, que es, se­

gún un Principe de la Iglesia, la no. 
vena Cruzada. ¿Hipérbole? No, 

por cierto. Este cardenal fué tam­
bién académico en una nación que 

ha incluido la medida entre las vir­
tudes con que espera salvarse. Me­
día. pues, sus afirmaciones, sin que 

la plomada, el nivel o el compás se 
le enmoheciesen. Usó un idioma 

que se ha depurado en cien criso­
les y eludía las palabras que ha­
cen demasiado ruido. Si llamó a 

nuestro Movimiento la novena Cru­

zada, fué sabiendo rigurosamente 
lo que decía.

Al resumir la revista de Buenos 
Aires los anales de la EspaAa de 

Franco discernía en ellos el orto de 
una era que nos está trocando el 

alma. El nombre «Orientación» 

alude a la doctrina del nuevo Es­

tado, al que pedimos, ante todo, al­

tura y rumbo. ¿Por qué esta re­

vista deja de publicarse? Redac­
tada por españoles, se debe a la 

hospitalidad con que la Argentina 

la acogió en días difíciles. Había 
nuestro Occidente madurado un 

don que es un bien, que, cómo la 

clemencia, baja preferentemente a 
los corazones reales. Hablamos del 

derecho de asilo, que es prerroga­

tiva que las ciudades reciben de 

los señores del mundo, Papas o 

Soberanos. Este derecho nace en la 

Tabla Redonda siglos antes de que 
lo inscriban en la otra Tabla, o sea 
en la de los derechos del hombre. 
Es el «jus peregrini», que de las 
Cortes pasa a monasterios o a cas­
tillos, como después a los burgos, 

en que la vara del regidor aspira 

a la virtud del cetro. «Entre Jas 
obligaciones de la sangre—escribe 

Margarita de Angulema—está la 

de sostener en su hora aciaga al 

perseguido.» El desterrado de sus 

propios lares se reconforta asi en 

lares ajenos que la cristiandad mul­
tiplica. Es en el siglo XX cuando 
el derecho de asilo sufre, como 
otros, una carrera en pelo. En 1936, 

días antes del 18 de julio, la Reina 
Guillermina se ,ufana de que su 

ciudad sirva aún de refugio a los 

disidentes de la razón de Estado. 
Esta ciudad es La Haya; pero en 

los Países Bajos hay otra, y es Ams 
termdam, que ha acogido secular- • 

mente al pensador sin refugio en 

qué reclinar la cabeza. En su «Geo­
grafía corjlial de Europa», Duha- 
mel paga tributo a esa Holanda 
que resurge de sí tercamente cada 
día. «Sus hijos—escribe—han cons. 
truido sobre arena y han sembrado 
en arena, para hacer mentir a los ! 

proverbios y para demostrar que el I 
hombre gusta de acometer lo im- I 

posible.» Sí: han plantado grandes ' 
árboles de los más hermosos del; 
mundo. «A veces, el viento de mar . 
adentro se despierta brutalmente y ' 
acuesta todo un bosque, que será ; 
plantado otra vez al día siguiente. ' 
¡Oh. país de la perseverancia, país ! 
dichoso, que tienes algo que ven- i 

cer!» Y pues rehace cada día su 
propio suelo, ¿ rehará el derecho de ; 
asilo, hoy más movible que las du- ' 
ñas ? Dios salve, en todo caso, la ! 
hospitalidad de La Haya, y dé a la I 

Reina Guillermina destil es más 
clementes.

De minervas de La Haya, «Ha­
gae Comitls», salen a capear tem­
porales algunos libros españoles. 
«Hagae Comitls» decimos, runque

para sus pequeñas pe­
ripecias humanas, est­

imen señor que nos ier en la 
grata penumbra de un cate ve­
raniego, tras un alegre y rápido 
paseo por la ciudad enga añada, 
es, en sí mismo, como todos, un 
personaje de novela. Pero, ade­
más, al modo indeclinable que 
sucede a cualquier español, -e 
encuentra hoy, como español, 
precisamente al final de la se­
gunda parte de una gran • Otela 
impersonal que, como aquéllas 
de otros días, exige, este 18 de

«W 33K JMF sfe-

Land, editado por Martin Nijhoff, 
se lea «Hagae Comitum». El nom­
bre holandés «S’Gravenhage» no 

nos ayuda a saber si se trata de se­

to o vallado del conde o de seto o 
vallado de los condes. (Trátese de 

lo uno o dé lo otro, la toponimia se­
guirá siendo nuestro vfolin de 
Ingres.)

Durante nuestra guerra, el des­
terrado de sus lares encontró en la 
Argentina, no lares ajenos, s'no los 
propios. Muchos españoles de 
Franco partieron allí con argenti­
nos el pan y el fuego. La hospitali­

dad de la gran República ha sido 

una de las obras maestras de que se 
ufana el orbe. Han deseado ar­

dientemente que lo sea argentinos 
que honran a su Patria, a la vez 

que a la lengua que les configura 

como a nosotros. Así Lugones, en 

su oda a Buenos Aires:

poetas que han venido detrás de 

Lugones o de Enrique Larreta, que 

se llevó a su ciudad para que 
desemboque junto al río color de 

león la calle de la Vida y de la 

Muerte de Avila, por la que erraba 

tantas veces bajo la luna, que "es- 
tía a su sombra con sayal o con ca 

pa. En la ciudad de los santos, y en 
una tienda del Mercado Grande, 
encontró Larreta el libro de Carra- 

molino, que es el cronista más mi­
nucioso de España, pues que ha 
historiado su ciudad casa por casa, 
piedra por piedra. Sí ese libro fué, 

y sigue siendo, su libro de horas, 
;mómo va a recibir a españoles? 

Así, dando asilo a los que lo han 
menester, quieren a Buenos Aires 
Marechal o Aduriz, Anboátegul o 
Molinari, Bernáldez o Jijena. En 
su poema austral «A un domador
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Y enaltecer La horizontal del agua, 
Poner un freno al aíre, 
Doa alna a la tierra..."

Toda una selva de potros hubo 
que domar y someter aquí en las 
horas de desenfreno. Un turbión de 

sangre empujaba a algunos espa­

ñoles más allá de las fronteras y 
de los mares a territorios donde po­
der rehacerse. Los que fueron a la 
Argentina, encontraron allí sus 

propios lares. «Orientación Espa­
ñola» reavivaba allí el derecho de 

asilo, a cuyo cuarto menguante 

asiste Europa. Informó, además, 

sobre el Movimiento, y nada nos 

urge hoy todavía en América co­
mo informar. Reprodujo la revista 

documentos importantes y acertó a 
glosarlos con la dignidad necesaria. 

Hizo resonar nuestras voces junto 

a las voces españolas de gentes de 

allí. Y éste es un servicio que me­

rece ser loado cuando se interrum­
pe, en vísperas del 18 de julio del 

<*4, o sea siete años después. La 

prolongación de la guerra encona 

allí, y $dónde no?, la violencia de 

los bandos. Ansian los argentinos, 

como hemos ansiado nosotros, el 

rescate del ser nacional, cuyo nu­

men es la unidad, sin que pueda ser 

otro. «Tienen—-escribe la revista 

en s u «Epílogo»—títulos sobrada­

mente válidos para que en este mo­

mento no suenen en su ámbito 

otras voces que las que elucidan 

problemas estrictamente argenti­

nos.» En la noble nación del Plata 

nadie exigía de «Orientación Espa­

ñola» el silencio con que ella co­

rresponde a una hidalguía ejem­

plar. Nunca los litigios de España, 

cuando menos su saber o su histo­

ria, pueden ser ajenos a la Argen­

tina. Justamente por eso calla la 

revista y contribuye con su com­

portamiento a serenar el ambiente.

Uno de los números que recibi­

mos nosotros recientemente repro­

ducía un trabajo que el ilustre ar­

quitecto don Francisco Echenique 
había publicado en «Reconstruc­

ción», de Madrid, sobre las Plazas 

Mayores en la ■ colonización del 

Nuevo Mundo. Otro, difundía la es­

tampa del buque-escuela «Sebas­

tián Elcano», con un soneto de 

nuestro amigo Ignacio B. Anzoáte- 
gul...

julio de nuestra vida, un capí­
tulo especial—no está nada nial 
que sea muy literario ba o es­
te eterno título: «Ocho años 
después».

Dentro del alma de este buen 
señor, en lo relativo a su invo­
luntaria participación en los 
episodios de esa novela grande, 
mil imprevistos acontecimientos 
y mil inéditas sensaciones se es­
conden inesperadamente. I.'a 
verdad es que para él 1?. novela 
tuvo un prólogo, que casi se le 
esfuma en la memoria. Fué—lo 
hemos recordado al señor otra 
vez—un día de febrero,mejor 
seria decir una noche. J a noche 
que mataron a Matías,Montero. 
Este señor, que vive, hace mu­
chos años, precisamente, en la 
calle de Mendizábal— que t > Sa­
via lleva su nombre liberal a 
cuestas, que sepamos--, subia 
aquella noche de febrero, un fe-, 
brero lejano, desde el café a su 
casa. Muy cerca de él sonaron 
los tiros del asesinato, los va­
lientes gritos del muchacho y el 
cobarde zapateado sobre el em­
pedrado de los pies que huían. 
Llegó a su casa temblando, ex­
plicó como pudo la cosa a su 
mujer, leyó al día siguiente en 
los periódicos los detalles dei su­
ceso y se olvidó de éi cor. el 
tiempo. En aquel episod’o—que 
todavía es toda la novela para la 
madre de Matías Montero, por 
ejemplo—comenzaba el prólogo 
para este buen 'cñor. Y nadie 
tiene la culpa de que sea éste el 
comienzo.

Nadie tiene la culpa. Si la no­
vela ésta de cga'quier español 
contemporáneo registra y mide 
hoy el recuerdo de eni'odios pa­
recidos a ése- -¡ tantos que ni 
siquiera pueden estar casi en la 
memoria!—ello esté por encima 
de los mismos personajes, en la 
inaudita y sobrehumana fuerza 
del propio argumento. El buen 
señor que nos lee en el café es­
tá en su papel cuando suspira, 
como Matías Montero y los de­
más estuvieron en el suyo. Y 
conste que el señor mueve casi 
apasionadamente nuestra afec­
to, ya que no diferencian na­
da de los suy~s los suspiros de 
nuestros amigos viejos, nues­
tros maestros o nuestros pa­
dres.

Triste fué la no—''a que co­
rrespondió vivir a los españoles 
de nuestro tiempo, y esa tristeza 
es razón suficiente de todos los 
suspiros. Pero si los jóvenes tu­
vimos ocasión de incorporarnos 
a la dura empresa de un glorio­
so capítulo de ella—tan de ella, 
que variaba su cauce miserable 
y doloroso y la hacía gran nove­
la—, ahora hace precisamente 
ocho años, a fin de desdeñar ta­
les suspiros y levantar las torres 
derribadas, los viejos como es­
te buen señor deben saber aho­
ra asimilar el suyo. ¿Entienden 
todavía su personaje? Si pien­
san que es un sueño, que fué un 
sueño, una pesadilla aquello, se 
equivocan del todo, porque de 
años como aquéllos y éstos—y

le mucho menos también 
.0 único que se hace

Si el señor que me lec i'?0^ 
sa despac o comprend P‘%
novela, más que triste ’a 
gre; comprenderá que es^ 
sima, que está transida 
za y heroísmo, y que d, ' Re­
dóla cabe obtener cien 
experiencias. Pero no es F®''53 
de lo que queremos hablar 
sadamente con él en est» 
d.- julio, a los ocho años N? 
de ello, no; ni siquiera ese, 
la, puerto que los d^s f»e , 
frente esta mañana, nos en: 
demos sin palabras. Hahh 
los dos, es bien cierto, ese 
mo gran idioma de España'’"5' 
el que tantas grandes cosas'011 
han dicho, escrito y hecho en? 
te mundo; pero no necesitan? 
emplearlo. Tan claro es este ’ 
pitulo final de la segunda n? 
te—que tiene un título semejan 
te al de las novelas aquellas/ 
otros días: «Ocho años de/ 
pués»—, que no precisa ni 
sola palabra que lo explique.'

El señor del café, bajo solé, 
de julio como espadas, ha salid, 
esta alegre mañana de su casa, 
ha comprado los periódico, 
—que tantas cosas cuentan de 
las guerras ajenas—en el puesto 
de enfrente, ha caminado plác¡. 
damente bajo las acacias, ha 
contemplado, entre emocionado 
y escéptico las colgaduras de los 
balcones, se ha parado al borne 
de la acera para dejar pasar una 
cantarína y uniformada multi­
tud de muchachos muy jóvenes 
de camisa azul, y, nuesto que 
este martes de julio es día de 
fiesta y la oficina huelga, se ha 
venido a sentar en el café de sus 
tertulias, con la sensación feliz 
y un poco pecadora que el tiem­
po que sobra da a los hombres 
maduros, de antiguo acostum­
brados a la lenta y metódica ar­
monía del trabajo cotidiano...

Es ahora, precisamente aho­
ra, cuando queremos que la 
gran novela se olvide de nos­
otros y haga de este señor su 
protagonista. Comienza ese ca­
pítulo—«Ocho años después»- 
que el buen Dios ha querido, al- 
modo aquel de las novelas aque­
llas, las novelas que terminaban 
bien, regalar a España.

Tras aquellos capítulos, que 
duraron tres años, que nos co­
rrespondían, oiga ahora el buen 
señor la música feliz, bendecida 
y noble, de su propia novela ds 
español: pasee, trabaje, lea los 
periódicos, siéntese en su cafe, 
mire a su alrededor, recuerde, 
medite y sonría en vez de suspi­
rar, gozando como bueno de su 
fiesta. Si la vida es .novela, como 
si es Historia, que no queremos 
discutirlo ahora, este fin de ca­
pítulo es igualmente impeca e. 
Y, en un caso o en otro, lo H1-6 
falta—el epílogo, diriamos-- 
por hacer a nuestros dias-flu 
son, al fin, los mismos del sel» 
del café, y unos poquitos mas 
tiene que escribirlo una m^ 
firme como ninguna otra a 
vicio de un corazón inmenso J 
un pensamiento claro, 'i., Por 
algo faltaba, el 18 de ju 0 . 
un primer capítulo que m
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Í)E NUESTRA cruzada

Por Eduardo AUNOS
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Acucia religión católica, 
ÍC’[ rído on nuestro 
W.R” bien se trate del mo- 
í,eT Modo de dureza inigua- icst,°S de ^oficialidad de to-

Lqos llena de sentido 
^Z y del honor, la más 
ÍClhorosa adhesión y rendida /i- 
S y ello desde los tiempos 
■^os. Tan innecesario es 

''Z ir esa posición absurda co- 
Reproducir por enésima vez 
Tmino inacabable de nom- 
íes propios que riegan laHis- 
XPde España, y por ende de 

Fiército, desde Covadonga 
^ZÉntodosellos,lases- 
rndas se han esgrimido bajo la 
prefulgente de la Cruz que ha 
atado presente en el combate, 

sea en el pensamiento de los 
milites o en lo alto de sws pen­
des y banderas. Para todos los 
combatientes de España, la con­
fortación espiritual de la ora- 

1 ción espontánea a la hora de la 
[ lucha, ha sido a la vez esfuerzo 
' y acicate y, en definitiva, signo 

seguro de victoria, porque los re­
veses episódicos no cuentan a .a 
hora final en que se escribe el 
destino definitivo de un pueblo, 
j el nuestro ha salvado siempre 
su independencia con el máximo 
honor.

Cuando las armas de España 
se han medido la última vez con­
tra las temibles de su más feroz 
adversario, no ha faltado—no 
podía faltar—la fe religiosa en 
sm denodados defensores, pero 
tampoco estaba ausente, sino al 
contrario, firme y palpitante, en 
el paladín que las condujo al 
triunfo. Franco es hombre de in­
variable catolicidad, cuyo senti­
miento religioso se incrusta en 

alma desde el colegio ferrola- 
m del" Corazón de Jesús” al que 
le enviaron sus padres a cursar 
los estudios primeros, venciendo 
todas las corrientes adversas de 
un siglo y un ambiente cuajados 

frío escepticismo. El triunfo 
armigado de su fe se exterioriza 
r'i el crucifijo de su cuarto de 
' , 7° °ficial> 9ue todos los es­
coles hemos visto, directa­
mente o en fotografía, y balo 

amparo y destello se re- 
^°S Palomas más ar- 

-1 te nuestra Patria o se re­
re» a Pr°ñ°rnbres extranje- 
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ñas demostraron no haber olvi­
dado sus mejores calidades he­
roicas, luchando con la decisión 
viril que exigía la destrucción 
de lo nefasto. Pero el campo de 
batalla no fue sino la fragua 
que templó el ánimo de los es­
pañoles para permitirles enca­
rar sin flaquezas ni claudica­
ciones las más difíciles pruebas 
de la vida normal, frente a las 
que sólo se triunfa, haciendo 
alardes de sangre fría, de medi­
tación y de tenacidad. Sin em­
bargo, los problemas humanos 
planteados por la paz, fueron 
considerados con tal visión de 
realidad y tan preclaro sentido 
cristiano que representan el más 
alto blasón de nuestra Cruzada, 
pudiendo decirse que el Caudillo 
logró desde el primer momento 
la manumisión de aquella ergás- 
tula moral y miseria económica 
del poderío rojo, bajo las cuales, 
so capa de delirantes libertades 
jamás sentidas ni otorgadas, se 
reducía y humillaba la brillante 
dignidad de los españoles.

El Caudillo, con su política 
forjada de indeclinables decisio­
nes, apartó desde el primer día 
el lodo del equivoco igualitaris­
mo que ahogaba la vida nacio­
nal, mediante una estimuladora 
exaltación de la personalidad 
humana, a la vez que se afana 
por singularizar las tareas pro­
pias de cada uno en relación con 
un provecho coordinado de Es­
tado e individuo, tomando como 
propio lema la defensa de las li­
bertades esenciales del hombre. 
Parece inútil insistir ahora defi­
niendo qué clase de libertades 
son éstas: la política desarro­
llada en los últimos años señala 
cumplidamente el camino inicia­
do para elevar a todos los espa­
ñoles hasta srt verdadera cate­
goría moral, tan distante de la 
materialista que lo conceptúa 
apenas una cosa, como de aque­
lla otra capaz de prometer in­
alcanzables paraísos de absurdo 
libertinaje.

Es al Estado, coordinando su 
acción con la de los demás órga­
nos sociales, a quien compete 
defender la dignidad de sus súb-> 
ditos contra los factores degra- \ 
dativos, que adoptan cuantas 
formas la malicia humana supo 
encontrar. Desde la apenas per­
ceptible del escepticismo, infil­
trado como una arenilla que pue­
de acabar por agostar lo más 
alegre y sano del espíritu del 
hombre, hasta la subversión mo­
ral que es corolario de las doc­
trinas contra las que hemos lu­
chado y lucharemos implacable­
mente. Entre una y otra de es­
tas noches abismales, lentas al 
parecer, pero rápidas en su re­
sultado devastador, hay un sin­
fín de resquicios por los que se 
merma la dignidad personal con­
virtiendo al hombre en un verda­
dero paria. ¿Qué más da que el 
esclavizador sea el Estado, me­
diante la absorción asfixiante 
del marxismo, o los grupos pre­
dominantes que al socaire de se­
ñuelos adormecedores, imponen 
salarios mezquinos y jornadas 
extenuadoras? En el fondo, el 
hombre sentirá pisoteado, en 
cualquiera de tales sistemas, el 
legitimo deseo de singularizar 
su paso por la tierra y, menos­
preciada la ilusionada bondad de 
su tarea más o menos trascen­
dental, acabará por relegarse 
voluntariamente a un marasmo 
del que será después muy difí­
cil la extracción.

Gracias al Caudillo y su go­
bierno reparador, se hallan des­
plazadas de España tales teo­
rías aniquiladoras de la digni­
dad de los hombres, que es la que 
en un plazo más o menos largo, 
edifica la indignidad de las na­
ciones. El Estado jurídico espa­
ñol las desdeña, para abrazarse 
empeñadamente a las doctrinas 
cristianas, bajo cuya protección 
inspirada proyecta y edifica la 
cohesión patriota en incuestio­
nables postulados de libertad y 
autoridad, de jerarquía y orden 
moral, ¿ Valdrá la pena de que el 
mundo entero aparte brevemen­
te los sentidos hoy dirigidos al 
fragor horrible de la guerra, y 
cifre su esperanza en este pro­
grama que España y su Caudi­
llo les ofrece, mostrándose re-
mansada, fuerte, serena y since-—mansaaa, juerte, s 

as cristia- ramente católica f
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MEMORIA Y ACCION
.. = Por José MARIA ALFARO

P
ARA enfrentarse con la 
Historia, no suele ser la 
peor postura dialéctica 

la del filosofar de Pero Grullo. 
Así, no es malo que recalquemos 
que el acontecimiento histórico 
«es como es». Y que no vale que 
con posterioridad se le busquen 
explicaciones, más o menos mar­
ginales, más o menos transito­
rias o más o menos acomodati­
cias.

En cambio, lo que sí es cierto 
—y seguimos argumentando con 
fórmulas de Pero Grullo—es que 
la vida no se para, y que su fuer­
za misma reside en esa inexora­
ble capacidad de correr al hilo 
del tiempo, sin jugar en ningún 
instante fecundo a convertirse 
en estatua salina.

Con estas dos afirmaciones 
antecedentes quiero reseñar dos 
postulados que me parecen im­
prescindibles para juzgar y ac­
tuar con el acontecimiento his­
tórico. Es el primero, que no ca­
ta e n falsificaciones postumas, 
cuando un hecho ha ganado la 
alta pleamar de la Historia y

encendido a un pueblo con las 
enérgicas razones de la prueba 
del fuego y de la sangre para 
continuar su vida, su camino y 
su misión. Y segundo, que la 
complejidad creadora del vivir 
no permite sentarse a sestear a 
la sombra de los laureles, por­
que la excelsa condición de agen­
te de la Historia obliga a mere­
cerla en cada jornada.

En el trance conmemorativo 
de nuestro 18 de Julio—que es 
siempre un perspectivo enjui­
ciamiento del hecho que se con- 
m e m o r a—debemos procurar, 
año tras año, que el contorno 
auténtico de aquel dia se nos 

, ofrezca limpio y escueto, tal cual 
fué, sin rebajes ni adherencias. 
Devolvamos al recuerdo todo lo 
que fué impulso salvador y crea­
dor en aquella hora, voluntad 
de permanencia, ambición de 
unidad, esfuerzo heroico y ge­
neroso, sentido de Historia y 
alegría de recuperación del alba.

Al hombre que le ha sido da­
do vivir a la sombra de un acon­
tecimiento trascendente, el re­
memorarlo en su auténtica in­

tegridad supone extraer de él 
la permanente lección de su im­
portancia histórica. Así, a nues­
tro 18 de Julio, fecundo y dra­
mático, la realidad de su fuerza 
nos le ofrece, cuando le contem­
plamos con su neto perfil, como 
una roca sobre la que se ha fun­
dado de nuevo la viva realidad 
de la Patria. Es inútil que que­
ramos hoy aplicar una lente dis­
tinta para avizorar la luz de 
aquel día: el hecho incontrover­
tible, del cual parte actualmen­
te la historia de España—como 
en otro tiempo arrancó de la to­
ma de Granada, de la proclama­
ción del Emperador o del Dos de 
Mayo—, es del brío que para 
hacerla pusieron los reflejos de 
las espadas, el pecho de una mo­
cedad y la tenacidad de un pue- 

I ble por continuar siendo dueño 
¡ de sus destinos, en las horas tu­
multuosas y trágicas que pre- 

l cedieron al amanecer denodado 
i de aquel estio español de 1936.

No creo que nadie pueda juz­
gar de otro modo la explosión 

; de vitalidad española que ir- I
guió el pecho de nuestro pueblo

hace ocho años. Fué una flecha 
ambiosa, disparada por la ba­
llesta tensa de la vida o la muer­
te de España. Y ahí está, cla­
vada en la diana del mojón que 
separa dos épocas.

Pero si la enseñanza escueta 
—siguiendo siempre a Pero Gru­
llo—nos indicaba que recordá­
semos el hecho «tal cual fué», 
también una norma de recto en­
tendimiento de la Historia nos 
aconseja que no olvidemos la 
continuidad imparable del vivir. 
No nos importa parecer reitera­
tivos; al contrario, sabemos que 
una de las fuentes de la tena- 

i cidad arranca de un pequeño 
j cuadro de repeticiones morales.

El hombre, para vivir la His­
toria, ha de ser denodado jine- 

' te del tiempo, agarrar cada ma­
drugada por la crin y cabalgar 

I entera la jornada. No hay repo- 
' so fácil ni pereza injustificada, 
: como nos ha enseñado nuestro 
> Caudillo, Franco, que, al igual 
que supo recortar con su espa- 

’ da el perfil enérgico del 18 de 
• Julio, sigue recalcando todos los 
i días que cada alba trae su afán.

PERSEVERANCIA
Por Raimundo FERNANDEZ CUESTA_ ____ *

N
O existe obra humana 

que no haya sido con­
cluida a golpes de per­

severancia. Esta elemental exi­
gencia de la vida real aumenta 
de intensidad cuando se trata de 
empresa política digna de tal 
nombre. La improvisación, la in­
tuición, el chispazo, el primer 
impulso, podrán dejar al descu­
bierto el filón de donde sacar el 
metal, alumbrar el camino que 
antes no se veía; pero después 
es preciso clavar mil veces el pi­
co en la piedra y recorrer todo 
ese camino, ¡Jbr mucha que sea 
la sed y la fatiga que nos asalte. 
Condición indispensable es que 
no se pierda la línea originaria, 
ni se adultere la substancia del 
propósito. Si la idea surge diá­
fana en nuestra mente y se de­
fiende con tesonería, el triunfo 
es seguro.

La atmósfera política españo­
la, sobre todo desde el comien­
zo del año 1936, se había hecho 
irrespirable. La convivencia ciu- 
dana, un imposible. Para unos 
y para otros. Para los que se 
consideraban explotados y el 
odio y afanes de venganza en­
sombrecían sus cerebros y pa­
ra los que sufrían las consecuen­
cias de tal estado psicológico.

Fuerzas políticas de induda­
ble prestigio y popularidad, en­
sayaron con resultado negativo 
1 o s procedimientos normales, 
dentro del sistema constitucio­
nal a la sazón vigente, para que 
el régimen republicano adqui­
riera el mínimo de formas civi­
les indispensables a su perma­
nencia. Hicieron, y pensamos 
que retorciéndose el corazón, 
cuanto estuvo a su alcance pa­
ra que el régimen subsistiera. 
Todo fué én vano, y cuando se 
desesperaba de encontrar solu­
ción, se descubrió la senda por 
la que se lanzó impetuosa la ju­
ventud española.

El esfuerzo derribó las barre­
ras y limpió el terreno, dejándo­
lo llano para construir sobre él; 
pero apenas logrado este resul­
tado, surgen nuevos obstáculos 
y nuevas complicaciones, deri­
vadas de la guerra mundial re­
cién empezada y de las conse­
cuencias de la nuestra recién 
concluida. Entonces, la perseve­
rancia sale por sus fueros. To­
do parecía haberse conjurado 
para esterilizar lo hecho, no só­
lo desde el punto de vista mate­
rial, sino espiritual también. 
Nuestra guerra había'sido entre 
españoles. La victoria, pues, no 
debía servir para destrozar a 
los vencidos, sino para restable­
cer la Unidad de la Nación y 
mejorar en todos los órdenes las 
condiciones de vida. Estas bási­
cas y conocidas aspiraciones del 
Movimiento, que en rtras cir­
cunstancias se hubieran impues­
to rápidamente, se intentaron 
ocultar de manera deliberada, 
tras una campaña de descrédito, 
a la que servían de pretexto pa­
ra unos y de esperanza para 
otros, las dificultades apunta­
das. Sobrepasadas és as a fuer­
za de constancia en la tarea y fe 
,en el resultado, las Casandras y 
pitonisas, astrólogos y agoreros 
depositarios del arcano Cel mun­
do intentaron seducir a gentes 
fáciles de impresionar por cual­
quier suceso externo, o a dejar­
se arrastrar por un mimet ismo 
catastrófico, con la lección de 
sus profecías, emanadas, a juz­
gar por el aplomo con que eran 
expuestas, del mismísimo cere­
bro de Júpiter tonaide y hasta 
ellos llegadas a través de olím­
picos hilos de transmisión. Los 
pronósticos fallaron, y la mar­
cha se continuó con la serenidad 
de siempre. No era tan sólo ter­
co empeño inconsciente, sino la 
tozudez que proporciona el con­
vencimiento de hallarse cn pose­
sión de aquella parte de verdad

política que, dentro de lo relati­
vo y temporal de las cosas hu­
manas, es posible tener.

Por enc:ma de cualquier trá­
mite y circunstancia, el español 
no deformado por la pasión, el 
español que siente como propio 
el porvenir de España y que bus­
ca asegurarlo objetivamente, 
sin dejarse llevar de nostalgias 
románticas, de simpatías perso­
nales o rencores sin saciar, tiene 
la convicción de que los princi­
pios que sirvieron de impulso al 
Movimiento da 1936 conservan 
hoy dia la vitalidad de entonces, 
y casi nos atrevemos a afirmar 
que aun más, no sólo porque no 
han llegado a su completa reali­
zación, sino porque cuando, ter­
minada la pugna ideológica que 
el mundo vive, se busque la fór­
mula política del futuro, el sen­
tido humano y cristiano que les 
informa, ha de convertirlos en 
avanzadas intelectuales de una 
obra de universalidad.

Estos principios han sido y si­
guen siendo, pues, pese a cual­
quier diferencia táctica o tem­
peramental, e’ denominador co­
mún de los españoles integrados 
sinceramente y sin reservas en 
el cauce del Movimiento. Si al­
guien pensara que han perdido 
su vigencia, porque cada día tie­
ne su afán, y el de hoy es dife­
rente del de ayer, o que el 18 da 
julio de 1936 es un episodio his­
tórico que puede estudiarse con 
igual frialdad que la batalla de 
Guadalete, incurriría en tremen­
do error, porque aquéllos obe­
decían no sólo a una exigencia 
de inmediata satisfacción, sino a 
un sistema filosófico-politico, 
en cuya elaboración se tuvieron 
en cuenta las características de 
España y los problemas econó­
micos-sociales que el Mundo tie­
ne planteados. Por eso, su de* 
fensa ha de ser inspiración de 
nuestros actos, tributóla los que 
murieron por lograrlos, ejemplo 
para los que nos sucedan y agui­
jón de nuestra perseverancia,, 
perseverancia que ha hecho po­
sible la promulgación de leyes y 
disposiciones de Gobierno que 
van llenando de substancia ju­
rídica y social al cuerpo del Es­
tado, dándole cada día un con­
tenido más denso y de sustitu­
ción más difícil, perfilando ún 
sistema constitucional propio y 
específico, y, en.definitiva, agre­
gando argumentos pragmáticos 
a las razones profundas que lo 
justifican ante la Historia»

Y por eso también conserva­
mos integra nuestra ilusión por 
una España grande y por una 
justicia social efectiva, ilusión 
íntima, enraizada con la auten­
ticidad, y que se paga más d® 
los hechos, que de las aparien­
cias La eomod’dad y desahogo 
de >a actual vida española, ad­
quirida a costa de tantos esfuer­
zos y de una dirección política 
genial, no del e ablandarnos ni 
llevarnos a una Capüa falangis­
ta, sino hacernos mantener los 
ojos toen abiertos, oteando 
siempre ei horizonte, para dar la 
vez de alerta ante cualquier pe­
ligro. pues así io exige la situa­
ción del munco.

Y en este 18 Je Julio de 1944, 
clavados Jos p¡es en la tierra y 
en a to la harriera de nuestras 
convicciones, proclamamos, una 
vez n.sA, nuestra Ce en el Caudi­
llo y n.ustra de-’iSión de perse­
verar con tivmpo Je tormenta a 
de bonanta, con sol o con llu­
vias, en la empresa que desde 
hace diez aros venimos defen­
diendo, hasta la llegada de los 
relevos juveniles que, mejor pre­
parados que nosotros, y sin nin- 
guno de ios esabíos que tuvi­
mos que vencer, no» descarguen 
de la tarea para poder reducir­
nos al cuidado am '-oso del te­
soro que representa el deber 
cumplido.

¡Arriba Españ»!Ayuntamiento de Madrid



EN EL ANIVERSARIO

POLITICA DE MISION
Por Eugenio d’ORS

De la Real Academia Española

N/TUNCA Ies agradecerán bas- 
-L’ tente, a los regímenes de 

autoridad implantados en nues­

tros días, aquellos pueblos so­
metidos a su política de intcr. 
vención,—política misional, en los 
casos mejores,—la mudanza, bio­
lógica ya, con esa intervención 

conseguida. Cosa desprovista de 

precedentes en el pasado. Por­
que, en materia del orden, de 

la justicia, de la pública prosperi­

dad, de la difusión del saber, de la 

promoción de las artes, de las no­
bles y poderosas construcciones, 

del festivo lujo, de la gloria gue­
rrera, conoce la Historia, si, ejem­

plos insignes en lo que genérica­

mente cabe llamar «despotismo 

ilustrado». Conoce a sus Carlomag- 

no y sus Alcuinos, sus Reyes Cató­
licos y sus Cisneros, sus Luis XIV 

y sus Federico el Grande. Pero en 

sus horas respectivas el ejercicio 

del poder no podía estar asistido 

por luces de fisiología, antropolo­

gía, higiene, eugénica, a todos ase­

quibles ahora. Quiere decir, que se 
podía entonces fundar un gran hos. 

picio o escoger, como Felipe II pa­

ra asiento del Escorial, un lugar 

donde los estudiantes gozaran 

de aires buenos: pero no se podía 
imponer una vacuna profiláctica a 
soldados que fuesen a Abisinia; ni 

evitar que las mujeres turcas se 
casaran a los once años. Antes, las 
tiranías pudieron y no supieron 

Después, las democracias supieron 
sin poder. Estaba reservada a tiem­

pos mejor informados sobre la na­

turaleza humana y a hombres ca­
paces de restaurar el vigor de las 

grandes soberanías la posibilidad 
de que su reforma política fuese 

acompañada por otra en las cos­
tumbres y aún por debajo de las 
costumbres: allí donde, entre oscu­
ridades de subconciencia, hunden 

somática raiz los caracteres y los 
hábitos.

colilla pegada al labio inferior; de 

la cual, por no se qué misteriosas 
excepciones a las leyes de la capila- 

ridad, salian de vez en cuando pes­
tíferas humaredas sobre los viaje, 
ros. Habían subido éstos en desor­
den; según sus gustos entraban, se 
sentaban o se tendían, se apiñaban 
en la plataforma o se columpiaban 
en el estribo. Cuando pagaban, si 
les petaba el pagar, el cobrador 
no tenia vuelta. Si la tenía por ca­

sualidad, cercenaba de la misma 
cinco céntimos a los hijos del país, 

quince a los italianos y de treinta 
y cinco o cuarenta, a los extran­
jeros. Item: el conductor no se pri­

vaba de chicolear a las viajeras de 

ello merecedoras ni de hacer, en 
los altos, sin abrigo alguno de ves­
pasiana, lo que también, pero es 

de suponer que con basiléa digni­
dad, hacía el mismo emperador 

i Vespasiano... Digo que, en 1933, 

me encontré de nuevo allí. El co­

brador de tranvía se había conver­
tido, en el intermedio, en una espe­

cie de oficial prusiano, erecto y rí­
gido, junto a una máquina, hacia 

la mitad'del coche. Los botones de 
su uniforme resplandecían; una 

: especie de garita le protegía con­

tra el frío; sin despegar los labios, 

contestaba con movimientos de un 
brazo indicador a las preguntas, 
ya por fin escasas, que le dirigían 

I sus clientes. Hubiérase dicho que 

I estos recortados gestos y el mane- 
no de un sordo timbre constituían 

su único lenguaje. Pagaba el via­

jero, entraba, se sentaba, tocaba el 
timbre, por si no era reglamenta­

riamente forzosa la parada en que 

había de bajar. Un tranvía seguía 
a otro, en rítmica, regular suce­

sión. Una tablilla, fijada en un 

poste, detallaba las horas y los mi­
nutos del paso. Y nadie, en el jue­

go, hacía de acróbata. Pero el cal­
moso oía gritar a su espalda: 

"Tempo! Tempo!”

T LEGAMOS a un pueblo perdido, 

en un rincón de España. Es 
domingo, y temprano. El coche 

que nos conduce debe detenerse 
en una esquina, porque, al son de 

unas trompetas marciales, al que 
sucede el de un coral estentó­
reo, un río de muchachada con­

tinúa un desfile, con pasos de 
estilizado automatismo... Tal vez 

la detención forzada nos ha­

brá producido alguna contrarie­
dad. Tal vez, la letra de alguna 

canción, si la entendemos, nos pa­
recerá de un valor poético dudoso. 
Tal vez, algo iniciará en nosot-os 

una resabiada tentación de pro­
testa, ante la mecanización mal 

conseguida en los movimientos y 
ante una ficción, que puede anto- 
jársenos extemporánea o prematu­

ra, de la morfología de la guerra... 

Pero, inmediatamente, un recuer­
do acude, corrector, a nuestra me­

moria. En este mismo pueblo, ya 
hemos estado alguna vez, no hace 

demasiados años, después de todo. 
Entonces, los muchachos que aho­
ra desfilan estaban también y tam . 
bién detenían nuestro camino. Es­
taban, no en uniforme por aque'los 

días, sino entre andrajos y cocham­
bre. Andaban montándose a la tra­
sera del coche, bailando ante él, ci­
tando taurinamente al atropello y 

pidiéndonos limosna, entre musi­
tadas quejumbres, cuando no lan­

zándonos piedras cobardemente. 
También ocurría a la sazón, cuan­

do se pasaba de los niños a los 
hombres, ver a éstos a la puerta 
de la iglesia, en islotes de garga- 
jeadora holganza, alcanzados por 

alguna península desde lo taber­
nario. Ahora, debían de estar den­
tro; porque de dentro les vemos 

salir. Y más de uno lleva un libro 
en la mano. Libro, que, a su vez, 

ha obligado al de más adentro, al 
cura, a quitar aquella cortina ha­
raposa, que, de tanto tiempo atrás 
entenebrecía la ventana. Y, tal 
vez. paralelamente, a comerse me­

nos palabras de su latín.

YO he pasado una temporada en 
Milán, en 1923. Volví a encon­

trarme allí, diez años más tar­
de. Viajero curioso la primera 
vez, estudioso atrafagado la se­
gunda, tuve, en las dos que vol­
verme cliente habit-al del tranvía. 
En 1923, el cobrador del tranvía 
en Milán era un Upo esmirriado, 

con una barba de tres dia» y una

. /"X UIEN negará que, en cier- 

tos momentos y para cier­

tos humores la descuidada irre­
gularidad puede tener todavía al­
gún encanto? ¿A quién no le 

ha divertido cenar tal cual vez 
en la taberna, para que un ca­

marero en mangas de camisa, la 
vuelva a dejar sobre el dudoso 
mantel el tenedor que había acos­

tado sobre las espinas y que va a 

servir también para los huesos? 
Ni siquiera discutiremos la even­

tualidad de que el genio pueda me­
jor formarse en ambientes de pri­

mitivismo, desorden o violencia. 
Ni de que, a la imaginación de un 
Poe o a 1?. poesía de un Verlaine, 

convenga el viento de la locura o 
los relentes del hospital y del ajen­
jo, mejor que la cuenta corriente 

y la casita confortable pagada a 
plazos. Pero, no sé si la imagina­
ción de Poe o la poesía de Verlal- 
ne me consolarán de que, en el tra­
yecto que hago para comprar los 
respectivos volúmenes, el cobrador 
del tranviatme haya pasado el bi­
llete con los dedos pulgar e índice, 
que acaba de emplear en sonarse, 
en vez de hacerlo con un pañuelo 
como usted y como yo. Por de 
pronto, ya poesía o imaginación me 
cautivarán menos, si las páginas 
que las contienen están impresas 

como lo fueron aquí, a despecho de 
su académica arrogancia, los libros 
de texto; en vez de estarlo a la 
manera del número único del «Bo­
letín de la Academia de San Fer­
nando», que se estampó cuando to­
davía ésta andaba por San Sebas­
tián y era tiempo de guerra: de­
mostración de cómo profesores 
emancipados hasta de la toga no 
pudieron llegar a donde académl- 

| eos obligados todavía a juramento 
y uniforme.

E L pañuelo, corrección a la gua- 
rreria del tranviario; el decoro 

tipográfico, impuesto a la codicia 
del profesor; el erecto desfile, en 
vez de la agachada pedrea; la fe­
brícula de la vacunación, en vez 
de la tifoidea en el barrio chino; el 
libro de la puntual liturgia, en vez 

del bárbaro latín mascullado; 
la gimnasia para la nubilidad de 
la moza, en vez de la indolencia 
del harem; la Cultura, en vez del 
casticismo; la Misión, en vez de la 
Anarquía... He aquí las perspecti­
vas, que sentíamos abiertas para 
España, si vencía España, desde 
el 18 de julio de 1936.
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LA PAZ GANADA
Por José María de ARElly.

Estado de juventud
Por M. A. GARCIA VINOLAS

pesar de todo, yo sigo i dice la divisa de un caballero , 
creyendo que el mundo francés, vida de cien años en un • 
debe resultar aburrido solo día, de cien paisajes y cien 

visto desde arriba. Estos aconte- ¡ seres diferentes. Donde antes 
cimientos que sobresaltan y di- । habitaba la experiencia y el es 
vierten la existencia del hombre, i ccpticismo y la paz, habitan ho.y 
como la llegada de unos titirJ- la improvisación, el entusiasmo 
teros a la plaza de un publo, y el riesgo.-Y es porque el mun-

la resonancia de los bosques an­
tiguos por donde corrían faunos 
y ninfas en trisca placentera, 
que le han dejado al Arcipreste 
el gusto de la mujer ancha y 
del buen vino 1 Y ¿ por qué aque- 
l’a voz de fray Jerónimo Savo- 
narola, que en la plaza Mayor de 
Florencia le prende fuego con sutienen antecedentes y resuenan do tiene sus humores, y, de vez 

a lo largo del tiempo como una i en'cuando, le asalta un humor utuuu uiuieme a ius uiuujua 
música conocida. Se ve que la I de juventud como este que nos | gráciles de Sandro y de Manteg-

hálito ardiente a 1 o s dibujos

vida procede siempre con fórmu- ■ ha correspondido vivir. Pero na, ha de ser una voz que anun- 
las sencillas, en un turno inso- i nosotros no hemos inventado tal cia la nueva Cuaresma del mun-
bornable; y que no podemos pre- - signo. Una edad no es sino la re- 

! tender el haber inventado esta acción de otra, en uu turno de 
i sensación de juventud que hoy' juventud y de vejez que se re­
asalta, como una erupción de ¡ parten la historia del mundo, 
primavera, la vieja piel del mun- : ¿Qué es la Edad Media, sino la

do, y no la voz del tiempo que 
ha pasado y que tira todavía del 
corazón del hombre desde lo pro­
fundo de la tierra?

- * . Nos ha correspondido vivir en
do. Para las estrellas, las nubes j grave admonición que le hace la ¡ juventud; pero esto no lo hemos 
y los dioses, este planeta de tie- ! conciencia del hombre a la siej- ¡ inventado nosotros. Que no se
rra removida debe resultar una । ta romana? Y ¿qué es el Rei.a- I 
provincia sosa; porque lo cierto ’ cimiento, sino la burla que le ha- ( 
---------- , '------- j-.------- ... | ce la inconsciencia ¿¿j hombie á ¡es que si le sacudimos a la His
toria su polvillo de oro y deja­
mos desnudo su esqueleto, la 
historia de la Humanidad se re-

la Edad Media ? Hay un libro del 
siglo XV que cuenta e; viaje de I 
Lorenzo de Médicis al paraíso de ¡

duce a un turno implacable de los borrachos. Es una parodia 
sol y sombra. La fórmula es tan i de aquel otro viaje 'ccógico que 
simple que podríamos enunciar- I acababa de hacer Dante Ali­
la de este modo: cuando la vida ! ghieri a los tres reiüé'- del olma

sol y sombra. La fórmula es tan

se pone madura acaba por En­
tregarse a la juventud, y cuan­
do- se siente joven termina por 
hacerse vieja. Y será difícil sa­
carnos de aquí, porque el cami- 

! no del mundo es cosa sabida pa­
ra las estrellas, las nubes y los 
dioses.

Digo esto porque hay quien 
pretende haber inventado esta 
edad juvenil que hoy gobierna, 
con sus vicios y virtudes, la vi- 

i da del mundo. Es cierto que nos 
' hallamos habitando un turno de 
j primavera; que la juventud aso­
ma por todas partes, combati- 

। va, violenta, generosa: y que las 
i virtudes marciales se cotizan a 
más alto precio que las virtudes 
de la cautela y el ahorro. Vivir 
hoy es brincar sobre las cosas, 

| «vida breve pero intensa», como

del hombre; -y si Dante va acóm- 
panado de Beatriz y be Virgilio, 
Lorenzo toma por guías a dos ' 
célebres borrachos de la ciu-lsd. 
para mayor burla del grave vía-' 
jeto.

Este reinado alterno de vejez y 
de juventud, este tránsito inexo­
rable de unas virtudes a otras, 
que hacen de la historia del 
mundo una cosa sabida, me han 
robado la ilusión que tenia pues­
ta en los profetas. Y he dado en 
pensar si esos que llamamos 
profetas no serán hombres reza­
gados, que se quedan atrás, in­
sobornables a la corriente del 
mundo, como una resonancia de 
lo que ha pasado y que ha de ser 
también lo porvenir. ¿ Por qué , 
oír en el Arcipreste de Hita una 
profecía del Renacimiento, y no ,

bre la tierra. Nos ha correspon­
dido vivir en juventud, y esto no 
es culpa nuestra. Lo seria el no 
saberle responder a un momento 
que pide generosidad con un 
ánimo ágil y bien templado; pe­
ro no se nos pidan otras virtu­
des que no podríamos dar por­
que no son propias de la juven­
tud ; que no se nos pida templan­
za, ni reposo, ni meditación, ni 
cálculo, porque esto, que pudo 
ser la gloria de otros tiempos, es 
en el nuestro un paisaje triste 
que haría fracasar la existencia. 
¿ Quién puede pedirnos cautela y 
reflexión cuando la vida del 
mundo radica en un momen­
to sólo? Esas virtudes no pue­
den ser nuestras. Pretenderlo no

escandalicen los viejos profeso-, es hermoso ni es práctico; como 
' no lo es el oficio de mercader enres al ver unas actitudes jóve­

nes al frente de un Gobierno Ci- ¡ 
vil de provincia. Porque ahora ! 
el mundo -o se gobierna ya por ' 
la experiencia. Sería bueno que,! 
pudiéramos recordar ahora to-; 
dos los momentos juveniles que ¡ 
ha vivido la historia del mun-. 
do. Si buscásemos por el si­
glo XVI, hallaríamos cosas sor-' 
prendentes; por allí anda Su 
Eminencia el cardenal Julio Ac- 
guaviva, que no ha cumplido los 
veintidós años cuando es envia­
do por el Papa Pío V a tratar de 
los graves negocios de la Iglesia 
con nuestro Rey Felipe. Y re­
cordemos que cuando la Cris­
tiandad decide darle la batalla al 
turco y jugarse a cara o cruz, 
en un solo trance, la salvación 
de su alma, elige para gobernar 
sus naves a un muchacho espa­
ñol llamado Juan que no ha 
cumplido aún los veinticinco 
años.

La fortuna de un pueblo es 
poder hablar con el mundo en el 
lenguaje que el mundo pronun­
cia; tener apercibida la sangre 
para saltar a cada instante so-,

un campamento de soldados que 
un buen dia, movidos por el vi­
no, pueden prenderle fuego al 
tenducho donde se guardan los 
ahorros. Yo no sabría decir qué 
cosa es mejor, si crear o si gozar 
'a vida; pero sé que no podemos 
contrariar nuestro destino que­
riendo hacer jóvenes eruditos de 
quienes viven en edad militar y 
en estado de guerra. Nuestra sa­
biduría será otra que no radica 
en los libros ni en la minuciosa 
labor; nuestra sabiduría es 
aquella, inefable y escueta, de 
quien ha hecho guardia una no­
che en un monte cercado de ene­
migos o ha recogido del campo, 
al amanecer, el cuerpo caliente 
t o d a v i. de un compañero 
muerto. \

Es posible que nosotros aca­
bemos también por hacernos vie­

UANDO pasen los años y 
la lejanía preste relieves 
y perspectiva .-l aconte­

cer del 18 de Julio, se podrá de­
cir con el clásico, que nuestra 
guerra tuvo como fin primordial 
ganar la paz. No es tal afirma­
ción paradoja vana ni juego re­
tórico, sino certidumbre confir­
mada por la dura realidad de es­
tos años. Yacía España destro­
zada por la interna división de 
partidos y bandos, clases y re­
giones que la democracia repu­
blicana trajo consigo como obli­
gado fruto. Incapaz de sosiego 
y de orden, no tenía nuestra Pa­
tria asidero o cimiento en qué 
apoyar su personalidad exterior. 
Eran, sin embargo, aquellos 
tiempos los prolegómenos sinies­
tros de la inmensa tragedia 
mundial. Cuando el Ejército y la 
juventud se alzaron en armas 
contra la tiranía frentepopulis- 
ta, ninguno pensó ciertamente 
ni en el pasillo de Dantzig ni en 
el equilibrio europeo. Y, sin em­
bargo, por un azar cronológico, 
quiso la Providencia que la Cru­
zada española fuera, en el tiem­
po, el inmediato antecedente de 
la gran catástrofe.

Por fortuna hubo un brevísi­
mo entreacto—de abril a sep­
tiembre de 1939—, y el estalli­
do no s sorprendió ya en plena 
convalecencia. Hubo que actuar 
de nuevo después de lustros de 
ausencia e inhibición, en el con­
cierto de los pueblos. Nuestro 
fatal engranaje geopolítica em­
pujaba a la presencia y a la ac­
ción. El Estado' nacido—recién 
nacido—de la guerra y de la re­
volución internas iba a protago­
nizar el destino nacional duran­
te los años más trágicos de la 
historia de Europa. Podía hacer­
lo con plena libertad de juicio, 
porque tenía tras de sí la gran 
autoridad que le confería la vic­
toria sin condiciones, única fór­
mula unitaria que daba indiscu­
tible fuerza y personalidad a la 
voz de Franco. Y lo verificaba 
con plena conciencia de su mi­
sión, porque uno de los princi­
pios en que el Estado basaba su 
actuación era precisamente és­
te de ambicionar para España, 
no delirios de grandeza o expan­
siones imposibles, sino una fuer­
te, decidida, inteligente política 
exterior.

¡Una política exterior! De to­
das las difíciles tareas que hubo 
de abordar el Movimiento desde 
el Poder, ninguna tan espinosa, 
complicada y, ¿por qué no decir­
lo f, hasta impopular, como la de 
crear un clima de opinión, un es­
tado de conciencia colectivo, un 
criterio de la clase dirigente, ne­
cesarios para iniciar la navega­
ción histórica. Entiéndase bien, 
una navegación propia con obje­
tivos bien definidos, autónomos, 
y un rumbo determinado que no 
hay que confundir con la direc­
ción del viento, muchas veces 
contrario al sentido de la ruta. Y 
es que la mentalidad nacional, 
habituada al desánimo amargo 
y decepcionado. desde que dimi 
tió nuestro Estado su puesto 
rector en Europa y en América 
al terminar la guerra de Inde-

rajes de cada hora, abord¿ 
los con decisión y audacia

Una política exterior~~co^í^ 
toda política en general_ Se
de por sus resultados. Con fu 
tes bagajes doctrinales dev rg. 
prochable solidez teórica se 
visto naufragar a Estados e,( - 
rápeos en forma impresionante 
Construcciones endebles serví, 
das por una voluntad inte>igen • 
te y patriótica han podido sor ■ 
tear, en cambio, los escollos. 
cabo de ocho años de nueva le­
galidad española, creada e;¡ ■
dio de obstáculos inmensos y 
venciendo interiormente las re. 
sistencias activas del enemiga y 
pasivas del afín, se puede hacer 
un balance provisional favora­
ble a nuestra política exterior.

España ganó su derecho a la 
paz. al rescatar su albedrío ex­
terno del sesteo conservador y 
del servil sometimiento demagó­
gico. Recobrada su voluntad,pu­
do librarse del terrible huracán 
guerrero subrayando su perso­
nalidad propia. Anticontuírisfa 
por esencia y por experiencia, ;to 
ha necesitado el Régimen nutór 
con su adhesión las comparas 
de ningún bando beligerante en 
una contienda que hace ya mu, 
cho tiempo perdió su contenida 
ideológico y su intención origi­
naria para convertirse en una 
lucha feroz sin sentido trascen­
dente, cuya única victima segu­
ra ha de ser la civilización,y la 
cultura europeas, destrozada 
quizás para siempre. Esta resu­
rrección de una voluntad espa­
ñola, siquiera en grado reducido 
—debido a las fabulosas cir 
cunstancias actuales y a la exi­
gua potencia nacional—es segu­
ramente el hecho más irnpori<i>i- • 
te para el futuro de nuestro pue 
blo. Muchos no lo juzgarán así, 
atribuyendo un erróneo derecho 
de primacía a los problemas in­
ternos, políticos, económicos ¡I 
sociales, acometidos por el Go­
bierno de Franco. Pero sin mini­
mizarlos en ningún caso, hvj 
que insistir en su carácter si: 
cundario e indirecto de factores 
coadyuvantes que sirven, en de­
finitiva, para apoyar sobre ellos 
la ”gran política”, la que hacen 
los Estados en el mundo, la Q,,e 
se sale de los contornos nacio­
nales, desparramándose por el 

orbe.
No se concibió apenas otra,, 

en España, desde 1500 en ade 
lante hasta 1815. En trescienlQ5 
años, nuestra vida fué vida e& 
terior; nuestra política, acción 
internacional; nuestra h¡stCTl1 
dinástica, de Austrias y de B°r 
bones, historia de Europa y te 
Mundo. Somos la nación . 
más intensamente ha sentido D 
conocido los problemas exler^’ 
res, que estaban en cierto n J 
incorporados al acervo com^* 
de las gentes ilustradas a'°^> 
go de tres siglos. ¿Y hemos 
mostrar ahora ese cncogimie’11 
temeroso qué preconizan °l9 , 
nos a quienes la sola idea de

■ Jr mlCT’ ner una política propia ae i 
tas afuera les hace enmude
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El derecho a la paz $ ■ 

España con su Alzamiento de 
pendencia, hasta la liquidación lio, que hoy conmemorados 

octava vez. Gracias a la vt ■ 
pudimos de nuevo asoma

final del 98, con su secuela 
abandonista de Marruecos y su 
renuncia a la existencia interna­
cional consignada en la Consti-

gran drama del mundo c°n 
na dignidad y objetivos 

tución republicana, no era cosa despertando a tiempo de 
de fácil alteración. Legión son modorra secular. Este es 
todavía los españoles que nada ramente el más considera 
esperan, ni quieren, para Espa- I l°s resultados políticos

. i fi lo ña, sino un dejarse llevar, impo- ¡ por el Estado Nacw^s u 
ner o arrastrar por los acontecí- i 9o de estos ocho anos

jos. Es posible que llegue un trienios externos. 1 la premisa Do demás, con ser a->rC<‘ 
elemental de una política Ínter- mo—orden público, auldía en que alguien pueda 

convencerme de que la, muerte 
se ha hecho también para mi. 
Pero hasta ese dia. la vida no 
me deja en paz, para pensar en 
algo, seriamente.

nacional propia es precisamente ' mejoras sociales, normot & * 
la de adelantarse a los hechos, de la vida española, ind’lS !
preverlos, encararse incluso va- ' zación—no pasa de ser lat J 
lientamente con los sucesos y vi-1 güeña de la Historia.

he.*5
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05 m años de dolor y 
-a» durante anos
sacrificio con los mas altos 

y la sangre mas gene- 

fKfl y menos atraída que pu- 
¡^conocer los siglos- Y fue 

^asiquealallarmida de- 

finitiva de la voz militar que 
papara la guerra desde 
^ierraespañoladelaguerru, 
contestaratodavia npueblien

nucho desvaido y torpe, en mu­
cho destemplado y confuso, pe-,-o 
que conservaba inalterable en 
su entraña, en su ser intimo, en 
,u conciencia, un repertorio 
esencial de int-anstgenciao, un 
Hite justo y concreto para opc- 
wrlo inexorablemente al paso 
de! envilecimiento y el deshonor 
de España. Estos fueron los va­
lores morales del 18 de Jul-o. El 

j español medio de aquella hota 
—no hablamos del jefe militar 
qu mantenía desde los años pri­
meros de la Academia el culto vi­
vo y heroico a las esencias espi­
rituales de la Patria, ni dei fa­
langista que militaba con fervor 
Ü entusiasmo en una em.pt esa di­
sidí y peligrosa, voluntaria y re- 
divamente aceptada—, el es- 
pañol medio de aquella hora, re- 
Petimos, corrió a la batalla y dió 
14 cara a una muerte algo más 
I’-'5 probable, sin estar en pose- 
Wn de demasiadas precisiones 

lo que aquélla aventura

de la Patria, que es también 
esencia de su Historia, y en 
nombre de una Grandeza nacio­
nal, entendida más o menos ele 
mentalmente en algunos cere 
bros sencillos, pero que supone 
en todo caso una permanente 
actitud nobilísima del español 
encaminada a mantener una or­
gulloso superioridad de su Pa­
tria en el nivel y concierto de los 
pueblos del mundo. Todo esto ño 
son ideas políticas; pero son va­
lores morales. Y es lo que que­
remos decir. Que el 18 de Julio 
de 1936 supone el triunfo y la 
puesta en marcha de unas fuer­
zas morales singularísimamenie 
españolas y la confirmación de 
que estas fuerzas hablan resis­
tido con entereza ejemplar ét 
proceso de corrupción que a tra­
vés de los años venia descompo­
niendo el alma de los pueblos de 
Europa. Entonces fué nuestra 
lacha la piedra de toque.
España upo estar en su si-
tío. Después, el destino ha que­
rido probar también la tenaci­
dad y la resistencia de otros 
pueblos. Y los cataclismos que 
nos rodean y e^tán en ’a memo­
ria de todos, vinieron entre nu­
bes sonrojantes de bochorno a 
enseñarnos lo que supone para 
el envilecimiento de lu Historia, 
el hecho de que en la homi de los 
repliegues y de los naufragios 
los valores morales n>> ¡.sien a 
punto y en forma para el últv.no 
minuto, que es aquel en que todo 

se juega y se decide-

Ullllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllh
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Que ningún stajanovista de la 
técnica estatal nos crea tan ino­
centes como para pr-, tender con 
todo esto que la formación poli- 
tica sobra y que nabrá que pro­
pugnar un pueblo vi'eroso, pero 
sin ideas determinadas; o noble, 
pero sin convicciones concretas; 
no nos interesa nada esa espe­

cie de multitud entusiasta e ins­
tintiva que a muchos transporta 
a las zonas del deliquio o el en 
sueño. Queremos, por el contra 
rio, que los españoles aprendan 
—o empiecen a aprender—que 
la Libertad y la Grandeza de la 
Patria no se ganan tan sólo ca­
da cien años a tiros sobre los 
campos ensangrentados, sino 
cada dia, cada noche y cada ma­
ñana, en el esfuerzo silencioso 
—y heroico también—por mejo­

rar una ciencia, una técnica, una 
especialidad de trabajo. Saber 
empuñar el fusil, sí. Pero tam­

bién construirlo; y mejor y en 
más cantidad que el vecino. Pa-

X
ra lo cual hace falta también va­
lor y sacrificio. Entender esto 
es entender una política. Y nos­
otros queremos que el pueblo es­

pañol la entienda. Y no ya la 
conveniencia, sino la necesidad 

inexcusable de que sea asi nos 
atribula y pone cercos de pre­

ocupación a nuestra fe más de 
una vez cada dia. Quede esto co­
mo aclaración para posibles ob­
jetantes.

Pero hoy sólo queríamos re­
cordar los valores morales del 
18 de Julio. Nos parece oportu-

na la ocasión, y no sólo 
ocasión de España, sino 
ocasión del mundo. Estos

como
como 
valo-
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EN EL 18 DE JULIO
Por Víctor DE LA SERNA
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res morales se mantienen como
hace ocho años. Algunos pue­

den no creerlo. Más eran los que 
no lo creyeron entonces. Nos 
otros lo creemos y nos parece 
justo decirlo en este trance de 
angustia universal, como una 
importante razón española que 
siempre está, por lo que válga, 
puesta de pie en medio del gi­
gantesco diálogo de las armas.

C
ADA 18 de Julio, como el dia de] buen creyente, nos 
trae «su propio afán». El afán mejor es el de la me­
ditación y, en su caso, el de la penitencia. Para medi­
tar, según las reglas de los Santos Padres, lo mejor 

es recapitular.
Veamos lo que quedaba de España entre febrero y julio de 

1936. De la vieja fe, la pira de las Iglesias iluminando las noches 
y nublando los días. De la paz del campo español, las hordas que 
salían armadas a los caminos para pedir dinero para el Socorro 
Rojo, haciéndose pagar el más humillante portazgo conocido. Del 
artesanado que fué la gala de los mercados mundiales (sederos de 
Valencia, guardamecileros de Córdoba, maestros de obra prima 
de Mahón, ceramistas de Alcora y de Manlses, batihojas sevilla­
nos) quedaban unos viejos ejemplares que se consumían en los 
modestos talleres mientras ululaban en huelgas, atentados y asal­
tos las masas desmelenadas e incendiarlas. Del comercio español, 
patriarcal, familiar, directo, quedaba el terror de unos pobres ten­
deros asustados, contemplando la calle siempre en alerta, en espera 
del toque de atención de la Guardia Civil, y la riada humana que 
se estrellaba contra los cierres. De la gran industria quedaban 
los hornos con sus bocas abiertas y frías, a las que rondaban los 
pistoleros en acecho de la caza del patrono por entre las vías en 
que las vagonetas tumbadas simulaban una flora metálica y roji­
za a la que hubiera asolado un ciclón. Los barcos mercantes ama­
rrados a los muelles, cpn sus calderas mohosas y sus amuras su­
cias, esperaban ya su destino de tumbas de la aristocracia, de la 
burguesía y cíe la clase media de España. Del Ejército que se ha­
bía hecho en Africa, llevando a cabo una labor histórica y políti­
ca que jamás se comprendió, quedaban unos oficiales convertidos 
en modestos comisionistas, consumiéndose con sus familias en 
una disimulada y señoril miseria. Y unos generales vigilados de 
cerca por los lansquenetes de la revolución marxista, siempre 
amenazados de muerte con la sonrisa hipócrita de unos goberna­
dores civiles extraídos del fondo de todos los rencores.

Menos que todo esto quedaba. Porque había fallado la fe, y so­
lamente unas centurias de muchachos y unas docenas de hombres 
maduros afirmaban como orates que España existía. Pero lo cier­
to es que masas enormes de españoles, con función dirigente, pac­
taban con el enemigo que estaba en el Poder y llamaban locos a 
los rebeldes y a los obstinados. José Antonio Primo de Rivera es­
cribía por aquellos días su «carta a los militares españoles», tan 
ardorosa y flameante que fundió para siempre dos conceptos na­
cidos de las entrañas mismas de la Patria: Ejército y Falange. La 
profunda vena militar de los montañeses navarros entendió todo 
aquellp. Con esto y con un cierto hombre que paseaba su mirada 
impaciente por los horizontes atlánticos en un disimulado destie­
rro se alumbró España. Ese hombre era Franco. En un día de «or­
fandad», como ha dicho José Luis de Arrese, millares de camisas 
azules, coreados por millares de boinas rojas, elevaron a Franco 
sobre el pavés de las armas triunfadoras.

Hasta aquí la meditación sobre el pasado.
Para la meditación sobre el presente sólo hace falta abrir los 

ojos y tal vez elevarlos ligeramente por encima de las lindes na­
cionales para aprender muchas cosas, si es que no se aprendieron 
bastantes durante los ocho años que han transcurrido. Ofende­
ríamos a nuestros lectores si les invitáramos a meditar sobre algo 
tan claro, inmediato y fuerte como el presente de España, y si les 
indujéramos a encontrar en su alma razones para vivir sometidos 
ciegamente al patrocinio y voluntad de Franco. Son otros los que 
tienen que hablar a los españoles acerca del futuro y doctrinar 
sobre las graves materias de la política. Tan sólo nos permitimos 
rogar a muchos españoles que, por favor, no frivolicen demasia­
do con objetos tan sutiles y explosivos como son las ideas políti­
cas. Acontece con frecuencia que cuando se cree tener en la mano 
una rosa que enciende nostalgias en el alma y la corona de re­
cuerdos amables o de proyectos dulces, lo que se tiene en la mano 
de verdad es una bomba de mano que se lo lleva todo ál estallar.

Tengamos todos la humildad de dejarnos conducir, si no fue­
ra por otras razones, por la razón práctica de que no vuelva a 
ocurrir aquello.

En cuanto a la meditación sobre el futuro, nosotros ofrece­
mos a nuestros lectores una perspectiva cuya dirección es bien 
fácil de identificar. Miren hacia los campamentos de la Milicia 
Universitaria. Miren hacia el Frente de Juventudes. Miren hacia 
los desfiles sindicales Y, por Dios, no llagan comparaciones con 
lo que ocurre fuera y, sobre todo, con lo que ha ocurrido. Esta­
mos en un país de hombres, y nada de lo que sucede aquí sucede 
para regocijo de humoristas ni de reporteros del futuro. España 
es una cosa bastante seria: es nada menos que España. Y cuan­
do se ha emprendido un camino que han señalado centenares de 
miles de muertos en los cuatro frentes, del diablo es que se está 
en gracia de Dios. Y nada hay que más castigue el Señor que el 
abuso de sus gracias. No abusaremos, a buen seguro, porque 
nuestra penitencia ha hallado gracia ante los ojos de Dios y la fe 
de los mejores cubre ante El las vacilaciones y hasta las traicio­
nes de los frívolos, los flojos y los medrosos.

En el curso de la Historia, después de muchos daños y de mu­
chas injusticias, teníamos razón y nos tocaba ganar. Es la hora 
de los hombres y de los pueblos de buena voluntad. Franco y Es­
paña están en esta razón y en este turno. Y lo demás es cuestión 
de fe, de oración, de penitencia y de mucha obediencia.

“ORDO AMORIS”
Por Eugenio MONTES
(De la Real Academia Española)

Z' UANDO repaso, o mejor 
j recuerdo con la memo­

ria del corazón, nuestra 
historia española moderna, dos 
sentimientos simultáneos me po­
seen con igual intensidad: la ad­
miración y la rabia. Admiro la 
vitalidad de la raza y me indig­
no de que con esa vitalidad pu­
jante no hayamos sabido elevar 
la Patria a una altura universal.

Pues lo cierto es que el hon­
tanar de la vida no ha mengua­
do con los tiempos, ni su caudal 
o su ímpetu han acusado nunca 
flaqueza o esterilidad. Pense­
mos, por ejemplo, en un período 
singularmente triste: el primer 
tercio del siglo pasado. Pocas 
épocas más penosas, más llenas 
de drama, de cataclismo y luto. 
En la política y en la cultura, o 
sea en el poder del Estado ante 
el mundo y en la realización de 
valores intelectuales, caímos a la 
última sima. Se pierde todo el 
continente americano, se desga­
rra la nación en inútil guerra ci­
vil ; no damos un filósofo, ni un 
matemático, ni un físico, ni un 
químico, ni un poeta grandioso, 
ni un músico; nada, nada, excep­
to Goya, que viene de la época 
anterior, y cuya herencia, ade­
más, no recoge ni continúa na­
die en lo profundo y esencial. 
Pero si más allá o más acá de 
las desventuras políticas y cul­
turales, observamos la vida en 
su palpitación espontánea; si, 
desentendiéndonos de las obras, 
atendemos a los hombres, encon­
tramos tal copia de personalida­
des espléndidas, de fuerzas de 
voluntad y alma, de brío y vigor 
de sangre, que la palabra deca­
dencia se retira avergonzada, 
pidiendo perdones por haberse 
atrevido a salir. Pues ¿ cómo po­
dría llamársele decadente a 
Daoiz o Velarde, a Mina el Mozo, 
a San Martín, a Bolívar, a Páez, 
o a Zumalacárregui, Cabrera o 
el cura Merino ? Y, sin embargo, 
tras tan caliente pulsación de la 
raza, lo hispánico declina én el 
mundo, y España llega al pro­
medio del XIX siendo una nación 
en baja.

Cien años después, el país se 
afana por recobrar el tiempo 
perdido—las premisas de la téc­
nica que había dejado penosa­
mente huir—y, conservando in­
tacta la fuente de su vitalidad, 
crece, se enriquece, estudia yl

crea. En el primer tercio del si­
glo XX lo español no sólo no de­
cae, sino que asciende. Tenemos

, sacrificio, recrecida en el dolor,

una población en auge, un pres­
tigio intelectual en el orbe del 
idioma castellano, una literatura 
todo, una capacidad de sufrir, 
resistir y morir, una firmeza an­
te lo adverso, una tensión y un 
coraje del metal más viril, más 
grave- y más duro. Con todo, al í 

doblar el primer tercio del si- j
de altos méritos, una economía 
holgada, y sobre todo, o bajo 
glo, los de mi generación no es­
tábamos contentos. Ni lo esta­
ba nadie. Es que la vitalidad, 
necesaria sin duda para una 
existencia nacional, no es sufi­
ciente, pues más que un valor 
en sí .la vida es portadora de va­
lores, y éstos, por su propia 
esencia, piden ajuste—justi­
cia—, graduación, sistema y ar­
monía. Abandonada a sí misma, 
la vida igualmente puede ser 
creadora que destructora, loable I 
que despreciable, y sólo cobra 
virtudes humanas cuando se 
prolonga en convivencia y re­
suelve su labqr en colaboración, 
haciéndose sociable, civil. La vi­
talidad necesita orden como el 
orden necesita apoyarse en la 
vitalidad. Un orden estatal sin 
vitalidad nacional proporciona­
da, sucumbe al primer choque 
con la realidad resistente y anta­
gonista, como ha acontecido re­
cientemente en Italia. No poseía 
ahí la nación pujanza y fuerza 
bastantes para realizar los am­
biciosos proyectos del. Estado. 
Pero ur.a vitalidad sin orden, es 
decir, sin proyecto ni justicia, só­
lo puede ser brava anarquía. Si 
el orden estatal italiano sin vi­
talidad nacional tenía que que­
brarse al primer choque con lo 
exterior, la vitalidad nacional 
española sin un orden de Estado 
tenía que revolverse en sí mis­
ma, devorarse a sí propia, revo­
lucionarse, quemándose y desan­
grándose en lo interior, como en 
efecto sucedió.

Para darle un «ordo amoris» 
a la vitalidad española - fué con­
cebida la Falange. Nó es suya la 
culpa si tiene que realizarlo des- . 
pués de atravesar la más terri- , 
ble y enconada oposición, con 
tan cruenta pérdida de vidas. De ' 
vidas, sí, pero no de vitalidad, 
que en la guerra misma se reve- ■ 
ló arrogante, y, templada en el

rebosa hoy sus cauces antiguos.
Políticamente, un orden exige 

un mando. Sin él se queda en 
idea platónica, mas no se tradu­
ce en Historia. Sólo por su me­
diación la ciudad soñada se hace 
ciudad carnal. Sólo, a su vez, por 
ese «ordo amoris» le es posible 
al mando rehuir las tentaciones 
de la dictadura para trascender 
a objetivos y perdurables empe­
ños.
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Con su orden, su Caudillo y 
su vitalidad, puede España, ca­
so único en las naciones latinas, 
esperar tranquila y virilmente el 
futuro, con todo lo que traigan 
las contingencias, en una época 
sin duda zozobrante y difícil pa­
ra el mundo entero. Caso único 
en las naciones latinas, repito. 
Pues una ha caido porque su Es­
tado, en vez de estarse tranqui­
lo, se lanzó a riesgos y procelas, 

i desconociendo que su nación ca­
recía de vitalidad para enfren­
tarse con adversidades cósmicas 
y adversarios cósmicos. Otra, 
Francia, se atrevió también con 
lo ingente, y también sin nece­
sidad, imaginándose todavía po­
sible protagonista, cuando ya su 
vitalidad menguara y su antiguo 
orden era un desorden modera­
do, y sólo podía ser costumbre 
burguesa.

En el hallazgo de una perfec­
ta ecuación entre los dos térmi­
nos del acorde cifraba José An­
tonio la posible ventura patria. 
El orden entendido como amplí­
simo sistema de la diversidad de 
valores humanos, vencedor de 
fanáticas angosturas, de exclusi­
vismos y atonías o sorderas par­
ciales. Orden holgado y verda­
deramente universal, pues sólo 
así puede proponer ideales a la 
pluralidad de vocaciones y ser 
estímulo y norte de la infinita 
variedad de la existencia. Orden 
complejo, pues si siempre la vi­
talidad auténtica se enriquece 
con el primor de las diferencias, 
en nuestra época, por añadidura, 
la vida misma es pura compleji­
dad, y quien quiera tratarla de 
un modo simple, esquemático, la 
ve revolvérsele abrumadora y 
excesiva. Pero si al orden le exi­
gía amplitud, a la vida le exigía 
voluntad de forma, o como él 
prefería decir, voluntad de es­
tilo. .

Universales dioscuros, orden 
y vitalidad se implican mutua­
mente. Error del liberalismo ha 
sido suponer que la vida se or­
denaba por sí misma y en su 
propio impulso encontraba siem­
pre la debida forma, como si no 
existiese lo deforme por doquier. 
Su carácter incompleto- se reve­
la al no comprender la necesi­
dad de corregir en ocasiones la 
espontaneidad vital mediante 
actos reflejos de una instancia 
normativa (en este caso: el Es­
tado). El error del fascismo, por 
su parte, consiste en olvidar esa 
Índole refleja de los actos esta­
tales, que en consecuencia pre­
suponen la vida, sustituyéndose 
a ésta, a su espontaneidad e ini­
ciativa, con lo cual concluye por 
suprimir la sociedad, la nación, 
como aconteció en Italia. El ex­
ceso de Estado, a fuerza de anu­
lar todo lo que íntimamente se 
le resiste, se condena a estar en 
lo irreal, en lo utópico, pues, 
¿qué le vamos a hacer?: la rea­
lidad es resistencia, como de­
mostró, genialmente, Maine de 
Biran.

Rehuyendo el sesgo exclusivo 
de una y otra tendencia, para re­
coger entera la viva, palpitante 
Historia que cada cual interpre­
taba desde sólo un lado, acertó 
a legarnos una abarcadora sín­
tesis aquel que con amorosos 
ojos supo mirar la eternidad de 
España y con entereza la dura 
realidad del mundo. Con esa luz 
augural y la luz de la espada ca­
pitana, hagamos centinela en la 
noche sin miedo del destino.

Ayuntamiento de Madrid
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E
N la inflamada oratoria 

de los mítines bolchevi­
ques, en los discursos 

parlamentarios, en la P r e n s a 
demagógica que justifica 
y exalta todos los abomina­
bles excesos de la etapa frente- 
populista se alude constante­
mente a la existencia de múlti­
ples complots que amenazan 'a 
preciosa vida de la República.

Claro es que, en la mayoría de 
los casos, el complot que denun­
cian tribunos y folicularios na­
da tiene que ver con la verda­
dera preparación del Alzamien­
to, que pasa inadvertida para los 
sabuesos de la República. El 
complot con el que especulan es 
como un fantasma ensabanado y 
tenue que se desliza sigiloso *- in­
visible y alucina a cuantos des­
de el Poder y sus aledaños se de 
dican a la persecución y captu­
ra de aquel espectro; que apare­
ce y se esfuma eñ mil sitios a la 
vez.

El complot está en todas par­
tes: en los cuartos de bandera 
y en las sacristías; en la Bolsa 
y en las oficinas ministeriales: 
en los salones y en los sótanos; 
en los palacios y en los caseríos 
de Navarra...

Mientras unos credn a ciegas 
en su existencia, otros en camb'o 
se muestran incrédulos o lo des­
precian. El visionario más cali­
ficado es Indalecio Prieto. Su 
mirada de lince, su conocimien­
to de la fuerza del adversario, la 
experiencia de octubre le asegu- 

, ran. que no se puede abusar im 
punemente del Poder poniéndolo 
al servicio de la tiranía y de 
desorden. Todo lo violento termi­
na en estallido. Repite: «Nosme 
recemos la catástrofe por estú­
pidos.»

Pero son pocos los que acep­
tan los augurios de Prieto. Cuan­
do se le pregunta a Largo Caba­
llero si cree en ellos, contesu::

—¡ Bah! ¡ Cuentos de 'miedo!
Largo Caballero ha dicho que 

no hay en España «un solo ofi 
cial del Ejército que se atreva-a 
salir a la calle para desenvamar 
la espada, porque la reacción de 
las masas organizadas seria tre­
menda y aplastante».

El líder marxista está conver­
tido de que la fuerza de las .na 
sas organizadas es invencible 
Parece un hipnotizado por la vi 
sión de los desfiles imponentes y 
dé las concentraciones infrí.mé 
ras. A una señal, la riada huma­
na se despeñará sobre el agresor 
y.Je sepultará en su inmensidad.

La incredulidad de Casares 
Quiroga es de otro «enero. Ca 
sares Quiroga, ministro de la 
Guerra, lleva varios meses con­
sagrado a desmochar sistemáti­
camente la organización militar 
Los resortes y mandos eser cía­
les están en manos seguras. Los 
jefes peligrosos han sido «con­
gelados» o están en puestos tan 
alejados de la Península qu^ 
equivalen a un destierro.

Un día, como se hablara er su 
despacho de Buenavista de la 
existencia de un complot muy ra­
mificado, el ministro exclamó 
escéptico:

—No hay que agrandar loo 
ecos ni multiplicar I0.3 rúmoies. 
El Ejército de hoy no es el que 
ustedes suponen ni el que uste­
des temen. Es un Ejército dis 
puesto a defender la ’egalidad y 
el régimen.

Quería decir con esto que era 
un'Ejército tan triturado y r.o 
lido. que podía considerársele In­
capaz de toda reac-ón, Luos 
meses antes, otro ministro, Al- 
varez Mendizábal, había ’chc :

—Es más de temer la reunión 
de un grupo de camareros o • o- 
cineros, que, al fin y al cabo, re­
presentan alguna cosa, que una 
conspiración militar.

be Azaña era bien conocido el 
desprecio que le merecían cuta 
clase de anuncios de insureccio- 
nes y asonadas y el ol-mpico .s- 
to con que los desdeñaba. Y aun­
que en sus «Memorias» se .a es­
capa la confesión: ♦ *' rrucccs 
es el único punto vulnerable de 
la República», cien veces ha re 
petido que él derribaría la mesa 
en cuanto se atreviera alguien a 
tirar una silla.

Un día que «El tiociaPsia» 
avisa los graves peligros que se 
ciernen sobre el régimen, Azaña. 
encarándose con ti autor del ar­
ticulo. qué es Julián •’yazjqc'- 
tia.le dice:

—Esos comentarios, cuya ins­
piración no queda en lo oscuro, 
perjudican más que beneficiar.. 
Si usted conociese tan bien como 
yo a los militares sabría el caso 
que debe hacerse de sus quejas 
y disgustos. ¿ Es que yo no soy 
la mejor garantía para «El So­
cialista» ?

Los que rodeaban al entonces

Por Joaquín
Presidente de la República con- 

I tribuían a afianzarle en esta 
creencia.

El mismo Zugazagoitia cuenta 
en su «Historia de la guerra en 
España» lo siguiente:

«Una noche qué salimos a ce- 
I nar al campo, en la sucursal ve- 
! raniega de un restaurante acre­
ditado, coincidimos con Azaña, a 
quien sus antiguos ayudantes 
obsequiaban con una cena. Nos 
reunimos a tomar café, y uno de 
los militares, notorio republica-

ARRARAS
, no y más notorio panglosiano, 
nos tranquilizaba refiriéndonos

i una anécdota según la cual, en 
cierta ocasión que decidieron 
sublevarse demoraron la fecha 
del alzamiento hasta haber co­
brado, y una vez que lo hubie-

। ron hecho cayeron en la cuenta 
j de que con dinero fresco resul­
taba inconcebible la aventura en 
una empresa dudosa.»

Es posible que Azaña subra­
yara el relato con una frase muy

1 de su gusto:

—Cuando me anuncian la ' 
existencia de un complot invito 
a un par de amigos y me voy a’ 
cine. Lo del 10 de agosto lo supe 
a tiempo y no quise evitarlo.

Hasta ese punto se tenia por 
insignificante y ruin la vocación 
y la fuerza del Ejército de Es 
paña.

Todo lo cual justificaba las 
palabras de Prieto:

—Una cosa está clara: que 
nos merecemos la catástrofe por 
estúpidos.

Q
UIEN haya vivido—con 

evidente peligro de de 
jar de vivir—los dramá­
ticos trances, a que fué 

llevada EspeSa p» el Frente Po- 
pu'a- en 1236 sabe bien lo que es 
¡a crisis de un pueblo, de un Es­
tado, de una Historia. No de tan­
ta magnllud, ni mucho menos, co­
nocieron nuestros pedrés otras 
crisis. Quizá mayores fueron 
aquéllas por las que a su vez pa­
saron nuestros abus o:. Y si ahon­
damos en la conciencia nacional, 
no dejaremos de advertir que

Por M. FERNANDEZ ALMAGRO
cuando, por ejemplo, Quevedo 
mira los muros de nuestra Pa 
tria, y siente el drama de su des­
moronamiento, en impresionante 
soneto, es porque ya se acusa la 
trecrenda crisis por la cual Eopa- 
8a pasará ds los áureos siglos a 
tizo de equívocos meta’es. La 
crlcls se hice visible en la Gue­
rra de Sucesión, y a partir de ese 
momento, pese a la consolidac'ón, 
más aparente que real, de las 
nuevas instituciones borbónicas, 
todo es crítico ya en adelante,

hasta que sobreviene, perfecta­
mente sustantivad i, la crisis de la 
Guerra, de la Independencia, de 
propio sentido, por supuesto, pero 
Inserta, a todas luces, en el pro­
ceso que detaba d? muy atrás.

La hirtorla de un pueblo es la 
de sus crisis, en cierto modo; unas 
se resuelven bien, y otras ma!, sin 
que falten las que se sosl.-yan de 
cua'quier manera, para, reapare­
cer a poco, con acrecida grave­
dad, naturalmente. De esta ciase, 
que tanta relación guarda con las

heridas cerra*’», en fals6 

que son las crisis sufrid^ 
España en eu rod:r —

-------«“entabi, por dos slg os y pico de Hlu,m 
discontinua. Es obvio que , 
lucha herc ca y victoriosa >e-. 
la invasión napoleónica 
lir el español rehecht
fortado, con aptitud 10 y

Pudo

LA VOLUNTAD DE VENCER
------------------------------ Por JORGE VIGON

SI la luz y el color intentaban 
malbaratar el crédito Je 
austeridad concebido de 

gracia al paisaje aragonés, la 
sobriedad vegetal se mantenía 
estricta, y aun con alguna afec­
tación, dentro de los limites del 
orden tácitamente admitido. Un 
almendro florecido y solitario 
en una ladera rojiza era todo lo 
que se alcanzaba a ver por la- 
ventanilla del coche comedor.

Quizá hubiera habido que re­
procharle al árbol la falta de

reían francamente, olvidados de 
que entre ellos estaba, con un 
océano de resentida amargura, 
el plato vacío de los picatostes.

De una mesa vecina, a la es­
cucha, vino, entre risas, una 
voz:

—Mejor fué lo del general 
que mandaba mi guarnición el 
18 de julio. Nos había dejado 
hacer, entre complacido y rece­
loso, hasta el momento en que 
iba a salir una compañía a de­
clarar el estado de guerra; en­

tonces, dirigiéndose a los que 
estábamos a su inmediación, so­
llozó con un gesto indescripti­
ble:

—¿Pero ustedes se dan cuen­
ta de las atrocidades que van a 
decir de mi en las Cortes en 
cuanto se reúnanf

Las risas llegan ahora de to­
das las mesas; los comentarios 
van deshilándose pasillo adelan­
te cuando salimos para tomar 
los coches que nos can a llevar 
al puesto de mando.

La culpa de que yo haya traí­
do aquí este recuerdo de una ma­
ñana de febrero o de marzo de 
1938 la tiene don Cesáreo Fer­
nández Duro. A mi propósito 
hubiera bastado recordar senci­
llamente la inextinguible anéc­
dota de Hernán Cortés y de sus 
naves si él, con una inflexible 
crueldad critica, no la hubiera 
catalogado, va para sesenta 
años, en el repertorio de las con­
sejas sin crédito.

Pero aquellas risas francas

de los oficiales de “Escala”, 
irreprochablemente h i stóricas, 
están cargadas de idéntico senti­
do que la bellísima fábula de las 
naves quemadas en San Juan de 
Ulúa.

Los soldados de Cortés sabían 
que les era necesario vencer si 
aspiraban a vivir; los soldados 
de Franco estaban ciertos de lo 
que les esperaba en el caso de 
que volviera todo aquello que se 
había derrumbado el 18 de julio. 
Su risa a la sola idea de que ello

preocupaciones geométricas de 
que parecía alardear su escue­
to, blanquísimo y desordenado 
ropaje; y a la tierra, la pecami­
nosa complacencia con que se 
prestaba, bajo la caricia de un 
sol apenas nacido, a teñirse de 
tonos insólitos y nada respeta­
bles. Pero nada más.

Media docena de oficiales dis­
tribuidos en las mesas desayu­
naban sin calma, mientras de 
otros departamentos del tren de 
mando venia el agrio repiqueteo 
de los teléfonos, y seis, ocho, 
diez voces que, como eco de si 
mismas, iniciaban otros tantos 
diálogos:

—Aquí, “Escala” al habla.
Al coronel de Estado Mayor, 

que ocupaba el rincón del fondo, 
acababan de servirle una parva 
ración de picatostes, que confe­
ría a la discreta taza de choco­
late adyacente un prestigio bas­
tante estimable. En el jefe de 
servicio que entraba a la sazón, 
la vista.de la minúscula pirámi­
de dorada, espolvoreada de azú­
car, suscitó un estado de ánimo 
particularmente penoso. Le ha­
bía costado demasiados esfuer­
zos y un caudal muy considera­
ble de razonamientos rigurosísi­
mos conseguir del cocinero una 
corta porción de mantequilla 
que diera al pan del desayuno 
aquellas jugosas calidades que 
le eran tan apetecibles; y ahora 
imaginaba árido su pan e ingra­
ta la lividez de la manteca y sen­
tía removerse desasosegadas 
sus ideas morales y políticas 
más sólidas.

El coronel, que había calado, 
casi sin mirarlo, la hondura im­
presionante de su drama, co­
mentó a media voz con un acen­
to desgarrador:

—Jamás podremos vernos li­
bres de la lucha de clases. ¡Des­
dichado país!

Y mientras tomaba con dos
dedos el último de los picatos­
tes, dispúsose a escuchar al re- 

| cien llegado, que acababa de ha­
blar con unos de los Cuerpos de 
Ejército en linea.

La noche había sido llanqui- 
' la y el parte tan breve que ha- 
' bia sobrado tiempo para que 
desde el otro .xtremo del hilo , 

I se devanara la última anécdota, i 
| Decía el que la contaba que i 
i como el general del Cuerpo de
Ejército diera a un jefe admi- [ 

■ nistrativo la orden de adquirir ! 
¡ no sabía qué cosas de imprescin- ' 
i dible y urgente necesúlad, había 
argüido quien recibía el crear- i 

' go con ciertos preceptos de la ' 
■ ley de Contabilidad que se opa- , 
nian a ello; y como el general, 
con alguna viveza, tratara de , 
aliviar sus preocupaciones, ha- i 
bia respondido al interpelado:

—¡Si, si tonterías.’ Si gana- i 
mos nosotros, muy b:en; pero si! 
ganan ellos y empiezan a exigir 

i responsabilidades...
I El coronel y su subordinado \

। pudiera suceder valia por la mi- 
■ rada, que se imagina sin esfuer­
zo, de los conquistadores sobre 
í la última pavesa de la última 
nao prendida en la cresta de una 
ola.

Esta era la más sólida de las 
fuerzas que abonaban el triunfo 

i de las armas nacionales: la ne­
cesidad vital y la resolución 
irrevocable de vencer.

Los rojos podían perder la 
guerra—y la perdieron—por­
que sabían que a la sombra de 
nuestro triunfo les seria posible 
vivir. Nosotros no podíamos 
permitirnos otro tanto.

Esta regla, que es aplicable a 
* todos los casos, en lo nacional y 
en lo internacional, ofrecería a 
las gentes, si no la olvidasen con 
demasiada frecuencia, la oca­
sión de discurrir con desemba­
razo aun en los trances aparen­
temente confusos.

Que no sea asi no puede sor­
prender demasiado a quien tie­
ne ya hecho hábito de asistir a 
los más sorprendentes—y permi­
sos—fenómenos de amnesia.

Ha visto uno gentes que, ol- 
¡ vidadas de las razones que nos 
llevaron a la guerra, parecen su­
poner que de lo que se trataba 
entonces era de dar satisfacción 
a cierta urgencia sentida unáni­
memente de restablecer una su­
puesta legalidad escarnecida; la 
verdad es que de lo que se tra­
taba era más bien de barrer la 
ilegitima legalidad vigente para 
poder vivir, y una vez asegura­
da esta finalidad inaplazable es­
tablecer una legalidad inédita.

El orden de urgencia de am­
bos propósitos era precisamente 
éste y no otro: lo que impone 
tácitamente a la futura legali­
dad la inexcusable condición de 
no ofrecer portillos nuevos al 
pasado riesgo.

No es inútil recordar que ha­
ce una quincena de años ciertas 
gentes, al parecer sesudas y res­
petables, nos hicieron concebir 
la terrible sospecha de que no 
nos sería posible vivir sin vili­
pendio mientras no se restable­
ciera la normalidad constitucio­
nal, suspendida por la Dictadu­
ra. El resultado fué poco satis­
factorio. Pasado cierto tiempo, 
algunos de aquellos graves va­
rones y muchísimos de sus se­
guidores seguramente hubieran 
optado por el abominado vili­
pendio si los “linces de la Repú­
blica” o los agentes de la “briga­
da del amanecer” hubieran teni­
do la gentileza de ofrecerles oca­
sión para elegir.

Claro es que las circunstan­
cias no son todas las mismas. 
La más característica del mo­
mento actual es—conviene re­
cordarlo—que s o mos muchos 
los que conocemos los caminos 
del peligro y la linea de etapas 
que empieza en la “pacificación 
de los espíritus”, intentada qui­
zá por hombres de buena colun- 

I tad, y acaba, tras una carrera 
' de claudicaciones a cargo de so­
noros y piadosísimos varones, 

I en la trepanación de urgencia 
por mano de los últimos malean- 

l tes insurreccionados.
¡ Y con las naves de Cortés po 
drá no haber ocurrido lo que ve­
nia diciendo la gente crédula, 
pero lo que es rigurosamente 
cierto es que nosotros hemos 
quemado hace bastante Lempo

¡las nuestras.
l-VH-344
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rra e independiente bi,i

—eho es sabido—a bh*ih
tíe ÍOs c>n mil Hii0.P .epllsl’ 
,«s. n ¿EJ x,

‘-’do £n el Congreso de b,u

hizo, efectivamente niá. ” 
que nunca, y Ios to'rreonL 

n.tdos vque entrevara a 
*ran ya puro cascote O tí'*1' 

«ol sensible a la angustia h’”' 
tiempo, Raimes, se decía, pí’” 

do en Jtt encrucijada isaL, 

"Cuando se contempIa 
ción grande y generosa ta. 
biada de infortunios, tan ,MlíT 

de encontrar el verdadero «o, 
que la conduzca a la felíS 

que al menos Ce proporCloBe'a 
gun descanso y reposo 1 

eatr ^o- sus heridas; cuando ! 
oye anta gritería de partMo " 
se disputan el mando, el ru¿ 

feroz de las pasiones provocando 
discordias y sangre, en medio d. 
tanto desorden, pregúntale a jf 
mismo el observador: ¿Quién « 
encargará de sacar a puerto e«ta 
na-.-e tan combatida? ¿Qulén K. 
organizará esta, sociedad dliuel- 
ta? ¿Serán los hombres o las ins­
tituciones ?”

En ésos o pirccldos términos, e| 
Cuestionarlo dci siglo XIX reci­
bió por parte de los españoles üj. 
mados a darle adecuada respu» 
ta, contestaciones diversas, y aui 
contradictorias. El resultado fué 
que España ensayase en cuatro 
o clncc años, a través de una crí 

sis complicada de día en día, 1» 
remedios más incongruentes. U 
crisis aguda de 1863 se prolongó 
en las interinidades a que slnifr 
ron de sucesiva, muestra una ?ito- 
narquía advenediza—fa de Don 
Amadeo—y una República, des­
provista en absoluto de sentido 
nacional. Muy poco antes, don 
Alejandro Llórente había dado » 
España por cosa aparte y agota­
da: “Es un país que ha dejado de 
pertenecer a la civilización y a la 
Europa, y que ha entrado en «a 
especie de existencia propia de 
los Imperios asiáticos..." ¿Q“é 
hubiese dicho después...? Lo que> 
en definitiva, dijeron casi iodo* 
los políticos y escritores de la E*- 
paña que necesariamente hubo de 
sufrir ia dura prueba del DeiaJ- 

tre colonial. Porque bueno 
hacer constar que los literatos 
del 98 no inventaron d sbcÜ' 
miento en que España cayera,! 
mucho menos los motivos a O11’ 
respondiese el general desón1®11' 
Lo cierto es que una crisis enf 
palmaba con otra, y el Puctl1' 

asistía al ensayo de éste o sí 
remedio, reaccionando de un a°' 
do incongruente. Y es lo curio*’ 
del caso que el pueblo, no obstss- 
te su desorientación, y quisó 

eso, era indrfectlblemehte 
'do como estimulo o refiado. 
toreaba un día lo que al ÚK’11" 

te era derruido por él mi»””’^ 

en su Impresionabilidad 
tal era materia fácil al tra 
Interesado de los demás. 8^**^ 
un ambiente del extraordl"’^ 

despistamiento, a cuya últim*^, 
he nos ha sido dado a todos 
’tlr, fué posible que cay-er* en^ 
'a Monarquía para dejar 

'harto cómodo a la 
'tan falaz augurio. Culpa. r 
'Ja.; “fellx culpa”, sin w” 
'porque del exceso de ma* ’ 

'ai bien.
Crisis de Imponentes 

bes, referida a todas las an 
res, fué la de 1936, y de »“ (- 
'.amiento a fondo damos • 
españoles todos, a título df^ 

‘iicipa.Tles, en una forma 

•otra, de un esfuerzo que 
•malograrse ya, porque *' 
contraído en memorable 1 
':io cumplió los requisitos í f 

"as tentativas y en los 
•Jtras coyunturas mal 
'las habían faltado. En 
'hallamos el hombre quí p 

dujo a -’a paz, y el 
'nacional asignado por *n Ljjf 
vía a nuestro Movimiento । 
ta su valor como expon*0* . 

solución aplicada.

,« j.
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ideal para el hogar, co• 
ñas secciones en *
boran las más pr*'11 ¡c3S. 
mas literarias y arti»
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La lucha contra el infiel.-España llega a su propio mar.-El Nuevo Mundo.-Nuestra obra
colonizadora. - La soledad de

Batalla de Covadonga

Ciertamente, las empresas de 
España han sido siempre categó­
ricas empresas de misión o recon- 
tfuista. , , .

En las límpidas rocas de Astu­
rias se agrupan los restos infor­
mulados de una raza en peligro de 
muerte. Raza ibérica, compuesta 
por la mezcla de muchas sangres 
y civilizaciones arias, por los bríos 
arrebatados de muchas razas sen­
cillas y guerreras. Allí, en aquellas 
alturas, se logra fácilmente el con­
tacto con Dios. Las semillas de 
una nueva religión escalan las al­
turas, florecen en aquellos -orazo- 
net roqueños amargados por la de­
rrota. Es el mensaje de un Dios 
llamado Cristo, que ha muerto 
crucificado .poco tiempo antes en 
lejanas tierras de la Judea. El 
Mensaje Divino ilumina los cora­
zones de aquel pequeño grupo de 
hombres, de aquellos descalabra­
dos guerreros que han buscado re­
fugio en las montañas.

Y cuando la península queda in­
vadida, conquistada por musulma­
nes que componen las últimas pá- 
ginás épicas de su raza, los godos 
de Don Pelayo.enarbolan el estañ­
arte de Cristo y se despeñan so­
bre los invasores con la fuerza in­
contenible de la fe. Han recogido 
¡a palabra de Cristo, y en nombre 
de Cristo sacuden sus espadas 
Cercenando cabezas de infieles. La 
hueva religión favorece el antiguo 
Patriotismo. En nombre de ’in Dios 
tatolico. de un Dios ibérico, nace 
””a nueva raza, una nueva eaba- 

erosldad. Ha sido tan fuerte la 
Wración, tan cabal y tan hondo 

,nsaje Divino que, durante si- 
s s, la pequeña raza va nundien- 
,■ ampliándose, avanzando metó- 

8egura hacia el Sur> for- 
?0 " ,° "uevas «aciones, empujan- 

n.. s ¡nvas°res contra el mar.
batalla V s.iglos Pervive la dura 
esofrit,, f Aaturia«> flameando el 
Xn,e„'D°n Pelayo sobr* ’0S 

m " SU are3' Y si las nue- 
éates lint»»8 íorrnadas en los ccm- 
e”frentaM«n a ’ndependizars-, a

Cristo . Unas con otras> la fe 
totlas v s°3tiene Siempre en 
’**> emnniaLetapas consecutivas 

el mar d° a 108 mlI31ines ha- 

"es se va nuevas naolo- 
En ella comL0nÍtndo a la3 otras' 
^ndeTa nrabt a palPitat 
Agible ¿ PJ6xlma España, su 
¡?na2 Y más » m SU fuerza niás 

madre dt ¡Ancha Castí- 
fond¿da ,°a! iAncha Cas' 

forme y pi d baJo el cielo, uni- 
? ^nciliez ' 80bria V 'egura en 
"erza! Allí su nornia, en su 
¡,,'ú tesonero «aki4cter Re hace

Bajo el ’cjp?ble' exiRente y 
sU inmensa ? xZU1’ sobre ,a 

de ia«’o S°?re la Parda 
c^Pos florece ,anchas tierras de 
X?secl>a de 1 «ej°r co-netiha: 
ftUáCtcr castellan ^Iisr»anida.d El 

la3Xnte°infUnde uáni- 
ss la pri8"te3 naciones. Cas- 

2? !a Xería ,C°ntra el mva- 

éo ।c” recién forrU ,las naci°nes Í>»rra deÍOs^ada3- Y cuan- 
C.íu*rra de S’ a ir‘teimi- 

con la tnn!COn<tulsta se re-
el al£a de Graaa-'a Y 

ibé^í^to a h? a eastellana se 
« fnrmandV:?^ naci' nes 
« ace0'a U™afl <>e 
* t m^iSos y en 8 -y r ^s. 

h?^3t:^^orI in- 

^6n que 3e !l”ma

España se encuentra con 
pió mar, llega hasta sus 
retenidas tanto tiempo por

u pro­
costas, 
el ene-

migo. Ahora el ímpetu de siglos se 
encuentra frente a los océanos 
cercados de olas. Se ha llegado ai 
extremo sur de la península y ¡as 
aguas amenazan ahogar el ímpetu 
de los vigorosos siglos conquista­
dores. Pero es sólo amenaza. Por 
algún tiempo queda España frente 
a sus costas, extrañada, inquieta 
expectante. Mientras, poderosas 
razones de honor y de herencia 
obligan a poner picas en Flandcs y 
abrir campañas por teda Euiopa 
Pero no son ambiciosas y vulgares 
empresas de conquista, sino razo­
nes de herencia, razones .“agradas 
en el derecho internacional de la 
época, informulado, pero vivo: sen. 
cilio y exacto en todas las concien­
cias. Por defender estos derechos. 
España envía sus tercios a lo lar­
go de Europa. Y descifra el secre­
to Mediterráneo enviando escua­
dras vencedoras contra el turco, 
enarbolando siempre el estandarte 
de Cristo, cruz y espari i contra 
infieles. Hasta ahora, todas rus 
empresas han sido siempre obli­
gadas y justas, han sido siempre 
categóricas empresas de tone r y 
de reconquista.

Pero la empresa cumbre no ha 
llegado aún. Llegará ahora, en es­
te siglo de Isabel y Fernando. No 
se arman grandes Ejércitos, ni se 
amontonan armamentos, ni se 
construyen escuadras. Bastan tres 
minúsculas embarcaciones cu» un 
buen día, sin muchas ceremonias, 
salen del puerto de Palos, ti an­
guilas, iluminadas y lentas hacia 
lo desconocido... Bastan t;cs des­
tartaladas carabelas para que Es­
paña descubra un territorio tan 
enorme como ningún Ejército dei 
mundo ha podido conquistar o‘ro 
igual para su nación.

La raza que supo escoge.- a Cris­
to y defender sus verdades recite 
este nuevo privilegio de Dios. Su 
blime privilegio dé invención, apa­
sionante milagro de extraer dei 
fondo de los mares un confine te 
enorme, un nuevo mundo poblado 
y vivo. Un mundo con gentes nue­
vas y animales nuevos; de vegeta­
ción maravillosa y desconocida; 
simplemente un mundo que no 
existía, que es distinto al nuestro, 
que está lleno de misterios, de ma­
ravillas, de pasiones.

España llegó al mar, ardnvo so­
bre sus olas, descubrió su : lás des­
comunal secreto. Y arribó a una tie 
rra nueva, sin creencias y sin ver­
dades. Hombres salvajes vivían al 
pie de salvajes volcanes, enredados 
como lianas a las salvajes -egeta- 
ctones. Religitjnes salvajes exigían 
ritos salvajes en holocausto a los 
salvajes dioses. Era el mundo de la 
selva. Y España quiso hacer de la 
selva un templo. La inspirac'ón de 
Dios estaba para siempre arraiga­
da en su sangre. Y dió su'abra a 
la nueva tierra; misioneros y crió­
nos que elevaban al nativo hasta 
su propia altivez y justicia, que le 
daban su alma y su sangre, ma­
trimoniando con él. Hombres osa­
dos y buenos, españoles do rancia 
castellania que alzaban al sai va lo 
de su bajeza y lo traían a su casa 
y lo entraban en su raza, en su 
Patria, en su Religión.

De esta manera España quiso 
infundir su alma al continente en­
tero, haciendo de cada salvaje un | 
español. Su ambiciosa esplrit ¡ali- 
dad le trajo la pérdida de las tic- I 
rras descubiertas. Cualquiera otra

|isÍEf UEN CONSEJO\ 
111 hsmo puede imprimir sus circula- i 
r^’ listines, catálogos, etc., adqui- i 
riend0 una MULTICOPISTA de las i
rec¡enteniente importadas por laPin enteniente importadas por la 
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España

nación habría montado factorías 
en vez de misiones; habría mon­
tado mercados en vez de templos; 
habría esclavizado al salvaje en 
vez de desposarse con él. Y esa 
cualquiera otra nación aun con­
servaría en América sus feraces 
colonias. Pero España prefirió es­
pañolizar, y fué duramente ataca­
da por la envidia de las otras na­
ciones, calumniada precisamente 
por no haber hecho lo que otros 
países hacían en Asia, en Africa... 
Fué calumniada precisamente por 
su generosidad, por su grandeza;

El 18 de Julio
fué calumniada por cristiana, pre ■ 
cisamente en nombre del “vistia- 
nismo.

Recorrido el inmenso te-ritorio, 
fundadas misiones en cien puntos 
distintos que inculcaban al salvaje 
la religión y la cultura; creadas e 
impuestas las leyes de Indias, fun­
dadas las principales ciudades; es­
tablecidas centenares de escuelas 
y de iglesias, España dió por bien 
cumplida su primera labor.

Entonces, mientras los virrema- 
os sufren los accidentes de la con- 
olidación, la península Ibénca es 
ivadida por segunda vez. Napo- 
cón atraviesa los Pirineos y entro • 
fiza en Madrid a su hermano José.

América se estremece, se recela. 
Qué ocurre en la Península? Ña- 

lie lo sabe bien. Las tropas del 
luevo Rey se extienden por ‘odas 
las regiones españolas. Hay tu- 
nultos, que son vencidos y repre-
■aliados. Al igual que 
ohas naciones, España 
bién—ha comenzado a 
provincia de Francia.

otras mu- 
será tam- 
serlo - una

Esto es lo que se cree en Amé­
rica. Y los hijos de los descubrido­
res, los nacidos de matrimonio en­
tre españoles e indígenas, se rebe­
lan contra Napoleón, negándose a 
;eguir la suerte—o la muerte—de 
España. Si España es una pr vín­
ola francesa (se piensa en toda

América, desde las Antillas a la ' 
Patagonia), nosotros, por descen­
dientes de españoles, nos negan.o ■ 
a ser franceses. Rompemos con 1 
España napoleónica. Y precia: 
mente por espíritu de rara, p. 
ánimo de castellania, duro ánir. 
de independencia y de crgul!
América se desgajó en veinte n:i 
ciones distintas.

Y cuando España :ogra. a fuerza 
de valentías sin número, de sacrifi­
cios sin cuento, su segunda recon­
quista peninsular—ahora de Sur a 
Norte, como antes habla sido de 
Norte a Sv •—ya las nuevas nacio­
nes americanas se habían acostum­
brado a su independencia, viviendo 
en eterna borrachera de libertad 
para consentir la antigua trabazó- 
de los virreinatos.

Siempre caballerosa y cabal, 
acostumbrada a su altivez y su or­
gullo, España supo recibir noble­
mente las consecuencias de $us dé?,- 
astros. Viril y dura, supo perder 
estoicamente lo que había ganado 
a fuerza de estoicismo. Siguió sola 
su rumbo, colgada de Europa, año- i 
rando en su seno maternal a las na. 
ciones emancipadas, con añoranzas 
do madre cuyos hijos se alejan del 
hogar buscando la aventura de los 
años mozos. Así siguió, sola, sin 
rumbo. ¡Hasta el año 36!

En este año recibió su tercera
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EN EL ANIVERSARIO DE BAILEN

Nueva misión. - La Hispanidad

||||||||m||
El general Franco a su llegada a Ceuta el 19 de julio

prueba decisiva, cumpliendo su ter. 
cera etapa de reconquista. Ya no 
era de Norte a Sur, ni de Sur a Ñor. 
te, sino en todas direcciones.- si­
guiendo lodos los puntos cardinales, 
rasgada y trágica, pero siempre 
orgullosa y siempre iluminada por 
Dios. Y por tercera vez, a fuerza de 
valentías sin número, de sacrificios 
sin cuento, logró su tercera y últi­
ma reconquista.

X hoy, para siempre, vuelve su 
rostro pacífico y maternal a las hi. 
jas americanas que siguieron su 
destino, sus rumbos y rebeliones. Y 
para esfumar los equívocos que aún 
perduren al socaire de los picachos 
andinos, proclama la simple unidad 
espiritual, intima, acabada, ruda y

perfecta, para extender la Hispani­
dad más allá de los orbes de Cristo. 
A España no le interesan merca­
dos ni hegemonías. América ha re­
cuperado una España que le dió vi­
da y conciencia y con la cual com­
partió su propia alma. Estamos en 
la España de los Reyes Católicos, 
los justos guerreros, los universa­
les descubridores y conquistadores, 
los mártires de la más clara fe. 
América recupera una España in­
dependiente y unida, libre de toda 
influencia extranjera, dueña abso­
luta de su albedrío. Una España li­
bre de internacionalismos, porque 
la Hispanidad los rebasa todos, los 
supera en su esencia y grandeza. 
España acepta las mejores expe­
riencias sindicales y económicas

para la buena marcha de su poMI- 
ca administrativa, pero su espíritu 
su ortodoxia no admite mácula ni 
aleación.

Desde los Pirineos hasta el Me­
diterráneo, desde las Canarias has­
ta la Patagonia, subiendo por el lar 
go espinazo de la Cordillera Andi­
na hasta el golfo de Méjico, se ex­
tiende la conciencia sagrada de la 
Hispanidad. Aquí, el alma, en la 
punta de Europa; allá, la espina 
dorsal. España y América, sangre 
y realidad, formaran el corazón del 
orbe, unirán al mundo cuando tien­
da a separarse, distribuyendo por 
todas las arterias intercontinenta­
les la ciencia de la paz y la resu­
rrección.

Germán Bautista VELARDE

EL TESTIMONIO DE UN VENCIDO
Digamos a manera de introito . Así, comentando la anlmadver- 

que Mauricio de -Taschct' no era ’ siów'popular que preludia el alz'a- 
un mal chico. Un poco infatuado, ! miento del 2 de mayo, escribe en 
sin duda, ¿ pero cómo no serlo I ‘ ' 
cuando se tienen veinte años ape- ¡

PorJcsé DEL RIO SAINZ

ñas cumplidos, se ha nacido en 
Francia y se viste el pimpante 
uniforme de teniente de la Caba­
llería de Napoleón ?

Y cuando, además, se es hijo de 
una de las más viejas y nobles fa­
milias—la de los condes de Tas­
cher—y primo en segundo grado 
de la Emperatriz Josefina, que 
también de soltera llevó los ape­
llidos de Tascher de la Pagerie.

Tal parentesco en aquellos días 
en que están en subasta principa- j 
dos y tronos, y en que no sólo los |
hermanos y sobrinos dé Napoleón, 
sino la parentela de Josefina—sus 
hijos, Eugenio y Hortensia, los 
Beauharnais y los Tascher—ci­
ñen o se disponen a ceñir coronas, 
tiene el valor de una varita má­
gica, que si Mauricio fuera ambi­
cioso le abriría las puertas del 
porvenir. Ya una de sus primas, 
Estefanía de Tascher de la Page- 
rie, se ha desposado con el princi­
pe de Aremberg. Un matrimonio 
parecido, o sencillamente la vo­
luntad del dueño del mundo, pue­
de hacerle a él archipámpano de 
las Indias. Como se ve, no le fal­
tan motivos para sentirse presun­
tuoso.

Pero éste es un pecadillo leve 
que no desdibuja el correcto per­
fil moral que se acusa en todos 
sus actos.

Y el más estimable para nos­
otros los españoles es que, aun­
que ha venido a hacernos la gue­
rra en el año de gloria y desgra­
cia de 1808 en que se sitúa nues­
tra narración, no se siente enemi­
go nuestro. Su conciencia le dice 
a gritos que la razón está de nues­
tra parte, y esta verdad no la di­
simula- en las impresiones de su 
«diario», que, como todo buen 
francés de su tiempo, escrupulo­
samente redacta y conserva.

Madrid: «JJ1 pueblo ve que ss le 
engaña. Se le hizo creer que íba­
mos de paso y que permanecería­
mos sólo dos días en la Corte. El
Rey lo garantizó en 
ma. Y al comprobar 
vamos, se inquieta y 
y nadie sabe lo que 
rrir.»

una procla­
que no nos 
se enfurece 
puede ocu-

El empisza a saberlo a medida 
que se adentra como en una cue­
va temerosa en el hondo paisaje 
de España. Insistimos en que se 
trata de un buen chico, y nos bas­
ta que acierte en lo esencial—el 
reconocimiento de la justicia de
nuestra causa—para que le per­
donemos «que no dé una en el 
clavo» como descubridor. Porque 
«el descubrimiento» que hace de 
España constituye una de las pá­
ginas más pintorescas del despis- 
tamiento francés, que había de 
culminar, ya mediado el siglo, en 
los «Voyagcs» y «Souvenirs de 
l’Espagn?.», dq Teófilo Gautíer, 
Merimée, los Dumas y otros plu­
míferos de menos fuste. Empica 
antes que ellos todos los tópicos 
de la «españolada».

Quiere esto decir que compade­
ce «nuestro atraso y nuestras mi­
serias», «la suciedad de nuestros 
pueblos», y que. nuestra cocina Je 
platos picantes altera su estóma­
go y la hace prorrumpir en la­
mentaciones; pondera, exagerán­
dolo, «el número de frailes y con­
ventos» y el fanatismo que nos 
domina; execra a la Inquisición, e 
inventa las primeras marquesas 
con navaja en la liga y los prime­
ros gentilhombres, celosos, ven­
gativos y fieros. Eran, sin duda, 
éstas las ideas preconcebidas con 
que vino a España y las desarro­
lla en sus primeras anotaciones 
Pero apenas entra en la intimidad 
de nuestra vida y se pone en con­
tacto con las familias españolas,
que le acogen en sus alojamientos

con el corazón y los brazos abíer- । tesas de carácter tan frívolo se bu­
tos, no puede sustraerse a sentí- l bicra podido construir un templo 
mientos de otra índole que van ■ majestuoso y más digno de su sa- 
arrumbando todos sus prejuicios, j grado objeto.»
Los pueblos por que pasa podrán । Napoleón, sin duda, pensaba lo 
ser «sucios y atrasados», pero 'os [ mismo, y su ideal de arquitectura 
corazones de sus habitantes son ■■ ...
de oro purísimo. Bajo la costra
de «nuestro atraso» alientan hon- , 
das y cristianas virtudes. Sobre i 
todo, las mujeres españolas ejer- .
cen un considerable influjo en su 
alma sensible y consigna los nom­
bres de las que va encontrando, ?.n 
lineas que parecen versos de ma­
drigal.

Educado con arreglo a su rango, 
tiene pujos de literato y de filóso­
fo, que es una de las facetas de 
la infatuación que hemos señala­
do como su principal defecto. Por-

religiosa quedó plasmado en 
j Magdalena de París.

¿Por qué evocamos hoy esta

la

fi-
| gura que históricamente, y sin du
I da debido a la brevedad »le su vi­
da, tuvo tan escaso relieve ? Sen­
cillamente porque en este mes se 
cumple uno de los aniversarios, e:

! 136, de la batalla de Bailén y Mau- 
' ricio de Tascher estuvo en ella. 

। Puede decirse que, por su infortu- 
। nio, fué su primera grande bata-
lia, y ya ello anuncia que a pesar 

que todo lo ve a través de unos gu cuna privilegiada nació con­
tentes falsos: los rígidos cánones
de un neoclasicismo que estima 
bárbaro todo lo que no tenga rela­
ción literaria o artística con Ate­
nas o Roma. Hoy estas ideas, vis­
tas con una perspectiva de ciento 
treinta y seis años, nos hacen son­
reír compasivamente. El hombre 
que se creía superior en 1808 nos 
parece un pobre hombre en 1911. 
Un pobre hombre que, sin embar­
go, no nos inspira antipatía.

¿Cómo indignarnos, en vez de 
sonreír ante-los graciosos dislates 
que le sugieren nuestros monumen. 
tos y nuestra Historia? Cuando 
visita la catedral de Burgos dice 
de ella «que es de las más hermo­
sas de España». «Pero de una be­
lleza gótica, lo que quiere decir óe 
mal gusto.» La abundancia de ta­
llas en los basamentos de las co­
lumnas se le antoja ridicula. Las 
viejas tapicerías que cuelgan de 
los venerables muros le iccucrdan 
las que se venden en el Pont au 
Change de París. «Todo lo que es­
tá esculpido o pintado—pontifica— 
es detestable. Con la cuarta parte 
de lo que habrán costado estas fu-

| denado a un siniestro destino. An­
tes de cumplir los veintisiete años, 
cuatro después de la catástrofe de

. Bailén, moría' este pobre mucha- 
' cho de frío, hambre y de fatiga en 
la retirada de Rusia.

La parte de su «diario» que 
' dica a la jornada de Bailén es 
tcresantir.imo. No se trata de 
relato de conjunto, como los

de- 
in- 
un 
de

los grandes historiadores—Thiers 
y Toreno—, ni de una evocación 
novelada estilo «Episodio Nacio­
nal», sino de unas cuantas anota­
ciones pergeñadas con mano ner­
viosa. Sólo cuenta lo que ve con 
sus ojos, como el personaje de 
Stendhal, que nos habla de la ba­
talla de Watcrloo en el primer ca­
pitulo de «.La Cartuja de Parma». 
Pero estas misiones fragmentarias 
de los grandes acontecimientos tie­
nen una cmoc'ón, y un valor pa­
tético de que carecen, por lo ge­
neral, los grandes lienzos mura­
les. La retórica y la pesadumbre 
de la documentación no enturbian 
las fuentes cristalinas del senti­
miento. Es un árbol aislado y no

el bosque que con su masa impide 
ver los árboles.

Nosotros cogemos su relato en 
la noche del 18 de julio cuando el 
Ejército de Dupont, que después 
del saqueo de Córdoba retrocedía 
ante el español de Castaños, se dis­
pone a abandonar Andújar, conti­
nuando la retirada hacia Madrid. 
Terrible y vergonzoso repliegue, en 
el que se abandonan más de mil he­
ridos y enfermos y que entorpecen 
los centenares de carros y coches 
en que se lleva el oro y los despo­
jos de la rapiña del saqueo.

A lás pocas horas—a las tres de 
la madrugada del 19—, los france­
ses son atacados en el puente si­
tuado a tres cuartos de legua de 
Baiién. La brigada de Cazadores a 
caballo a la que Mauricio de Tas­
cher pertenece recibe orden de car­
gar para abrir el camino. Es re­
chazada en todos sus intentos.

«Lo primero que vieron mis ojos 
al llegar al campo de batalla—es­
cribe el primo de la Emperatriz— 
fué a mi amigo Thierry—un sub­
teniente de los Cazadores- -, que 
yacía moribundo en el suelo.» A 
no mucha distancia, un jinete es­
pañol atraviesa con su estoque a 
otro de sus amigos, que al caer del 
caballo queda sujeto por un pie al 
estribo. Mauricio quiere acudir en 
su socorro, pero su propia montu­
ra cae muerta, y tiene que salvarse 
en la de un soldado que se la pres-

a caballo había quedado tan diez­
mada que el regimiento de Mau­
ricio sólo formaba un escuadrón. 
El trató de rehacerle'para abrirse 
paso hasta la división del general 
Vedel, que no podía estar muy le­
jos. Pero los hombres y los caba­
llos se negaron a moverse.

En aquellos momentos aparecía 
ante el puente de Bailén el gene­
ral español La Peña con 15.000 
hombres de refresco. Melancólica­
mente hace observar Mauricio que 
esta aparición no apagó la espe­
ranza de los franceses, «porque 
hacía mucho que la habían perdi­
do». Pero sirvió «para hacerles 
comprender mejor el espanto de la 
situación en que se hallaban».

«El general en jefe—continúa— 
se decidió entonces a pedir parla­
mento, y en tanto que nuestra 
suerte se resolvía nos dejamos 
caer sobre la tierra ardiente, ago­
tados de fatiga, devorados por el 
hambre y la sed, atenazados por la 
imagen de un porvenir terrible.» 
Envidiaban a los cadáveres que les 
rodeaban, porque ellos al menos 
eran insensibles. Pero les dolía más 
que las torturas físicas un pensa­
miento lacerante: «eran franceses, 
estaban vivos todavía y, sin em­
bargo, no podían vencer». Era la 
primera vez que les pasaba eso.

ta.
Los 

hacen 
y allí 
horas 
fuego

maltrechos españoles se re­
al amparo de unos olivares, 
permanecen durante varias 
angustiosas, bajo un sol de 
y el fuego hecho plomo de

t * ‘ > 'i*'

“La rendición de Laílcn”, por Ca:

las baterías enemigas.
«Catan los proyectiles sin descan­

so—consigna— y con tal abundan­
cia, que los generales más viejos 
confesaban no haber visto nada se­
mejante.»

La mortandad de los atacantes 
fué horrible en esta carga deses­
perada. Mauricio de Tascher se 
quedó casi sin compañeros y sin 
amigos, y él mismo corrió riesgos 
mortales. En el momento que un 
comandante se acercaba a darle 
una orden, una bala le cortó la pa­
labra y la vida. «Yo vengué su 
muerte—refiere un poco fanfarro­
namente—hundiendo mi sable en 
el pecho de un coronel enemigo.» 

Pero ya el heroísmo aislado no 
tenía valor ninguno. La batalla es- 
taba decidida. «Todas las colinas 
que teníamos a la vista—escribe— 
estaban cubiertas de tropas y en 
todos los puntos se veian baterías 
en posición y cuadros de Infante­
ría formidables. El calor era in­
soportable y no se encontraba una 
gota de agua. Los caballos, ago­
tados, tras de un mes casi sin pien­
sos. por una marcha de seis le­
guas y diez horas de combate, se 
desplomaban bajo las sillas. Asi 
seguimos hasta las dos de la tar­
de. La metralla y los obuses se­
guían cayendo. En una extensión 
muy considerable la hierba y la 
maleza ardían.»

En vano a esa hora el general 
Dupré se puso al frente de los ma­
rinos de la Guardia y avanzó con 
ellos, «menos con la esperanza de 
vencer que con la certidumbre de 
morir con honor». Si esto sólo se 
proponía, lo consiguió, en efecto. 
Un bote de metralla le destrozó 

I el pecho. La brigada de Cazadores

De no haber muerto tan prema­
tura y desastradamente, este pri­
mo de la Emperatriz, que vino con­
tra sus convicciones a pelear a 
España, y que tantos afectos ins­
piró a las familias que le aloja­
ron—aquella señora viuda doña 
Clara y sus hijas, doña Dolores, 
casada con un coronel español, y 
Carmencita, que le parecía «el em­
blema de la inocencia»—, hubiera 
podido ver su ilustre apellido in­
corporado a la vida española. Por­
que una sobrina suya, hija de los 
condes de la Pagerie, contrajo ma­
trimonio, a mediados del siglo, con 
el famoso general don Ramón Nar- 
váez, y brilló en la sociedad madri­
leña como primera duquesa de Va­
lencia. .

El se hubiese regocijado de ha­
berlo visto, y en los salones de la 
Corte de Isabel II brillarla con luz 
propia. Porque aunque no enten­
diese nuestras catedrales y esti­
mase bárbaro el arte gótico, se 
sentía atraído por los españoles y 
el salón era su campo de batalla, 
ya que, aunque valeroso, no había 
nacido para la guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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PENDENCIERO INDESEABLE

Eugen Klópfer un hombre

UNA HERENCIA EN PARIS

El 13-13 y Manon PAZ.

ESPECTACULOSSAHNITNA3
10,30:

(Refrigerado.)

(Refrigerado.)CARRETAS.

(Clima

(Refrigerado.)FIGARO.(Embil ESPAÑOLA DI

PRIMER PLAN’ZARZUELA.

ToleradaCOMEDIA

amigo, 
de k.

sarlo, pues, en el límite de la vida 
de sus protagonistas, surge poten-

Todo esto lo ha conseguido la 
poderosa imaginación de Emily 
Bronte, sugestionada por el am­
biente misterioso y legendario del 
país de Yorkshire. con sus desola-

’ O'STIb. 
^EUCUUI

Querido 
golpes

ñores 10. 
sindical.

AZUL.

GONG, 
Lesea ut.

Florencia Bécquer, Tony 
d’AJgy y Lola Fibras.

Medio.
7.15.

trata de dar

migo público (M. Loy) 
Satán (Spencer Tracy).

BELLAS ARTES.

SÉ. V r» . PW'D SlVtN

te para acrisolarse 
Allá.

Casa Central: TUDESCOS.

opiniones; pero

con su castillo

que “ella

laboratorio, 
SINCRONIZACION 

DOB1.AJFS 
REPORTAJES 

EQUIPOS SONOROS 
REPRESENTACIONES

El hombre de los muñecos y La 
chica del gato.

MONUMENTAL CINEMA.— 
Desde las 6: El viejo doctor.

PALACE HOTEL — (Refrigere- 
do.) Continua 11 mañana: Inocen­
cia y juventud (un film policiaco 
de Alfred Hltcheock). Tolerada

marca Rey Soria

Diana Durbin y Robert Cum- 
mings en un gracioso momento 
de la comedia “Casi un ángel", 
que en cuarta semana de éxito 

se exhibe en el Clapitol

una pregunta de eugen 
kizjpfer

producción 
• UCION PE

). ¡:Exitazo 
OOLISEVM,

Exclusiva de Clapitol esta 
_____ t emporada . , ,

rancia. En la lección de Fisiolo­
gía preguntó una vez el maestro:

—¿Cuál es la parte más impor­
tante del cuerpo humano?

Rápidamente respondió Moser:
—La piel, señor profesor.
Al maestro no se le acanzaba el 

porqué de tal respuesta, y volvió 
a preguntar: ;

—¿Por qué la piel, Hans?
—Porque es la que mantiene 

juntas a todas las demás partea 
—fuá la inmediata contestación.

Pronto veremos “Sohrammein" 
y comprobaremos esta gracia na­
tural de Moser.

imaginarlo en Pennistone Crag, su 
cuento de príncipes y reina, sus

juegos de los años 
presentarnos después 
menso, que ninguna 
tiene poder bastante

tado por 
Films.

«Tuvo la culpa Adán», cinecome­
dia realizada por Orduña, está in­
terpretada por Rafael Durán y Ma­

rta Esperanza Navarro

adaptación 
la película 
que dirige

WÍK í. 1.
.Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllll

semana. Noche, función

menores.
PALACIO DEL CINE. — (Tem­

porada verano.) Continua desde 5: 
Estrella de medianoche (William 
Powell) y Romántica aventura.

PALACIO DE LA MUSICA. — 
(Refrigerado.) 7 y 11: La calle 44 
(George Murphy y Anne Shir’ey). 
Gran éxito.

PALACIO DE LA PRENSA. _ 
(Refrigerado.) 5, 7, 11: La prime­
ra cita (Danielle Darrieux). Tole­
rada menores.

medias cómicas Martínez Sqrla, 
Laura Pinillos.) 7 y 11: Los habi­
tantes de la casa deshabitada (lo 
más gracioso de Jardiel Poncela).

vier, ha sido presentada con el mayor éxito por Mercurio Films en 
el cine del Callao

Marlene Dietrich y Jhon 
Wayne.

niños, para 
un amor in- 
otra pasión 
para eclip-

novela "Cumbres borrascosas".
Es tanto lo que se ha hablado 

de ella y tan magnífica su reali­
zación cinematográfica, que 
“Cumbres borrascosas”, interpre­
tada por dos figuras tan intere­
santes como Merle Oberón, con su

eos coinciden en un punto funda­
mental: que tengan el poder de 
absorbernos y aislarnos de nues­
tros problemas cotidianos. Y esto 
Be consigue plenamente en "Cum­
bres borrascosas ”, Empieza des-

Desde 3 tarde (doble, en español): 
La alegría de vivir y Matrimonio 
imprevisto.

DELICIAS.—Jalisco nunca pier­
de v Dama de compañía.

DOS DE MAYO.— Desde las 5: 
Corazón de fuego y Harka.

Gene Raymond y Lc-wls 
Stone.

Alady - Ballesta - Orjas: Comedlag 
musicales.) 7,15 y 11.15: Dos millo­
nes para dos (gran éxito cómico).

CALDERON. — (Compañía Líri­
ca titular.) 7 y 11: El santo de la 
Lsldra y El húsar de la guardia. 
(Butaca. 5 ptas.)

CIRCO PRICE-—(Refrigerado.) 
7, 11: El Salto de la Muerte (Fan­
tasía circense de gran espectácu-

Cantinflas acapara hoy la cele­
bridad en toda América.

La personalidad de Cantinflas 
es definitiva. Crítica y público le 
reconocerán unánimemente y con 
esta formidable recomendación va 
a ser presentado Cantinflas al 
público español.

Tan natural es Mario Moreno, 
Cantinflas, que improvisa frases, 
gestos y ademanes en el p'ató, co­
sa Inabordable e intolerable para 
otro artista que no fuera el extra­
ordinario Cantinflas.

Pronto le veremos en nuestros 
cinemas., y entonces comprobare­
mos y celebraremos los méritos 
excepcionales de ese gran cómico, 
mago de la risa, que será presen-

Mientras arde el fuego o El cri­
men de Whitechapel (Diana Wyn- 
yard. Ralph Rlchardson). Almas 
en el mar o El navio de lo» ne­
greros (Gary Cooper. George Raft) 
Precios de verano.

1145 (a petición): La rosa del aza­
frán (del maestro Guerrero). Sen­
sacional reparto: Embil, Medio, 
Peña. etc. Butacas. 3 a 8 pesetas.

que sabe escuchar. Posee este ar­
te difícil de no interrumpir a 
quien le ha*>Ia más que en etl mo­
mento preciso y para hacer más 
interesante la conversación. Pero 
cierto día, en una comida, le tocó 
de compañera de mesa una can­
tante, que hablaba con gra.n lo-

IMPERIAL—(Refrigerado.) 11- 
1: Es un periodista (AlastaJr Sim), 
El castillo de los mistérica (Boris 
Karloff). Toleradas.

LATINA. — Continua desde 5,30 
tarde: El pobre rico. Idolos. Bu­
taca, 1 50.

ideaJ.) 4 (primer reestreno): Las 
dos huerfan^tas (el más hondo y 
puro sentimentalismo: dos horas 
llorando). Alida Valll,

BENAVENTE.—4 a 10: Ladrón 
de cadáveres y El Dr. Misterio 
10.45: Función en honor del pro­
ductor.

BILBAO.—4 30. 7. 10,45: La ma­
ja del capote (Eetrclllta Castro).

Denla d’Heefc y Clalre 
Csrleton.

(37818.) 7: Quiero ser

•MARTIN. — (Compañía Mariano 
Madrid.) 7.15 y 11: Luna de miel 
en El Cairo (éxito garantizado; 
precios popularísimos).

REINA VICTORIA—7,15. 11.15: 
Grandiosos festivales despedida 
de Zaragata, con Ramper. Gloria 
Romero y toda la compañía.

de "Rebeca,”, los eleva hasta las 
cimas de lo sublime, haciendo de 
"Cumbres borrascosas” la cinta 
insuperable por excelencia.
LA LOGICA DE HANS MOSER

La lógica de Hans Moser, el in­
térprete últimamente d.« “Sohram- 
meln”, es verdaderamente irreba­
tible, y esto pudo ya observarlo 
el maestro de la escuela vtlienesa, 
a la que Moser asistió en Su in-

He aquí a Armando Calvo y a Mar­
ta Santaolalla en un momento es­
cénico de la producción Cifesa «La 

vida empieza a media noche»

Director: WILLIAM WYLER
EiL MAYOR EXITO CINEMATOGRAFICO MUNDIAL:

Ainparito Rivcllet» y Raf8e|aVo»>I 
rán, protagonistas de ¿¡otr* 
en una escena de este filnn» P ¿j 
premio dei Sindicato Nacional

Espectáculo

cuacidad de sus recitales. Según 
ella, ningún incidente le haría 
perder la calma mientras actua­
ba. Sólo una vez. en un concierto, 
un hombre que ocupaba una bu­
taca de la primera fila sufrió un 
ataque y cayó de sfi asiento, lo 
que le Impresionó de tal modo, 
que en medio de la canción que 
ejecutaba se calló.

Entonces Eugen Kldpfer inte­
rrumpió a la cantante con esta 
pregunta: "Y el hombre se sintió 
entonces mejor, ¿no es cierto?”

Orson Welles, director de «El cuín 
to mandamiento», la gran supe> 
producción que será presentad» 

por la distribuidora Chamartin

Adamuz.) 7 y 11: Ultimo día de 
María la viuda (de Marquina). El 
mayor éxito teatral del año. Bu­
taca. 5 pesetas. Mañana, miérco­
les: La loca de la casa (de Galdós).

FONTALBA—(14419. Compañía 
Folkórica de Arte Andaluz de Pe­
pe Marohena.) 7,30 y 11,15: La en­
contré en la serranía.

FUENCARRAL. — 7.15. 11,15 
(Rambal): El silbido fatal. Buta­
ca, 4 pesetas.

MADRID.—(Plaza. Carmen. Tel. 
15694.) 7 15 y 11: Gran espectácu­
lo de variedades con Raquel Me- 
11er, Pepita Sansalvador, Font y 
Nita, Ling-Fu y otras magnificas 
atracciones.

UN FILM DE AMBIENTE 
CIRCENSE

En “Tonelli”, el reciente film de 
la Bavaria, la. bella artista Win- 
nie Markus representa el papel 4* 
Nelli, una pequeña artista circen­
se que se hace amiga de "Tone- 
lli (Ferdinand Marian), cuando 
éste, 'ajo un nombre supuesto, lle­
ga al circo ambulante. Junto a « 
quiere realizar un gran número 
cómico sobre el alambre como es­
calón en su carrera de artista de 
circo.

CALATRAVAS — Continua. 11: 
No-Do. No te fies de las tontas 
(estreno. Diana Churohill).

CALLAO.—125801.) 7, 11: Cum­
bres borrascosas (Merlo Oberon, 
Laurence Olivier).

CAPITOL. — (Refrigerado.) 5 y 
7: Casi un ángel (Diana Durbin). 
Noche: Función sindical.

puesto que de orear una nueva 
familia se trata...

Protagonistas de "Empezó en 
boda” son: el galán joven Fer­
nando Fernán-Gómez, simpático y 
natural como un galán /mexicano, 
y la muy joven “estrella’ Sara 
Montiel, interesantísimo descubri­
miento del cinema español.

;Dos horas de risa! Ultimos días. 
Butaca, seis pesetas.
CINES

ACTUALIDADES. —10.30: Sere­
nata nostálgica (Irene Dunne).

AVENIDA.—4,30, 7: El libro de 
la selva (tecnicolor). Tolerada me-

” CUMBRES BORRASCOSAS”
Ante las perspectivas que nos 

ofrecen las películas, cuando és­
tas son verdaderas obras de arte.

DEMASIADO SUAVE
En una de las primeras pelícu­

las que dirigió el gran Wplfgang 
Liebeneiner, director de “Melodía 
de la gran ciudad”, se rodaba un 
combate d? boxeo, que según el 
guión, había de terminar con un 
k. o. El actor que tenia que dar 
el golpe no lo hacía tal como el 
director quería., y Llebenneiner se

i»

(CUARTA SEMANA DE “CASI 
UN ANGEL”

Esta maravillosa producción, que 
con rara unanimidad público y cri­
tica han calificado como la supe­
ración áe todas las comedias có­
micas del cine americs.no, ha en­
trado triunfalmente en su cuarta 
semana de exhibición en la panta­
lla dei cine Capítol. Diana, Durbin, 
Charles Laughton y Robert Cum- 
mings, de la mano de Henry Rás­
ter, han creado los personajes más 
humanos de la pantallas arrancan­
do, ein forzar al espectador, la ri­
sa. El diálogo, las Situaciones, son 
tan sencillas y plagadas de humor, 
que durante la hora y media de 
proyección se garantiza la risa. 
Como siempre, se trata de otro éxi­
to de Ba-'et y Blay.

(CAPITOL
(REFRIGERADO)

Temporada de verano. 
Localidades desde Z).

4a SEMANA 
• DE EXITO 

DIANA DURBIN en

presenta el lote más completo 

y comercial de la temporada

SUCURSALES EN BARCELONA, VALENCIA, 
---  SEVILLA, BILBAO y LA C0RUÑA -----

A las grandes producciones que MERCURIO FILMS. S. A., ha 
ofrecido a todos los púb icos de España hay que añadir la emo 

clonante y bellísima película, que acaba de estrenarse con 
triunfo clamoroso.

al medio de vida.. En 
"Empezó en boda...", 
el prestigioso Rafael

GACETILLAS
"LA ROSA DEL AZAFRAN”, CON 
UN SENSACIONAL REPARTO
Embil, Medio. Peña, Rufart, Ro- 

driguez, Ramalle. Portillo. Hoy, 
tarde y ncche, en Colisévm. Buta­
cas, 3 a 8 pesetas.
TEATROS

ALCALA. — (Compañía Moreno- 
Torroba.) 7: La Caramba (por Co­
ra R-ga). 10.45: La Caramba (por 
Matilde Vázquez).

Matarazzo en los Estudios de 
Aranjuez. todo el argumento gira 
en torno de la felicidad matrimo­
nial, perseguida por una joven pa­
reja, que Instala su nido y que se 
ve agobiada por el exc?eivo inte­
rés de sus parientes, que no les 
dejan disfrutar de ese eterno diá­
logo del amor...

La nueva película española, que 
distribuirá F i 1 m ó f o n o, se des­
envuelve en un tono de amable y 
graciosa comedia, demostrativa de 
que el secreto de la felicidad con­
yugal consiste, sencillamente, en

FELICIDAD MATRIMONIAL
El arte de la vida conyugal, se 

gún Maurois, consiste en la mutua

mujer (Shirley Temple). Tolerada. 
10.45: Función en honor dei pro-' 
ductor.

PLEYEL.—-Historia de una. no­
che. intriga aérea (Jack Hulbert).

PROGRESO. — 4,15. 6,45. 10.45: 
Por un viaje a París (Melvyn Dou- 
glas-Jo?<i Blondcll). 2,« semana.

PROYECCIONES. — 7 y 10,45: 
En la luna (Merle Oberon). tolera­
da menores, tecnicolor.

SAN MIGUEL.—7, 11: Ei gángs­
ter y la bailarina (George Raft. 
Joan Bennet).

.SOL —* (Refrigerado. Clima de 
altura.) 11 (continua): Ch»cle« Bo- 
yer e Irene Dunne en Tú y yo. (El 
mayor éxito del año).

URQUI.TO.—Tarde. 6; noche. 10: 
Caballero del antifaz. Mister Chips 
(Robert Donat).
VARIOS

FRONTON RECOLETOS.—4,30: 
Remonte: Sala-Goicoechea; Urta- 
sun-Alberro. Pala: Ricardo-Oroz I; 
Róberto-Campos. 10,30: Pala: Oroz 
III-Gallarta II; Chacón-Ricacdo II. 
Remonte: Abrego IH-Zaldúa; Az- 
piroz-Iturain.

MERCURIO FILMS
SOCIEDAD ANONIMA ESPAÑOLA

UN GRAN COMICO DEJj 
CINEMA

imwim

NIAL VA LOCA 
VIAJE-DESTINO

ACCESIT T943
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HUELLA - LUZ 

/Lp PREMIO 1943
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Gabriel finas Salgado
Incorporado a partir del Glorio­

so Alzamiento Nacional a tareas 
de responsabilidad política en la 
gobernación del Estado, mantie­
ne desde entonces su diaria e in­
cansable labor al servicio del Mo­
vimiento.

Bajo su mando, la Vicesecretn- 
ría de Educación Popular ha mon­
tado unas instalaciones ejemplares 
de radiodifusión de las i zás po­
tentes de Europa, que ayer fueron 
inuguradas por el Caudillo.

Arriba
NUM. 1.652.—II EPOCA.— MADRID MARTES, 18 DE JULIO DE 1944

ble año había dos edim. amhos solares
Es el mínimo que puede registrarse

BERTIN 17.—El dií 20 de julio habrá un eclipse circular de 
sol, que sólo se observará en algunas partes del mundo. Este 
año sólo hay úos eclipses, y solares ambos. Ese es el número mí­
nimo que puede registrarse en un año, llegando a producirse has­
ta siete, de ios que cinco son solares y dos lunares. El motivo 
de esta distribución de los eclipses está en el ángulo de inclina­
ción de la órbita de la Luna con relación a la de la Tierra.

De los anos venideros próximos, el de 1951 será tan pobre en 
eclipses como el actual; en 1946 se registrarán seis; en 1953 y 
1954 habrá cinco; en 1945, 1949, 1950 y 1952, cuatro, y en 1947 
y 1948, tres. (Efe.)
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II servicio de España es nuestra ley, y lo que dañe o amenace 
su unidad, su libertad o su grandeza es nuestro enemigo"
“Esta generación, que ha conocido a costa de su sangre la verdad, 
M ya no se conforma con quedarse a mitad de camino”
“España se encuentra dispuesta a la colaboración con todos, “El meior medio de servir a la libertad y a la soberanía de la 
pero no para aherrojar pueblos o perpetuar odios” nación es servir a su fortaleza, a su unidad y a su solidaridad”

Discurso del Caudillo ante el Consejo Nacional de F. E. T. y de las J. O. N. S<
[I Ministro Secretario dió lectura a los decretos convocando elecciones para los cargos sindicales y de unificación sindical ogro ría

Franco fué aclamado entusiásticamente por el Consejo, que le renovó su inquebrantable adhesión
Ante el Consejo Nacional de F. E. T. y de las J. O. N. 8., reunido 

ayer, el Caudillo pronunció el siguiente discurso:
«Consejeros y camaradas:

En cuantas ocasiones me he dirigido a España he asegurado que 
la unidad y solidaridad de los españoles constituía la base más pode­
rosa para superar todos los peligros. Hoy, transcurridos ocho años 
desde nuestro Alzamiento y casi cinco desde la presente contienda, 
puedo afirmaros que en esta paz española que disfrutamos recogemos 
el fruto de la política de unidad y autoridad que desde hace ocho años 
vengo predicando, y sin la cual no hubiéramos podido superar las si­
tuaciones de indiscutible gravedad que hemos pasado.

La paz no hubiera sido posible para nosotros bajo los sistemas y 
regímenes que nos precedieron. La libertad de las naciones está ínti­
mamente liaida a su unidad y a su disciplina, bases indiscutibles de 
«fortaleza, a ia que sólo puede llegarse por el camino de las renun­
ciaciones y de los sacrificios. Los de ayer nos han traído la tranqui­
lad de hoy; los que hoy hagamos serán causa fehaciente del mañana.

En la vida no hay nada casual; todo es consecuencia de actos o 
esfuerzos precedentes, si no es el designio divino el que lo mueve. 
Por ello en nuestro caso hay una parte importante, consecuencia ló­
gica de nuestros esfuerzos, pero hay sobre ella otra suprema, que es 
la voluntad de Dios constantemente ayudando a nuestra causa.

Así lo creo firmemente y así lo proclamo. No podían dejar dé ser 
fecundos los gloriosos sacrificios de nuestros héroes y de nuestros san­
tos mártires, y no podía dejar Dios sin premio la sangre vertida a su 
servicio y en el de nuestra Patria.

La obra del Gobierno ha rebasado los cálculos más optimistas

Esta paz nos ha permitido el 
W al compás que transcurre el 
•‘tapo se vayan haciendo realida- 
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valiosa y altruista cooperación de 
las autoridades más insignes de 
nuestra Medicina. Las grandes lu­
chas contra la tuberculosis, el pa­
ludismo, la mortalidad infantil, la 
lepra y otras endemias cuentan 
hoy con numerosos preventorios, 
sanatorios, maternologías, lepro­
serías y establecimientos científi­
cos de investigación y de profila­
xis que en poco tiempo superarán 
a los de los países mejor dotados. 
De esta forma se va haciendo ac­
cesible a todas las clases sociales 
lo que de hecho hasta ayer estuvo 
al servicio exclusivo de unos pocos 
privilegiados.

ña»«e por los más exigentes en la 
materia.

Ejército de Tierra
En el orden de la defensa na­

cional, la obra más importante, en­
tre otras muchas, ha sido la dé la 
transformación del personal que 
formó los cuadros Improvisados 
de nuestra pasada campaña en 
profesionales perfectamente dota­
dos de técnica y de unidad de doc­
trina. Así, desde la Escuela Supe­
rior del Ejército, encargada de la 
formación doctrina! dé nuestros 
generales, hasta la de Sargentos, 
pasando por las de Estado Mayor y 
de las Armas, se ha desarrollado 
una intensa labor que ha permiti­
do multiplicar notablemente la efi­
cacia de nuestros Ejércitos.

Entre estas obras tiene un pues­
to de honor la de nuestra oficia­
lidad de complemento, indispensa­
ble a la vida de los Ejércitos mo­
dernos, y que tuvo su realización 
con la ejecución de la ley de la 
Milicia Universitaria, cuyo éxito

Aviación
En el aspecto aéreo, no obstan­

te las limitaciones de la guerra, 
se ha llevado a cabo una labor 
paralela a la del Ejército en la 
transformación y perfeccionamien­
to del personal, y su industria, 
completamente renovada, prueba 
en estos días sus primeros aviones 
metálicos totalmente fabricados 
en nuestra Patria.

Economía

En el orden económico, la obra 
eficaz de nuestra Hacienda no pue­
de ser más halagüeña: los presu­
puestos ordinarios del Estarlo, en 
que han intervenido por prímerp 
vez nuestras Cortes, registrarán 
nivelación entre ingresos y gastos, 
y su ejecución presenta en el sép­
timo mes del año un desarrollo 
completamente satisfactorio, n o

fcDITORIAL

Síntesis de cada año

El J.efe Nacional de la Falange en un momento de su discurso 
(Foto Contreras.)

obstante las repercusiones de la 
guerra sobre algunas partidas im­
portantes de los ingresos.

Aspecto social

La gran obra social de nuestio 
Movimiento ha adquirido en este 
año nuevo vigor con su legislación 
sobre los seguros sociales, al aco­
meterse la tarea ingente del Segu­
ro de Enfermedad, que con el Ins­
tituto de la Vivienda y el Salario 
Familiar constituyen las tres rea­
lizaciones sociales más importan­
tes de nuestro’ Régimen''1'

Minería e Industria

En las actividades de la indus­
tria y de la minería el avance tem­
blón ha sido considerable, y pese 
a las situaciones internacionales, 
tan difíciles para el intercambio, 
hemos satisfecho con holgura las 
necesidades interiores y las de 
nuestro comercio de exportación. 
Nuestra Flota mercante se ha en­
riquecido con nuevas importantes 
unidades y nuestros astilleros tie­
nen sus gradas totalmente ocupa­
das con las quillas de loe nuevos 
buques.

Las actividades e iniciativas par­
ticulares en el orden fabril no han 
podido ser mayores, y sólo las ha 
frenado la penuria de electricidad, 
la limitación de materias primas y 
las dificultades para Ja importación 
de algunas partes de su utillaje.

El Estado, por medio del Insti­
tuto Nacional de Industria, se en­
frenta con los grandes problemas 
industriales que más afectan a 
nuestra economía, y está poniendo 
en marcha para la *Nación nuevas 
fuentes de riqueza y trabajo.

P V el octavo aniversario de la 
L- jocha del Alzamiento, la 

voz del Caudillo, como en los 
precedentes anales conmemorati­
vos, ha pronunciado firme, clara 
j) escuetamente las vigentes rea­
lidades de este tiempo del mun­
do. que es nuestro propio tiem­
po. En los tres primeros julios, 
del.año 36 al 38, esa proclama 
se pronunciaba, en palabras de 
Franco, sucesiva y anualmente, 
desde Marruecos, la Plaza Ma­
yor de Salamanca o el Cuartel 
General dispuesto para la bata­
lla del Ebro. Venía con el ardor 
del eslío el 18 de Julio, aún 
más encendido por la guerra de 
nuestra liberación, a dar el anual 
parte de la vida civil naciente en­
tre los partes cotidianos de la 
lucha; si éstos hablaban cada 
día de la gloáa y del heroísmo, 
aquél venia a resumir la ra­
zón y la fe de todo el sacrifi­
cio. Entre el tercero el cuarto 
aniversario, el parle comunican­
do la Victoria, fechado en / ° 
de abril del año 1939, mantenía 
su eco dentro y fuera de la Pa­
tria española, dando el premio 
jubiloso de las armas y de los 
corazones en la expresión inol­
vidable de "la guerra ha termi­
nado”. Después ya no sería asi 
para todos los pueblos, porque 
las sucesivas conmemoraciones 
de nuestro Alzamiento se iban 
a presentar, hasta ésta de ahora, 
en cada uno de los cuatro años 
de la guerra más pavorosa que 
haya tenido lugar en los campos 
de batalla del mundo. En cada 
una de estas conmemoraciones, 
no obstante, el parte de la paz 
interior, el acta de la vida civil 
y ciudadana, en vías de seguro 
aposentamiento, se ha venido 
pronunciando por el Caudillo 
con la misma serenidad y firme­
za que tenía su pronunciado en 
los tiempos en que la guerra es­
taba planteada en nuestro suelo. 
El tenerla fuera de este espacio, 
aunque presente sin remedio en 
este tiempo, es ventura milagro­
sa del destino nacional que Dios 
ha puesto en las manos de Fran­
co. Porque él, con la intuición 
cordial y la vigilia permanente 
de su espíritu, gobierna el Esta­
do, es posible otra vez, al cabo 
de ocho años de nuestro Alza­
miento y al cabo de cinco de 
guerra en Europa, que su pala­
bra resuma en el 17 de julio de 
1944 el testimonio auténtico de 
la actuación política, económica

i; social de nuestro pueblo, des­
arrollada bajo la sombra del 
mismo signo esencial que sirvió 
de llamada a la juventud espa­
ñola para conquistar este espacio 
i) este tiempo nuestro.

Ayer ha sido así una vez más. 
Ante el Consejo Nacional de 
F. E. T. y de las ]. O. N. S., 
reunido en su torno, Francisco 
Franco, Jefe absoluto de la 
Falange, Generalísimo de los 
Ejércitos de España j; Jefe del 
Estado Nacional, ha hecho la 
síntesis anual de nuestra vida en 
marcha, ha vuelto a reiterar 
nuestros principios j) ha ratifi­
cado en todas las conciencias la 
seguridad amparadora de su 
mando. No es posible, ni siquie­
ra en el intento, poner la glosa 
o hacer el comentario en este 
editorial a las profundas, claras 
i; amplísimas palabras del dis­
curso, porque ese texto, sin obs­
curidades, es el mejor y único 
comentario de nuestra vida y de 
la conducta nacional. Tras de la 
relación sucinta de cuanto se ha 
logrado en la vida de gobierno, 
de legislación y de justicia en 
el país, la ojeada y el pronós­
tico de todo cuanto detrás de las 
fronteras nos atañe. Mucho es 
ello, bueno y malo. Pero toda 
su estimación queda habilitada 
en la medida de lo que nos in­
cumbe. Ciertamente que aquí, en 
España, sólo la ceguera o la 

maldad podrán desconocer o re­
chazar las verdades gloriosas de 
este nuevo parte de la vida na­
cional en paz. Y fuera, segura­
mente, la nobleza reiterada de 
nuestra conducta J> de nuestro 
pensamiento, representados en 
Franco, ha de servir para una 
definitiva comprensión, que sólo 
auerrán obscurecer las palabras 
taimadas de quienes se llevaron, 
con la salvación de sus cuerpos 
en la huida, tesoros materiales 
del acervo nacional, sin una sola 
partícula del alma y de la es­
tirpe de España.

Entre tanto nosotros vivimos 
en la paz interna, puesto el pen­
samiento en la tragedia del mun­
do, elevando en este 18 de Julio 
la tesis española enunciada ayer 
por Franco, “favorabilísima a 
una paz, no en servicio de nin­
gún determinado beli­
gerante, sino en el 
exclusivo de Euro­
pa V de la humani­
dad".

¿Arriba España!

pregonan la preparación, el alto 
espíritu y las virtudes de que dan 
muestra las juventudes universi­
tarias así formadas, tan estima­
das en nuestras unidades regimen- 
tales.

En el sector del material es mu­
cho lo conseguido con la raciona­
lización y tipificación de materia­
les, el perfeccionamiento e insta­
lación de nuevas industrias y la 
adopción y producción de muchas 
nuevas armas.

Marina
En la Marina hemos logrado su­

perar aquel momento difícil de la 
falta de cuadros técnicos profesio­
nales producida por los asesinatos 
en masa de nuestros gloriosos ma­
rinos llevados a cabo por los rojos. 
Nuevas promociones, reclutadas 
entre los heroicos voluntarios de 
nuestra Cruzada, sustituyen hoy 
en nuestros buques de guerra a los 
mártires caídos en el campo iel 
honor y en el servicio de su Pa­
tria.

El material naval en este tiem­
po ha sido modernizado y aumen­
tado con la producción de aquellas 
unidades que nuestros Estados Ma­
yores han considerado más útiles 
en los momentos actuales, y nues­
tras bases navales, tan abandona­
das por la República, han sufrido 
una completa transformación, que 
mejora notablemente su capacidad 
bélica e industrial. Los astilleros, 
los arsenales y sus talleres se han 
ampliado, utillado y dotado en for­
ma que muy pronto podamos re­
coger sus frutos.

Obras públicas
En las obras públicas la activi­

dad ha sido notable, y no hay re­
gión española que no registre los 
beneficios del Plan General de les 
obras nacionales, en el que Jas rea­
lizaciones hidráulicas y Jos ferro­
carriles han recibido un verdadero 
impulso, que ha de repercutir en 
forma importante sobre nuestra 
economía.

Agricultura
Nuestra agricultura, por la fal­

ta de abonos y tractores, no ha 
podido recuperar todavía su anti­
gua producción, y aunque hemos 
puesto en regadío nuevas o impor­
tantes zonas e intensificado en 
otras los cultivos, el tiempo nos 
ha sido adverso y desde el térmi­
no de la guerra no hemos tenido 
lo que se pueda llamar una buena 
cosecha.

La labor del Instituto de Coloni­
zación empieza este año a dar sus 
frutos, y muchos son los campesi­
nos que disfrutarán de los bene­
ficios de la adquisición y parcela­
ción de grandes fincas. La prepa­
ración, la colonización de los nue- 
v o s regadíos, aparece ya muy 
avanzada, y en breve veremos sur­

Labor cultural
En el orden cultural se ha lle­

vado a cabo con los últimos decre­
tos publicados la ordenación com­
pleta de nuestra Universidad, en 
cuya obra, bajo nuestros princi­
pios de unidad, colaboraron eficaz­
mente cuantos elementos naciona­
les estaban interesados en la ma­
teria. Obra ingente que culmina 
con la ley de Protección Escolar, 
que tanto ha de beneficiar a la in­
telectualidad española, facilitando 
el que no se pierda ninguna buena 
inteligencia.

Y mientras las leyes ponen los 
jalones y abren el cauce para el 
resurgimiento intelectual de la Na­
ción, en todas las regiones espa­
ñolas se levantan grandes edificios, 
se construyen Colegios Mayores, se 
montan laboratorios y se inaugu­
ran Bibliotecas y aulas en una es­
cala tal como no pudo jamás so-

Un ^ento de su trascendental discurso a los Consejeros de F. E. I. yde gs¿O.^N. S.

que la 
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gir en España nuevos y ricos pue­
blos que proclamarán perennemen­
te la fecundidad inagotable de 
nuestra Era.

Los trabajos técnicoagrícolas de 
nuestras Granjas y Laborato­
rios han tenido un importantísimo 
avance, que ya se recoge por cuan­
to se refiere a las simientes más 
comunes del trigo y las patatas.

Esta suma de esfuerzos, frente a 
las malas cosechas, realza más la 
obra de nuestra política comercial 
y de abastecimientos, al liabernos 
permitido satisfacer las necesida­
des de la Nación, con una mejora 
apreciable en la alimentación de 
nuestro pueblo.

Si las dificultades para el abas­
tecimiento de maderas nos han 
hecho disminuir las reservas na­
cionales, a su reposición ha aten­
dido en forma inigualada la obra 
en marcha de nuestra repoblación 
forestal, que no tiene parangón con 
ninguna de las llevadas a cabo en 
cualquier época de nuestra Insto- 
ría.

• Justicia
Por cuanto respecta a los pro­

El Ministro Sscretario General, camarada Arrese, da lectura a los 
decretos

(Foto Contreras.)

blemas de la justicia, ha sido su­
perado en este año el ingente pro­
blema de las responsabilidades cri­
minales de la revolución roja, per­
mitiéndonos la fortaleza de nues­
tro Régimen el adoptar medidas 
generosas y magnánimas que han 
permitido reducir, sin menoscabo 
de la ejemplaridad, la cifra de los 
reclusos que cumplen condena, co­
mo principales responsables de los 
asasinatos y desmanes rojos, a 
22.989, cifra, como veis, algo su­
perior a la de 20.000, que es, apro­
ximadamente, la normal que alcan­
zan los penados comunes.

En este campo de lo penitencia­
rio se está llevando a cabo en Es­
paña una notabilísima y honda 
transformación con la aplicación 
de la ley de Redención de Penas 
por el Trabajo' y la labor del Pa­
tronato de Presos y Penados, que 
en una forma humana, al tiempo 
que les permite reducir la pena, 
les facilita el mejorar su capacidad 
laboral y ayudar al sostenimiento 
de su familia

Si se visitasen los estableci­
mientos penales de los distintos

I países y se comparasen sus siste- 
mas y los nuestros, puedo asegu- 

’ raros, sin temor a equivocarme, 
1 que no se encontraría régimen tan 
‘ justo, católico y humano como el 
| establecido desde nuestro Movi­

miento para nuestros reclusos.

i Principios políticos y sotia!e3 de 
núes ira Movimiento

Pero todas estas realizaciones de 
nuestros Departamentos constitui­
rían letra muerta sin los princi­
pios políticos y sociales que nues­
tro Movimiento cala, sin la entu­
siasta colaboración de sus miem-* 
bros en sus tres grandes ramas: 
la de las juventudes, que ofrecen 
a España estas generaciones de 
muchachos plenos de virtudes, dis­
puestos siempre para el sacrificio 
y para el servicio; la Sección Fe­
menina, .excelente colaboradora de 
nuestras grandes obras dei hogar, 
sanitaria y social, y jos Sindicatos,

• (Continúa en la página 12.)Ayuntamiento de Madrid
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EN ESTE PAIS Farmacias de
X r h • &n este aniversario el cronista tie-
lOSC AíltOniO V ne tIue cons,derar sobre la mentira' 
/ J madrileña en torno a José Antonio.

■ । , Esta mentira es el romance, la fe de-
1OS mCntirOSOS Tramada, el entusiasmo puesto en la 

calle, que rodea siempre a todo hé­
roe. Escápase en las provincias por tono menor, y la mentira, entre 
cuentas y cabalas, se hace imposible; escápase en otras ciudades 
extranjeras, por aquello de que cada uno tiene la intimidad y el 
hogar preparado para retenerle. Pero el madrileño, hombre 
transeúnte, no 'hubiera perdonado que José Antonio se le escapa­
se sin hablarle, sin opinarle y oírle opinar sobre las cosas, sin to­
mar con él el café correspondiento.. Esta legión madrileña, que 
ha tomado café con José Antonio, sirve, a su manera, la leyenda 
del héroe, por aquello mismo que encontraríamos asombrada- 
mente absurdo que un francés contemporáneo de Napoleón no 
hubiese visto ni una sola vez personalmente al Emperador. Por 
su parte, el Greco no pudo comer ni dormir, y sus días tuvieron 
que ser de cuarenta horas para poder pintar u orientar a sus dis­
cípulos los infinitos cuadros con que se honran hoy las galerías

el día de hoy
Turno segundo

ALMIRANTE. 23. GRAL MOLA, 12 
C. PESALVER, 29 <a. Torrljos). 
IXJPEZ DE HOYOS, 92; SIL, 30. 
VELAZQIEZ, 13. G. MOLA, 60. .
ARGKNSOLA, 14. D. DE LEON, 21
AV. MENENDEZ PELAYO, 
FUCAR, 10. I.OMBLV, 7.

33.

CRLZ, 13. ALCALA, 64.
A. MACHA, 10. PACIFICO, 99.
HORTALEZA. 2. MAYOR, 13.
AV. DE JOSE ANTONIO, 56.
CARMEN. 31. 7.1 RITA, 41.
1*. DE TIRSO DE MOLINA, 18.
P.” DELICIAS. 52. G. I.ACV, 8. 
EMBAJADORES, 27. BOLIVAR, 0

públicas y particulares del mundo.
José Antonio ha hablado con todos, ha tomado café con 

dos..., y dejemos la cosa así—al impostor le encontraremos 
otra coyuntura—, pues conviene que una generación mienta, 
enterarse posiblemente que miente, por entusiasmo y por el 
cobro de haber vivido la hora en lo que merecía la pena.

to­
en 

sin 
re-

En el libro "Madrid de mi vida", de don Gustavo Morales (pu­
blicado en 192/f), encontramos unos recuerdos, de la Revolución 
del 1868, y alli se dice: "Un detalle: el general Plerrad, que diri­
gía el movimiento, tuvo la desgracia de que su caballo resbala­
ra y cayese en la cuesta de Santo Domingo, y varios paisanos le 
ayudaron para levantarse. Cuando triunfó la Revolución, más de 
un centenar de personas afirmaron que le habían dado la mano 
para subir nuevamente al caballo."

Todo esto es una manera de afincar en el corazón de las gen­
tes, y el cronista madrileño, por eso, ha querido hablar de la men­
tira, del romance, en fin, en torno a José Antonio.

PUCK

P.» ACACIAS, II. SEGOVIA, 55.
PTA. DE MOROS, 5. PALMA, 75.
P. DE S. MIGl EL, 8. A. CANO, 71.
PASEO ONESIMO REDONDO, 12. 

(l‘a»eo de San Vicente)
AT.TAMIKANO, 14. S. MARCOS, 11.
GUZMAN EL BUENO, 32.
F. RODRIGUEZ. 86. A. ( ANO, 91.
B. MUKILIX), 213. R. VICTORIA, 42 
VALLEIIERMOSO, 81.
FIKNCARRAL, 104. E. SANTO, 10.
M. DE VALDEIGLESIAS, 0. 
BRAVO MURILI.O. 101.
M. I.AFUENTE. 1. F. DE LA HOZ. 70
G. AI.VAREZ DE QASTRO, 24. 
GONZALO DE CORDOBA. II. 
CARRETERA DE ARAGON, 56.

“La lectura es la comida de 
las almas.” (San Basilio.)

La festividad del Carmen celebrada
solemnemente en Madrid

En el Ministerio de Marina se dijo una 
misa presidida por el almirante Moreno, 
Presidente de las Cortes y varios Ministros

Lá Armada española ha solem­
nizado la festividad de su Patrona, 
la Santísima Virgen del Carmen, 
con diversos actos. A las nueve de 
la mañana hubo una misa de co­
munión. Se acercaron a la sagra­
da mesa el Ministro de Marina, al­
mirante Moreno; otras personali­
dades, y más de 300 soldados y 
marineros de dicho cerillo oficial.

A las once se celebró una so­
lemne misa, a la que asistieron el 
Ministro, almirante Moreno, a 
quien acompañaba en la presiden­
cia él Presidente de las Cortes Es­
pañolas, don Esteban Bilbao; el 
Ministro d e 1 Ejército, general 
Asensio; el del Aire, general Vi- 
gón; el de la Gobernación, don Blas 
Pérez González; el de Industria y 
Comercio, señor Carceller; el de 
Agricultura, Miguel Primo de Ri­
vera, y el de Obras Públicas, señor 
Peña. También asistió el embaja­
dor de Portugal en España, don 
Pedro Teotonio Pereira; el de Es­
paña en Italia, Raimundo Fernán­
dez Cuesta; el Vicesecretario Ge­
neral del Movimiento, camarada 
Mora Figueroá; el Capitán Gene­
ral de la primera región militar, 
teniente general Saliquet; los te­
nientes generales Dávila y Kinde- 
lán; el Gobernador Militar, señor 
Sáenz de Buruaga; el conde de Ca­
sal, teniente de alcalde del Ayun­
tamiento, en representación del 
Alcalde; el teniente coronel Alma­
gro, Vicepresidente de la Diputa­
ción: el Subsecretario de. la Presi­
dencia, señor Carrero Blanco; los 
Subsecretarios del Ejército y del 
Aire, señores Barrón y Sáenz de 
Buruaga (don Apolinar); los ge­
nerales García Valiño, Lóriga, 
Martínez Herrera, Pereira, Gonzá­
lez Gallarza y otros; almirantes, 
autoridades y representaciones de 
Cuerpos y Entidades, personal de 
la casa y distinguidas damas.

Un sencillo altar fué instalado 
en el patio central del Ministerio, 
adornado con plantas y flores y 
presidido por la imagen de la San­
tísima Virgen del Carmen. Las ga­
lerías y escalinatas estaban igual-

principal del Ministerio durante 
misa

Aspecto que ofrecía la escalera 
la

Nacional de Ciegos
En el sorteo celebrado ayer, 

día 17, ha sido premiado el número

964

ENTRETENIMIENTOS
Por CASTILLO

ME NOTAS
TIMARTEJ

_¿No te gusta darle la noticia 
(Solución en e. próximo numero.

SOLUCION AL ENTRETENI­
MIENTO ANTERIOR

_ Qué mala sombra tuvo la chica.

mente adornadas con tapices y 
profusión de plantas. Ofició la mi­
sa el teniente vicario de la Ar­
mada, doctor don Juan Pablo Ló­
pez, que pronunció una sentida 
plática e hizo el panegírico de la 
Virgen. Durante la ceremonia reli­
giosa, los marineros y los soldados 
de Infantería de Marina interpre­
taron magníficamente varios mo­
tetes, como la Salve de la marine­
ría, el Himno del Congreso Euca- 
ristico y el Himno a la Virgen del 
Carmen. Los coros fueron dirigi­
dos por el padre Vela, teniente vi­
cario de la Armada.

Terminada la misa, los asisten­
tes al acto fueron obsequiados con 
un refrigerio. A las fuerzas de la 
marinería se las sirvió un rancho 
extraordinario.

LA SOLEMNISIMA PROCE­
SION QUE PARTIO DE LOS 

JERONIMOS
La festividad de Nuestra Seño­

ra dél Carmen se celebró el domin­
go en todo Madrid con procesiones 
y festejos populares, especialmente 
en la populosa barriada de Cham­
berí. Los templos se vieron con­
curridísimos desde primeras horas, 
y en los pertenecientes a la Orden 
Carmelitana fué incesante el des­
file de fieles para ganar el Jubi­
leo.

Cinco fueron las procesiones que 
recorrieron las calles de la ciudad, 
llevando las imágenes venerandas 
de la Virgen del Monte Carmelo, 
siendo la principal la que partió a 
primera hora de la noche de la pa­
rroquia de San Jerónimo el Real, 
que fué presidida por el Ministro 
de Marina, almirante Moreno; Pre­
sidente de las Cortes, d«n Esteban 
Bilbao; Subsecretario de ’a Presi­
dencia del Consejo, señor Carrero 
Blanco, y en representación del 
Ayuntamiento de Madrid, el señor 
Alonso de Celis.

Ofició el obispo de Teruel, Padre 
Villuendas, asistido por capitulares 
de aquella catedral. La concurren­
cia fué numerosísima y1 formaron 
bandas militar, de la Policía Ar­
mada y de Infantería de Marina, 
así como una sección ds este Cuer­
po. La imagen iba bajo rico palio, 
rodeada de flores y luces.

Cuando la procesión llegó ante la 
puerta principal del Ministerio, 
una sección de Infantería de Mari­
na cantó el Himno «Salve Estrella 
de los Mares», siendo el momento 
de gran emoción. El acto, que ter­
minó bien entrada la noche, revis­
tió inusitada brillantez.

EN SAN JOSE
La tradición carmelitana de la 

parroquia de San José se manifes­
tó una vez más con motivo de la 

¡ procesión que todos los años re- 
! corre las calles de la feligresía. La 
I bellísima imagen era portada por 
i soldados de marinería, pjecedida 
1 por representación de las Congre- 
1 gaciones establecidas en el templo

y seguida por la banda de las fuer­
zas de Aviación.

Presidió el Delegado Nacional de 
ex Cautivos, marqués de la Valda- 
via, como teniente de alcalde del 
distrito del Hospicio, y el general 
González Gallarza.

EN CHAMBERI

La procesión de Chamberí se ca­
racterizó por el entusiasmo popu­
lar del distrito ante su Patrona. 
Formaron el Frente de Juventu­
des, las cuatro ramas de Acción 
Católica, centenares de niños y ni­
ñas de primera comunión y más de 
doscientas penitentes descalzas en 
cumplimiento de promesas; las 
bandas Municipal y de la Cruz Ro­
ja y una muchedumbre de fieles 
acompañando a la imagen, que iba 
en carroza espléndidamente ilumi­
nada y adornada con flores, y vein­
ticuatro Hijas de la Caridad.

Presidió el Alcalde de Madrid, 
señor Alcocer, con las autoridades 
y jerarquías del distrito.

OTRAS PROCESIONES
En las parroquias del Carmen y 

de San Ildefonso se celebraron 
Igualmente procesiones concurridí­
simas, en las que se ofreció de nue­
vo la nota característica de la pie­
dad madrileña.

Los estrenos cinematográficos 
de ayer

Gran éxito de “Cumbres borrascosas” y 
reaparición de Danielle Darrieux

Callao: “Cumbres borrascosas”

La magnitud de un poema ro­
mántico encerrado en la cajita 
encantada de una técnica irrepro­
chable. Esto es “Cumbres borras­
cosas”. Poema de insaciable am­
bición estética, de inquietantas 
imág enes dostoiewskianas, de 
desbordantes pas iones prohibi­
das, de silenciosas ternuras gene- 
rosas, de apasionantes ritmos plás­
ticos, de luces, de sombras, de 
martirios y renunciaciones... Y, 
sobre todo, lección de cine exacto, 
perfecto, catedrático.

Alma y cuerpo, técnica y pro­
blema, se hermanan y entremez­
clan en prodigioso maridaje alec­
cionador. Vibra el espiritu a me­
dida que las almas proyectadas 
vibran. Y cuando olvidamos la ar- 
gumentai historia para estudiar el 
mecánico matiz, los ojos se re­
crean en la contemplación de una 
cinematografía pura, acabada y 
definida, que se lanza, plano a pla­
no, a la conquista de la rotundi­
dad de perfección total.

Es como si un director—en es­
te caso William Wiler—hubiera 
seleccionado un trio de geniales 
intérpretes—Merle Oberon, Lau-
rence Olivier y David
ocasión 
lanzado 
vueltas 
Porque

presente—y 
con ellos a 
de un vals

Niven en la 
se hubiera 
trenzar las 
apasionado.

ante ei recuerdo del es-
pectador, ios cuatro nombres giran 
con igual importancia, con idénti­
ca fiebre creadora, con la misma 
depurada perfección. Ninguno de 
ellos sobresale con calidad de di ■ 
vo. Y el vals se baila, rítmico y 
acorde, porque ninguno de los cua­
tro bailarines descomponen la es­
tudiada colocación estética.

Si el cine es, ante todo, reflejo 
artístico de humanas aventuras 
—superado en la presentación por 
la auxiliár belleza del laborato­
rio—, nada nos impide lanzar la 
afirmación de que “Cumbres bo­
rrascosas” es ia más genuina re­
presentación del cine verdadero. 
Hay en la cinta el humano retra­
to de una pasión ardiente que 
desemboca en sentimental melan­
colía. Hay episódicos motivos, co­
locados estratégicamente para 
enmarcar la definida psicología de 
los tipos; hay meditado dibujo de 
unas almas que recorren diferen­
tes caminos; hay bondad y mal­
dad, alegría y tristeza, como co­
rresponde a toda condición huma­
na..., revestido todo ello con el ca­
parazón de una habilísima concep­
ción artística. La ética y la ruin­
dad se funden con sugestiones ca­
si filosóficas, con la más perfecta 
expresión de las bellas artes y con 
el academicismo filmnco preciso 
para que se realcen y eleven to­
das las virtudes. Y tal es el mo­
do de la realización, que suman­
dos tan heterogéneos como los 
más arriba enumerados desembo­
can en la unidad de una suma to­
talmente homogénea: suma de 
perfecciones y de aciertos, que se 
recordará, dentro de muchos años, 
para ejemplo de los cinematogra­
fistas venideros.

No sé si me he excedido en el 
elogio, pero sí puedo deciros que 
el juicio es desapasionado por 
sincero. Me ha dado la medida de 
la discreción critica el hecho cier­
to de que en plena canícula, a 
cuarenta grados, con el cine aba­
rrotado por el público y con otros 
tres estrenos en el nrsmo di-a, me 
levanté con pena de! asiento a la 
terminación, porque hubiera que­
rido que “Cumbres borrascosas” 
siguiera, por lo menos, una hori- 
tna más... José JUANES

Palacio de la Prensa: “La 
primera cita”

Suponemos que esta vez los 
innumerables admiradores de la 
popular actriz francesa se senti­
rán satisfechos por el buen trabajo 
interpretativo que realiza Danielle 
Darrieux, cuya figura llevaba al­
gún tiempo alejada de nuestras 
pantallas de estreno. Y si bien no 
la regateamos sus méritos, hemos 
de reconocer también que una gran 
parte de ellos se deben a la inteli­
gente dirección de Henry Deco;n, 
ex marido de la estrella, siendo en 
este film donde por última vez am­
bos actúan juntos antes de divor­
ciarse.

Con un argumento sencillo, oln 
excesivas complicaciones, aunque 
lleno de situaciones eminentemen­
te cinematográficas y difíciles de 
resolver, Decoin ha obtenido una 
película de excelente factura: sen­
timental unas veces, con escenas 
llenas de fina gracia otras, pero 
siempre interesante y entretenida 
por la maestría con que está lle­
vado su argumento. Es indudable 
que el tema ofrecía una gran can­
tidad de dificultades, precisamente 
porque la mayor parte de la tra­
ma transcurre entre un pensionado 
de señoritas y un colegio de mu­
chachos. Y justamente porque en 
estos mismos escenarios se han 
planteado y resuelto, a veces de un 
modo admirable, problemas pare­
cidos, se corría en la ocasión pre­
sente el peligro de naufragar en­
tre la vulgaridad. Sin embargo, 
Henry Decoin, uno de los más in­
teligentes realizadores franceses, 
ha sabido imprimir a estas mismas 
escenas un ritmo y una agilidad 
—no olvidando esos detalles con 
densados en un solo plano que re­
coge un gesto preciso o un objeto 
que sitúa por completo al especta­
dor—, que les da una indudable 
novedad, y hasta podríamos asegu­
rar que originalidad también. La 
escena del café donde se celebra la 
auténtica primera cita es de una 
finura y agilidad perfectas, obser­
vándose en todo momento la in­
fluencia del realizador. Damelle 
Darrieux, que encarna a su perso­
naje con admirable justeza, nos ha 
parecido quizá menos bella, pero 
más actriz que en la mayor parte 
de sus anteriores interpretaciones. 
Y junto a ella, sin desmerecer lo 
más mínimo en cuanto a calidad, 
actúan Louis Jordán, Fernand Le- 
doux y Jean Tissier.

F. HERNANDEZ BLASCO

TINTA ffelikaii
(1726 A)

«PRIMER PLANO» es la Re­
vista cinematográfica más po­
pular y más interesante de Es­
paña.

Palacio de la Música: 
“La calle 44”

Si de esta película con ribetes de 
comedia musical y de film de 
«gángsters» quitáramos el buen 
trabajo que realizan sus principa­
les intérpretes, George Murphy, 
Anne Shirkey, el veterano Richard 
Barthelmes, William Gargan y 
Joan Merrll, no quedaría absoluta­
mente nada que mereciera la pena 
de ser comentado. La trama no 
puede ser más ingenua y poco con­
sistente. Y la labor "Se su director, 
Alfred E. Green, es de una vulga­
ridad y lentitud tal que podemos 
asegurar que si esta misma cinta 
hubiera sido española estaríamos 
hablando mucho tiempo de sus 
errores, sin recordar que en todas 
partes se hacen malas películas.

El principal defecto de «La ca­
lle 44»—y sin querer nos viene a 
la memoria aquella otra, infinita­
mente superior en calidad, titula­
da «La calle 42»—es su abruma­
dora lentitud y lo poco gratas que 
resultan al oido las dos voces fe­
meninas que cantan cada una de 
ellas una canción. No podemos, 
pues, considerarla ni como un film 
musical, ni tampoco como uno de 
«gángsters», pues ambos géneros 
están entremezclados, y ninguno 
de ellos brilla por su belleza meló­
dica o por su emoción e intriga. 
Todo resulta banal, frío e ingenuo, 
si exceptuamos, como dijimos al 
comienzo, la discreta labor de sus 
intérpretes, que son los únicos que, 
con su trabajo personal, logran
distraer. F. H. B.

En toda España se celebran las
fiestas de la Virgen del Carmen

SAN SEBASTIAN 16.—Con to­
da solemnidad se han celebrado 
las fiestas en honor de la Virgen 
del Carmen en esta capital. .’ las 
once de la mañana hubo una misa 
en la ermita de Nuestra Señora 
del Carmen, situada en el paseo de 
José Antonio Primo de Rivera. 
Asistieron todas las autoridade.- 
civiles y militares y jerarquías del 
Movimiento. Después de la misa 
fué arrojada al mar una hermosa 
corona de flores y de laurel en me­
moria de los heroicos tripulantes 
que perecieron en el hundimiento 
del crucero «Baleares» y se rezó 
un responso en sufragio de sus al­
mas. A continuación, las fuerzas 
de una compañía del regimiento de 
Zapadores desfilaron ante las au­
toridades. Luego se verificó la en­
trega de libretas de pensión vita­
licia a los ancianos marinos, a 
quienes se les hizo entrega t m- 
bién de boinas y jerseys, donativo 
de la Casa Nietos de Antonio Zló- 
segui y de la Caja de Ahorros Pro- 

I vincial.
Las autoridades se trasladaron 

finalmente a Eolo. donde fueron 
obsequiadas con una copa de vino

larinos

les sirvió un almuerzo intimo 
Sociedad Gastelubide. (Cifra.)

FUNCION RELIGIOSA EN 
SEVILLA

la

SEVILLA 16—La festividad de 
la Virgen del Carmen, que tiene 
arraigada tradición en Sevilla co­
mo Ciudad marinera, se ha solem­
nizado hoy con diversas ceremo­
nias religiosas y actos deportivos 
de gran relieve. Los marinos han 
rtndido homenaje a su Patrona 
en una solemne función, a la que 
asistieron las autoridades civiles 
y militares y mucho público. (Ci­
fra.)
PROCESION NAUTICA Y BEN­
DICION DEL MAR EN BARCE­

LONA
BARCELONA 16. — Con extra­

ordinaria brillantez y asistencia de 
un público muy numeroso se ha ce­
lebrado la festividad de lá Virgen 
del Carmen en todas las iglesias 
de esta capital, especialmente ea 
el santuario de los padres canne-

sión estuvo organizada por la Co­
mandancia de Marina y por los pa­
dres carmelitas, y ha recorrido to­
do el muelle de San Beltrán. Al lle­
gar frente a la estación marítima 
se efectuó la tradicional bendición 
del mar.

Los actos han sido revestidos de 
gran solemnidad y han sido pre­
senciados por las autoridades y je­
rarquías locales. (Cifra.)

Noticias de toda España nos dan 
cuenta de haberse celebrado con 
gran solemnidad y en medio del 
mayor fervor la festividad de la 
Virgen del Carmen. En los pueblos 
marineros las fiestas han tenido un 
extraordinario esplendor, celebrán­
dose en todos ellos procesiones y 
grandes festejos.

Por 'de se efectuó en el
puerto la primera precesión marí­
tima de B ircelona, que ha acom­
pañado a la Virgen. Esta proco-

Arriba
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El Ministro de la 
Gobernación despide 

a una colonia escolar 
que marcha a Vigo

Está organizada por el Patronato 
Antituberculoso y los Servicios de 

Higiene Infantil
Anoche, a las nueve y media, 

salieran para Vigo, en donde se 
instalarán en una hermosa finca 
de la isla de San Simón, cien ni­
ños de ambos sexos, acompaña­
dos de las enfermeras correspon­
dientes, con el fin de permanecer 
alli la temporada de verano. El 
jefe de esta colonia será el doc­
tor Harguindey, y han organiza­
do la misma la Sanidad Exterior, 
que hizo el ofrecimiento de este 
hermoso edificio en donde se van 
a alojar los niños; el Patronato 
Nacional Antituberculoso y el 
Servicio de Higiene Infantil de 
la Dirección General de Sanidad.

Fueron despedidos en la esta­
ción del Norte por <1 Ministro de 
la Gobernación, camarada Pérez 
González; el jefe del Servicio de 
Higiene Infantil, doctor Bosch 
Marín; el secretario del Patro­
nato Nacional Antituberculoso, 
doctor Benítez Franco; el direc­
tor general de Sanidad, doctor 
Palanca, y ios miembros de la 
Junta del Patronato. El Ministro 
ofreció a los expedicionarios fru­
tas y dulces.

También dentro de unos días 
saldrá para Mahón otra colonia 
infantil de cien niños, proceden­
tes de Barcelona y Valencia, y 
cuyo alojamiento y estancia en 
aquella isla será costeado por el 
Patronato Nacional Antitubercu­
loso y los Servicios de Higiene 
Infantil de la Dirección General 
de Sanidad.

Fallecimlenlodel doctor oiig9l||
El Ministro de Educación asistió a lQ m. 

de réquiem en San Carlos
En su residencia de Torrelodo- 

nes falleció el domingo el doctor 
don Laureano Olivares, miem­
bro del Instituto de España, cate­
drático de la Facultad de Medici­
na de la Universidad Central y fa­
cultativo de la Beneficencia Pro­
vincial y Municipal.

El cadá- - fué trasladado en las 
primeras horas de la mañana de 
ayer lunes a Madrid, para su se­
pelio en el cementerio de Nuestra 
Señora de la Almudena.

A las once de la mañna, en el 
edificio de la Facultad de Medi­
cina y Hospital Clínico de San 
Carlos, s9 congregaron el Ministro 
de Educación Nacional, camarada 
Ibáñez Martin, y las más altas re­
presentaciones médicas, con obje­
to de asistir a una misa de «cor- 
pore 'nsepulto», que se celebró an­
te los restos del finado en la capi­
lla de San Carlos de dicho Homi 
tal.

Con el Ministro de Educación 
Nacional, camarada Ibáñez Mar­
tín, presidieron el duelo el director 
general de Sanidad, doctor Palan­
ca; el rector de la Universidad 
Central, don Pío Zabala; decano de 
la Facultad de Medicina, doctor 
Enríquez de’Salamanca; persona­
lidades dé la Real Academia de 
Medicina y torios los catedráticos 
de la Facultad de Medicina, asis­
tiendo igualmente una amplia re­
presentación de alumnos.

Se dedicaron al cadáver nume­
rosas coronas, entre ellas de la 
Universidad, decanos, catedráti­
cos, Diputación Provincial, alum­
nos y muchos paticulares.

A las doce se verificó el sepelio 
en el citado cementerio, asistiendo 
al acto, además de los familiares, 
muchas de las personalidades cita­
das.

El doctor Olivares 
tacadisima de nuestra u* 
era uno de los más sólld<£í% 
de la cirugía española.

Nació en Fuentesaúco if 
en 1881, estudiando todá i *<- 
ra de Medicina en Madrid 
cípulo predilecto de Air», u< di. 
do y San Martin. ns° Sajt

Una vez terminados 
dios y obtenida 1» Licencian 
gresó en la Beneficencia 
pal y después en la prn > k>- 
con el número 1 de los 0 V nt|íl 
a plazas del Hospital prP0Sit°t'i 
Ganó posteriormente la cá?Vlncial 
Cirugía del Hospital Clinic "’^ 
Carlos, don e realizó una ew 849 
diñaría labor, que le rocleó 
prestigio científico.

Como académico en L d 
Medicina se recuerd • el exB 1 "* 
nario valor docente v de i» ra0lil- 
ción que ha caracterizado 
por la C -rporación.

O/tzng’eCRUSh
(1830 A)
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BANCO CENTRAL
Alcalá, 49, y Barquillo, 2
M D R I D

Misa por los caídos 
de la Marina

En el Ministerio de Marinan 
■ celebró una misa de réquiem Mr 
: el eterno descanso de las almas 
■ todos los caídos de la Armada es- 
; pañola. La solemne ceremonia fué 
| presidida por el Ministro de Mari, 

na, almirante Moreno, a quieñ 
acompañaban el secretario gene- 
ral del Departamento, almirante 
Moréu, y tocios los almirantes-je­
fes de servicios y otras personali­
dades. Terminada la misa se rezó 
un responso.

Nuevo GASOGENO
Declarado de interés nacional 

para andar seguros sin 
GASOLINA. Entrega inmediata 

Facilidades de pagó
ANDRES INVARATO

R. Fdez. Villaverde, 4. T.° 31981
(1816 A)

188 SUCURSALES Y AGENCIAS EN 
LAS PRINCIPALES PLAZAS DE ESPAÑA

Capital autorizado
Capital en circulación
Fondos de reserva

.Corresponsales

100.000.000

plazas

(1746 A)

MADRID

Anuncios en
PRENSA, RADIO 

CINES
Alcalá, 32—MADRID

200.000.000 de pesetas

27.500.000

H»
en todas las

importantes de España y del extranjero
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| HOTEL IMPERIO 

----------- (Antes Hotel Inglés -----------  
= RESTAURANTE MUY ACREDITADO — BODAS Y LUNCHS

Teléfonos 11030, 11038 y 11039
ECHEGARAY, 12
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Venancio Riera
MANUFACTURA

DE CURTIDOS Y CALZADO

COCENTAINA
¡(ALICANTE)
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| Alonso García y Cía. !
CAMISAS, PISTONES, EJES = 
SEGMENTOS. JUNTAS, VALVULAS, ETC.

= Bárbara de Braganza, 14 - MADRID |
= ----------- TELEFONOS 3 3 1 4 4 y 45327 -----------=
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CAMPANAS 
DE PUBLICIDAD

PROYECTOS 
DIBUJOS Y 

PRESUPUESTOS 
GRATIS

Balneario SOLARES
Sistema nervioso. Estómago. 
cadísimo como tratamiento rte
1 DE JULIO A 30 SEPTIEMBRE- 
Confortable hotel de
Nueva dirección a cargo de E- . 
LIANO, Informes: Balitearle» 
LARES (Santander), y B”™.'

Madrid. (C. S. núm. 6.07" 
(1877 A)

PIERNAS ARTIFICIA^
En duroaluminio. últimos 
a plazos. Ortopedia “LUM *

Chrmen. 7. (C. S. 5.276.) 
(1876 A’
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i RECOMENDAMOS!

III
SEDERIAS

fuencarra1
------------ A 2BENEFICENCIA’

LANERIA, SEDES;
COLCHAS, MANT^-
TAPICERIA. .

HLEGR
Compra s baja, objetce °.r i
ESPOZ Y MINA, 3.

Ayuntamiento de Madrid



PIO XII RECIBE 
ABONOMI Se lucha casa por casa 

en las calles de Saint Ló
iri¡ INVASION DE EUROPA

LÁS LECCIONES DE CAE

Y DE SAINT LO Las germanas
Por Manuel AZNAR

General del Ejército expedí* lómetros de anchura—se ha desencadena va
guir efo tos de total destrucción. Asustan Otro grupo dehasta Noyere.

de Francia
de

t» 'wioueRO
MADRIDP'aza Matute, 11

AD

fantería se mueven con rapidez, les es fá-5

OS

>10

)RID 17-VII-1944.rencias candorosas.

Continúa la acción del “V-l
contra Londres

Un nuevo modelo de torpedo humano ha

Teléfono de ARRIBA, 32610

In Pwlii it lis tata! iil tamilAlerto de Juan Behver

Domicilio social: mniu# de jóse Amonio, s

Sucursales Urbanas en Madrid

Embajadores, «fi, y Fuencarral, 134

balerías Preciados

ti
&

. Inmediatamente su- 
coche que les espe- 

inmediaciones y des- 
a g r a n velocidad.

105 millones, 
bieron a un 
raba en las : 
aparecieron 
(Efe.)

ha 
al 
de

0 8 .E N VIO S A PROVINCIAS

Sederías Carretas

La “Venta de Julio”

1830 A)

Capital: 50.000.000 de pesetas 
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1A, ?

Nomura

continúan resistiendo

La entrevista duró cuarenta

— minutos

ROMA 17.—El Santo Padre 
recibido en audiencia privada 
primer ministro italiano Ivan

xtraOrdk 
nve«ifí. 
’ 8U Paso

1746 A)

A.RES 

ig0,A ito « "

¡embre- 
ler orde". 
je E. GA-

Reina.
6.077) 
1877 A)

CIALíS
. rnode^’ 
l •
276.) 
1876 A!

lililí»11^

MOSÍ

1710 Wa

Transportaba 400 millones 

francos y los atracadores se 

apoderaron de 105 nillones

Ki-, 
VatK 
0 Sait

’Ua ta®. 
aturak 

MlUllci. 
^inchj 
POSitOrn 
u.vSl 
u -au, 

SdeSh8

árina m 
ilem por 
almas óe 
mada e«. 
'«nía tus 
de Mari. 
a quien 

do gene- 
limitante 
antes-je. 
«rsonali- 
i se rezó

«WMS 
íENO 
iclonal 
OS SIN 
mediata 
Jó 
TO
T.’ 31303 
1816 A)
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General —se na desencadena
E1 CU «raliado comunica a última ho- do un torrente de metralla capaz de conse- 

áo^Trde de hoy que «las patrullas -...........................
r80* .ricanas han entrado en Saint 
norte»nier?or8 en que escribo este comen 
Ló»- A *’ noticias alemanas sobre el ca- 
urio n0 dos han publicado más infor 
so, n>105 * c* de su operación. Ignoro, 
m»ci°nes jente, el valor que tiene la en- 
p«r c0" ias patrullas atacantes en la de 
tr804. ciudad normanda, ni las contra- 
vastada U hayan podido adoptar los de­
medidas que nay

las cifras de proyectiles disparados por la 
artillería británica o norteamericana.

(ensotes. 1915 pero con tanques», era 
‘Com° e de mis crónicas, hace un 

el Te semanas. Ahora, ante el desarrollo 
P81; ILia me atrevería a decir, creo que 
dí 3 ¿Ó razón' «Como en 1917..., a pesar 
con" tanques». O mejor, «a pesar de la 
de rancia que en esta guerra tienen las 
Odones de tanques», pues en algunos 
form de 1917 intervinieron también, aun- 
8tóqUnSnequeño número y sin la actual ca­
lidad de maniobra y de fuego.
P r«en y S^nt Ló representan..., ¿como 

. . ' 08» un retorno en cuanto a los me 
de guerra; un retorno de veintisiete 

• , Nos encontramos, otra vez, ante la 
Unción que expresaba aquella rase, tan 
SaduiéelconfpctodejgUa'OlS. 
ú artillería conquista y la nfantería ocu- 
* Creíamos que tales doctrinas Labran 

acedado superadas en la actual cuitien* 
L v que los Altos Mandos, dejando a un la 
J, los métodos demasiado rígidos, las ofen 
slVas sobre objetivo limitado, la l.itensidaó 
de la preparación artillera como clave del 
ataque y todos los demás sistemas carac­
terísticos de las acciones de guerra duran- 
te los años 1916 y 1917, se entregaban 
nuevamente a la amplia y clásica concep­
ción de la maniobra, expresión suprema del 
arte militar. Guerra maniobrera ha sido 
esta que vive y que sufre el mundo, hasta 
que llegó la hora del desembarco en Fran 
cia. Ya en la campaña de Italia empezaban 
a acusarse ciertos síntomas de la vuelta a 
los modos y criterios de hace un ruarto de 
siglo; pero, al cabo de algún tiempo, ’a ma 
niobra recobró sus fueros, y se mueven 
los Ejércitos con la elasticidad que exi­
gen las amplias y auténticas conquistas. 
¿Sucederá lo mismo con la batalla de 
Normandia? ¿Estarán los Mandos anglo­
sajones escribiendo un prólogo de futuros 
y próximos acontecimientos, más vastos y 
Kás'creaáores que los de Caen o los de 
Saint Ló? ¿Será todo esto un preludio ne­
cesario, una premisa inexorable, hasta que 
consigan cubrir un camino real hacia ba­
tallas de otra índole ? Han transcurrido ya 
cuarenta y tres días desde que se acometió 
el desembarco; tres menos de los que fue-

80.000 granadas en un pequeño sector 
45.000 en otro, 38.000 en el de más allá 
Mientras tanto, la infantería permanece 
quieta. La preparación dura muchas horas 
a veces, días. Cuando los observadores in­
forman que el campo de enfrente 3e hn lie 
nado de embudos y que no queda un metro 
de tierra sin remover, avanzan unas sec­
ciones de tanques, y al amparo de los tan 
ques, las patrullas de infantería. El enerni 
go, naturalmente, no ha dejado una verda 
dera guarnición en el sector bombardeado 
Permanecen, aquí y acullá, unos iradurei

dias, para volver a empezar con lo que los 
franceses llaman «le feu roulant», prepa­
ratorio de nuevos y sangrientos asaltos.

Asi ha sucedido en Caen. Así acaba de 
suceder en Saint Ló. «Security first», in- 
ludablemente; pero sobre el principio de 
4a seguridad ante todo» no pueden mon­
tarse grandes batallas, ni se despliegan 
las vastas maniobras. Este es el sentido en 
jue decía, al principio de mi comentario de 
hoy, que parece que volvemos a los crite­
rios y métodos de 1917.

Un jefe de nuestro Ejército, cuyos co 
nocimientos y agudeza de interpretación 
luisiera para mí, me dice, comentando los 
icontecimientos de Normandia: «¿No le 
recuerdan a usted la batalla de La Mal-

Bonomi. La entrevista duró cua­
renta minutos.

Posteriormente Bonomi fué re­
cibido por el cardenal Maglione, 
secretario de Estado Pontificio, 
con el que conversó una media ho­
ra. (Efe.)

Audaz asalto contra 
un camión del Banco

naison?» Confieso que, desde '.ace, ¡ay!, 
bien enmascarados y protegidos del me.ioi muchos años, no he vuelto a poner mi cu-
modo posible; su misión, en caso d< 
supervivencia, consiste en nacer fundo 
nar unas ametralladoras y en dar ocasión 
a que llegue el contraataque.

He oído relatar un episodio, que me pa­
rece muy curioso y aleccionador, de la ba­
talla de Cassino. Como es sabido, la que 
era bellísima localidad italiana, hoy con­
vertida en un muñón ceniciento, fué bom­
bardeada por las escuadras de la aviación 
aliada con una potencia de fuego hasta en­
tonces desconocida. Terminada la prepara­
ción, atacó la infantería, pero no pudo en­
trar en las ruinas de Cassino, porque unos 
cuantos fusiles ametralladores cruzaron 
bien los fuegos y algunos morteros dispa­
raron con singular eficacia. Terminado el 
combate, acudió personalmente a las lineas 
avanzadas el coronel-jefe de los paracaidis­
tas alemanes, y puso mucho celo en infor­
marse detalladamente acerca de la situa­
ción. En algún sector o subsector le comu­
nicaron una nota de las bajas sufridas du­
rante el bombardeo aéreo. No sé cuántas 
serían, pero al jefe debieron de parecer- 
le muchas, porque dirigiéndose al capitán 
informante le argüyó: «¿No les he dicho 
a ustedes que no admito bajas en las posi­
ciones de vanguardia como consecuencia de 
la acción de los aviones enemigos?»

Esta incidencia se repite a diario en 
Normandia. Es consigna estrechísima dada 
a los núcleos de choque la de que durante 
los bombardeos aéreos o las preparaciones 
artilleras deben retirarse las tropas, o sote­
rrarse si disponen de abrigos muy profun­
dos y bien defendidos. Podemos tener, por 
consiguiente, la seguridad de que las 38.000 
granadas disparadas sobre los escombros 
de Saint Ló no habrán producido muchas 
bajas. Lo que acontece es que la zona afec­
tada por la preparación queda casi com-

ron necesarios para dar cima y remate a la pletamente vacía y, si las patrullas de in- 
compaña de invasión de Francia. Y en cua* f
renta y tres días, el encuentro de Norman­
da, lejos de orientarse hacia las solucio­
nes de la maniobra, tiende a endurecerse en 
los sistemas, apenas retocados, de la gue­
rra de «erizos» y trincheras.

En Caen y en Saint Ló, los Ejércitos ata- 
eantes han puesto en juego la táctica del 
'aplastamiento por el fuego». Sobre fren­
te muy reducidos—cuatro, seis, ocho ki-

cil adelantar unos centenares de metros, a 
veces hasta un par de kilómetros o tres, 
ocupar determinado pueblo o instalarse en 
una granja. Pronto llega el contraataque. 
Cuando los atacantes <tian tenido tiempo de 
organizar sus fuegos de contención en las 
nuevas posiciones, conservan, generalmen­
te, el terreno ganado. Si la reacción de los 
defensores llega antes, no hay otro reme­
dio que replegarse y retirar las vanguar-

beneficia también a los 
hombres y a los niños

^°nsiderable$ rebajas de precios 
en artículos de inmejorable calidad y de exquisita ele- 
Rancia, como camisas de seda, en color, de 57,55, re- 
^adas en la «Venta de Julio» a 49,25; camisas de 

blancas, también con cuello pegado y otro de 
^Puesto, de 56,20, rebajadas a 39 pesetas; camisas 
23 258P°rt>’ punto de algodón, manga corta, de 
(¡e ’ bajadas a 18 pesetas; pijamas de color liso, 
<fanJ25, bajados a 38,50; calcetines de hilo, de 

*> de 14,80, rebajados a 10 pesetas, y así 
otros cuchos y magníficos artículos

28,45 Camisas de seda, cuello «sport», de
Puntó a 20 pesetas; camisas «sport», de
a g pes* a^odón, manga larga, de 8,90, rebajadas 
1® Pes t***’ Cam^5aa «sport», de punto de seda, de 
tos y abajadas a 11; pantalones de hilo, blan- 
mente y Bandalias y zapatos blancos, igual- 
ciai y ei idísimos. ¡He aquí la trascendencia so- 

alcance económico de nuestra gran «Venta

de Julio»!

l‘OA EN tus CARTAS EL SELLO 
■OSE UíTUMlF

El ataque de Caen es la 
primera fase de una nue

riosidad en aquella pequeña ofensiva del 
Ejército francés, en aquel ataque que yo 
llamaría «la primera experiencia del méto­
do Pétain». La observación del jefe español 
me ha reavivado el recuerdo, y confío en 
que, un día de éstos diré a . ais tectero.' al­
go de lo que a mí se me alcance, y a ellos 
pueda ayudarles en la interpretación de los 
combates que se libran sobre tierra nor­
manda.

Bna parte de la opinión neutral, y aun 
de la de los pueblos beligerantes, tiende a 
desorientarse notoriamente al comparar 
los avances de los Ejércitos rusos con los 
de las tropas anglosajonas. Trescientos, 
cuatrocientos, quinientos kilómetros de 
profundidad sobre el frente oriental, en 
veinte dias: seis, ocho, diez kilómetros so­
bre el frente occidental, en los mismos dias 
veinte. El contraste es fabuloso. Pero ya 
se ha tratado de las diferencias entre una 
y otra guerra. Muchos distingos hay que 
hacer para no incurrir en error y en injus­
ticia, y habrá que insistir, prooablemen<e, 
en el tema, quizá con nuevos datos, pues la 
equivocación persiste y las falsas .u'.erpie- 
taciones se acentúan. En Vilna y Trudnc, los 
alemanes tenían el propósito de retirarse 
combatiendo. En Caen y Saint Ló tienen la 
decisión de combatir para no retirarse.

Terminaré hoy—octavo aniversario de 
la iniciación de una guerra española que 
tantas y tan gloriosas lecciones encierra— 
con dos observaciones que me limito a ex­
poner, acaso para comentarlas en otro mo­
mento: la primera se refiere a Vilna, ciu­
dad que los polacos aman como entraña! le- 
mente suya, y que en el comunicado oficial 
de Stalin aparece denominada con el nom­
bre de «capital de la República soviética de 
Lituania»; la segunda se relaciona con esa 
particular insistencia que pone el comuni­
cado oficial del Cuartel General del Füh­
rer. o muestran sus explicacionas oficiosas 
al decirnos que, en el curso de les pre­
paraciones artilleras sobre Caen y Saint 
Ló, los aliados emplean una proporción 
considerable de proyectiles cargados con 
fósforo.

Las dos cosas, cada una por su lado, me 
parecen interesantes; porque es sguro que 
ni Stalin, ni Hitler, mezclan en «Sis comuni­
cados oficiales palabras sin sentido o refe-

sido empleado por
Noticias de Berlín dan cuenta 

de que un nuevo modelo de torpe­
do. tripulado por un hombre, ha si­
do empleado en varias ocasiones 
frente a la desembocadura del Or­
ne por el Mando alemán. De esta 
manera se desvela el secreto so­
bre los nuevos medios de combate 
navales germanos, cuya eficacia 
ha sido repetidamente menciona­
da en los comunicados oficiales. 
Esta nueva arma produce unos 
efectos infernales, según dice la 
Oficina de Información como acla­
ración a las manifestaciones Li­
chas por un marino británico sal­
vado en la desembocadura de di­
cho río. Su relato, en resumen, es 
el siguiente: «A veinte leguas de 
la costa empezó a oírse un ruido 
maldito. Pensé en los submarinos, 
pero los cruceros y destructores 
de nuestra escolta disparaban 
contra aviones. Simultáneamente 
nuestra radio registró los S. O. S. 
de dos contratorpederos; también 
vimos un crucero hundido. Des­
pués nuevas explosiones. Parecía 
que había comenzado una serie de 
ataques, pero buscábamos los avio­
nes y submarinos y no veíamos 
nada. Sin embargo, al seguir na­
vegando con cautela encontramos 
otros barcos averiados o hundidos. 
De pronto, nuestro buque se con­
movió de arriba abajo por una 
fuerte exploaión. Perdí el conoci­
miento y cuando lo recobré el bar­
co se inclinaba de costado.»

Noticias de Londres dan cuenta 
de que los depósitos alemanes de 

i bombas volantes en. Nílly y Mon- 
■ tagne han sido atacados por bom- 
¡ barderos pesados del octavo Ejér- 
I cito aéreo. (Efe-Transocean.)

GRAN CUARTEL GENERAL 
I DEL FÜHRER 17.—Del comuni- 
• cado alemán:

"Ha continuado el intenso fue- 
¡ go de los “V-l" contra el gran 
' íz-ndrea." (Efe.)

la Marina alemana
«BOMBAS VOLANTES» SOBRE 
LOS CONDADOS DEL SUR DE

INGLATERRA

. LONDRES 17.—En las prime­
ras horas de esta mañana caye­
ron “bombas volantes” alemanas 
sobre los condados meridiona’es, 
comprendida la región londinense. 
Se registraron víctimas y dafios, 
según se a n u n c la oficialmente. 
(Efe.)

PARIS 17.—Un camión del Ban­
co de Francia que transportaba 
400 millones de francos ha sido 
asaltado cerca de Saint Germain 
por seis bandidos armados de ame­
tralladoras. Los ladrones inmovi­
lizaron a la escolta del camión y 
se llevaron 33 sacos que contenían

El comunicado del Gran Cuar­
tel General del Führer del do­
mingo daba cuenta de haberse 
rechazado los ataques aliados 
contra una posición aliada al 
suroeste de Caen. Cerca de Saint 
Ló y Pont Hebert y en la carre­
tera de Carentan a Périers fra­
casaron potentes ataques norte­
americanos. En el puntal oeste 
del Vire se abrió una brecha, en 
la que se lucha encarnizadamen­
te. En los combates en torno a 
Caen se destruyeron ciento cua­
renta carros blindados enemi­
gos.

La Oficina de Información co­
munica con fecha 17 que los 
combates al suroeste de Caen 
constituyen la primera fase de 
una nueva y gran batalla por to­
da la región de desembocadura 
del Orne. Los aliados han inten­
tado abrir una brecha hacia el 
Oeste '■■oncentrand^ gran núme­
ro de tanques y divisiones. En la 
noche del domingo al ¡unes pro­
siguió con la misma dureza la 
batalla por la cota 112 al nor­
oeste de Esquay, que continúa 
en manos germanas. Los ingle­
ses han desencadenado un nue­
vo ataque por la carretera de 
Caen-Villers-Bocage y llegaron

ataque inglés consiguió también 
abrir otra brecha en la parte de 
Gavrus y de Bougy, pero fué 
cerrada inmediatamente, con 
tiempo más que suficiente para 
que el enemigo no consiguiera su 
objetivo: la localidad de Evrecy 
y la cota 113.

En el sector norteamericano, 
la intensidad de los ataques dis­
minuyó considerablemente. La 
víspera, un grupo de carros lo­
gró avanzar hasta las cercanías 
de Saint Ló, pero fueron recha­
zados. El centro de gravedad de 
los ataques norteamericanos fué 
la región comprendida entre el 
Vire y el Taute.

Se esperan para fecha próxi­
ma violentos ataques de los alta­
dos—dice el corresponsal de la 
D. N. B.—. "La situación—ha 
dicho von Kluge—es seria, pero 
puede ser dominada y nosotros 
la dominaremos ciertamente.” 
"Esta lucha—prosiguió—es a vi- 

’ da o muerte, y por ello estamos 
dispuestos a cumplir las órdenes 
que hemos recibido del Führer. 
Estoy preparado para el "round" 
decisivo con Eisenhower." (Efe- 
Transocean.)

AMERICANAS BLANCAS 
TRAJES VERANO 

GABARDINAS

NOMURA, MINISTRO DE 
MARINA DEL JAPON

Shimada seguirá en la jefatura del Estado 
Mayor de la Armada

TOKIO 17.—-El almirante Shi- 
mada, ministro -de Marina, ha si­
do relevado de sus funciones y 
sustituido por Kaohuni Nomura, 
según se anuncia ofioiailmente. El 
propio Emperador dió posesión de 
su cargo al nuevo ministro en el 
Palacio Imperial. (Efe.)

SHIMADA SEGUIRA DE JEFE 
DEL ESTADO MAYOR DE LA 

ARMADA

TOKIO 17.—El ex ministro de 
Marina almirante Shimada se­
guirá desempeñando el cargo de 
jefe dei Estado Mayor de la Ar­
mada, que ejercía al mismo tiem­
po que aquél. La Prensa japonesa 
publica escuetamente la noticia de 
su dimisión, sin comentarios ni 
ampliaciones. (Efe.)

DATOS BIOGRAFICOS DEL 
NUEVO MINISTRO

TOKIO 17.—El almirante No- 
mura, nuevo ministro de Marina, 
es una de las personalidades na­
vales y diplomáticas más destaca­
das del Japón. En 1909 comenzó 
su oarrera militar al salir de la 
Escuela Naval con ei grado de al­
férez de fragata, y en 1922 su ca­
rrera diplomática, al ser destina­
do a la Embajada japonesa en 
Berlín, ya con la graduación de 
capitán de corbeta. En 1925, man­
dando una flotilla de submarinos, 
fué ascendido a capitán de navio, 
y cuatro años después volvió a 
Alemania en calidad de agregado 
naval a la Embajada de su país. 
A los dos años recibió el mando 
de.l crucero “Hagero”, y en 1933 
fué nombrado director de la Es­
cuela de submarinos. Ascendido a 
contraalmirante en 1934, pasó a 
mandar el arma submarina japo­
nesa, y al año siguiente el Empe-

Nuestro camarada Alberto de 
Juan Bellver, fundador y director 
general de “Mediodía, S. A.", pri- 
n«:ra entidad española de Segu­
ros que ha alcanzado el alto ga­
lardón de “Empresa Modelo”, dis­
cernido por la Delegación Nacio­
nal de Sindicatos con motivo 
de la Fiesta de Exaltación ds-1 

Trabajo

rador le nombró jefe del Estado 
Mayor de la Armada. En 1938 as­
cendió a vicealmirante y al afio 
siguiente asumió el mando de las 
fuerzas navales japonesas en Chi­
na. En 1940 presidió una Comisión 
naval japonesa enviada a Europa 
y en 1943 fué elegido miembro del 
Consejo Supremo de Guerra y 
nombrado jefe de la base naval 
de Kure. En marzo del año actual 
fué ascendido a almirante.

Su principal misión diplomática 
la desempeñó en Wáshington poco 
antes de la ruptura de hostilida" 
des entre el Japón y los Estados 
Unidos. En noviembre de 1941 su 
Gobierno le e**.vió a la capital ñor. 
teamericana para apoyar al em­
bajador, Kurusu en sius negocia • 
clones amistosas con el departa­
mento de Estado.

CINCUENTA Y OCHO TAN­
QUES DESHECHOS EN CAEN

GRAN CUARTEL GENERAL 
DEL FÜHRER 17.—El Alto Man­
do de las fuerzas armadas ale­
manas comunica:

”Las divisiones británicas del 
suroeste de Caen desencadenaron 
ayer un ataque en gran escala. 
Estos ataques del enemigo estu­
vieron apoyados por un intenso 
fuego de artillería desde tierra y 
el mar. El adversario logró pene­
trar en varios puntos inmediata­
mente detrás de nuestras líneas. 
Fué rechazado en rápidos contra­
ataques realizados por nuestras 
fuerzas. En un lugar donde el ad­
versario abrió brecha se comba­
to todavía. En este sector fueron 
destruidos 58 tanques enemigos.

En la región de Saint Ló y en 
el sector del oeste del Vire, el 
enemigo, debido- a las graves pér­
didas experimentadas en los días 
precedentes, realizó solamente dé­
biles ataques, que quedaron sin 
éxito.

Un barco inglés fué gravemen­
te averiado per nuestros patrulle­
ros frente a la costa holandesa. 
Se puede afirmar qüe el buque 
adversario se ha hundido.

Cuatrocientos sesenta terroris­
tas han sido muertos en opera­
ciones de limpieza al sur de 
Francia. (Efe.)

SE ESPERA UNA GRAN OFEN­
SIVA CONTRA SAINT Ló

BERLIN 17. (S. E. T.)—La Ofi­
cina Internacional de Información 
comunica a mediodía- respecto a 
las operaciones en el frente de in­
vasión las últimas veinticuatro 
horas:

«Prosiguieron las luchas en tor­
no a Saint Ló. Interviene la arti­
llería, en proporcione^ francamen­
te desorbitadas. Es más furioso y 
graneado el fuego en el sector en­
tre La Barre y Pont Hébert, lo 

ie es interpretado por parte del 
Mando alemán como una prueba 
de que pronto comenzará una nue­
va ofensiva de gran envergadura 
contra Saint Ló.

En el sector de las tropas bri­
tánicas se registraron únicamente 
duelos de la artillería, con la 
acostumbrada violencia.

ATAQUE DE LA LUFTWAFFE 
CONTRA LOS OBJETIVOS DEL 

ORNE
BERLIN 17.—Los aviones pasa­

dos de la Luftwaffe efectuaron 
durante la pasada noche un ata­
que de Importancia contra los ob­
jetivos del oeste del Orne, anuncia 
la Oficina de Información Inter­
nacional. Las escuadrillas alema­
nas concentraron especialmente 
su acción sobre la zona de Caen y 
atacaron en varias oleadas con 
buenos resultados. (Efe.)

y gran batalla
El comunicado del Cuartel 

General aliado del día 16 daba 
cuenta de haber proseguido el 
avance aliado en el sector oc­
cidental del frente. Las tropas 
que marchaban por el sur de 
la carretera de Carentun-Ma- 
rigny han conquistado la aldea 
de La Tiboterie. Atacando ha­
cia Saint Ló desde el Noroeste, 
nuestras fuerzas han avanzado 
más de mil seiscientos metros, 
conquistando Emelie. Nuestros 
pucstoa avanzados se encuen­
tran ahora a menos de hiló- 
metro y medio de Saint Ló. En 
la región de Tilly-Evrecy se 
ocupó la localidad de Brettevir- 
llette. También se ocupó Ga­
vrus y Bougy. Con la misma 
fecha Londres ha comunicado 
que las fuerzas norteamerica­
nas han rebasado el río Ay, al 
este de la ciudad de Lessay, en 
el Cotentin occidental.

Un corresponsal aliado comu­
nica con fecha 17 que las tro­
pas norteamericanas combaten 
casa por casa en Saint Ló, quien 
explica que sigue el avance. Los 
norteamericanos se lanza rbn 
por la carretera de Saint Ló á. 
Bayeux y bajaron de las altu­
ras que dominan la población.. 
Al mediodía, los puestos avan­
zados habían llegado a los arra­
bales de la ciudad. La« fuerzas 
que avanzaban por el sectói- 
oriental lo hicieron fácilmente, 
pero las que atacaban por otros 
sectores encontraron una tenaz 
resistencia alemana. Por la ca­
rretera de Saint Ló a Isigny se 
avanzaron varios centenares da 
metros.

Las unidades británicas je 
han apoderado de algunas casas 
de las inmediaciones de Evreoy. 
y los elementos avanzados se en­
cuentran a unos quinientos me­
tros : al sur de la ciudad. Estas 
mismas fuerzas alcanzaron un 
punto de ochocientos süetros al 
sur de la cota 113, que domina 
¡a comarca. Los británicos si­
guen siendo dueños de Esquay, 
pero no se niega la veracidad 
d« las ultimas noticias según 
las cuales parece que la ciudad 
se ha perdido por los aliados. 
Después de conquistar Haut des 
Forges, ai noroeste de No­
yers las tropas británicas se 
apoderaron de la cota 12G. No­
ticias de Londres comunican 
que la reacción alemana se hace 
sentir fuertemente contra las 
cotas 112 y 113, entre el Odon 
y el Orne. De la misma fuente 
informativa dan cuenta de que 
los alemanes han reaccionado 
con gran fuego artillero arte el 
avance aliado contra el sudeste 
de Caen. Las fuerzas germanas 
continúan sosteniéndose en 
Evrecy, donde se han librado 
combates de extraordinaria du­
reza. (Efe-Transocéan.)

LOS NORTEAMERICANOS, EN 
LAS AFUERAS DE SAINT-LO

LONDRES 17. — La» tropas 
norteamericanas han llegado a las 
afueras de Saint Ló, según anun­
cia el corresponsal especial de la 
agencia Réuter en el Cuartel Ge ■ 
nerai de los Estados Unidos en 
Normandia. (Efe.)

LOS ALIADOS, CERCA DE 
LESSAY

GRAN CUARTEL GENERAL 
DEL CUERPO EXPEDICIONA­
RIO INTERALIADO 27.—Comu­
nicado de la noche:

"La presión de las fuerzas alia­
das ha conseguido nuevas pe­
netraciones secundariaa en las 
posiciones enemigas de Norman 
día. Algunas de nuestras patru­
llas están más allá de la cuenca 
inundada del río Ay, cerca de 
Lessay, y al Este, un poco al nor­
te de Péricrs, Milleries ha sido 
conquistada después de un corto 
avance.

así como en Marruecos

REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS, MERCANTILES Y COMERCIALES

Ayuntamiento de Madrid



Arriba Madrid, martes, 18 de julio de 1944

El Caudillo pronunció ayer un trascendental discurso 
ante el Consejo Nacional de F. E. T. y de las J. O. N. S.

(Viene de novena página.) 
que, superados sus primeros tiem­
pos de naturales vacilaciones, cola­
boran con el.Estado para la reso­
lución de los problemas económi- | 
eos, agrícolas, industriales y socia­
les, a la par que le hacen llegar 
las Inquietudes de los distintos 
sectores, desarrollando a través de 
sus obras sociales una eficaz la­
bor en el empeño de redimir y me­
jorar la vida de nuestras clases 
trabajadoras.

No én vano toda obra de gobier­
no constituye en sí una empresa 
política; la labor administrativa ha 
de estar al servicio de un destino 
político; si le falta la esencia po­
lítica, le faltaría a la obra su uni­
dad y su contenido, y perecería 
pronto ante la indiferencia, cuan­
do no la oposición, de los eternos 
descontentos.

Todo sistema político persigue 
el bien de los gobernados. Por ello 
un régimen es tanto mejor cuanto 
más les asegure su progreso. En 
este sentido nuestro Movimiento 
no puede ser más pródigo con Es­
paña, ya que puede ofrecerle, con 
su resurgimiento, el máxime.de los,, 
bienes en esta paz española tan 
merecida, y en la que, no obstante 
las restricciones que la guerra im­
pone, brilla nuestra justicia y 
nuestras obras sociales,

A nadie interesa más la paz y el 
progreso de la nación que a las 
piasas modestas y trabajadoras

La unidad moral y política de 
un pueblo es siempre base de su 
Bienestar y de su progreso, y cuan­
do el estado de la nación es prós­
pero y la paz interior reina, el bien­
estar aumenta y la justicia social 
puede desarrollarse en más vasta 
escala; pero si la nación vive tiem­
pos de inestabilidad, de inseguri­
dad o de interinidades, baja el ni- 
Vel de vida, las fábricas reducen 
sus obreros, disminuye el consu­
mo, ios precios se envilecen y la 
ruina y los sufrimientos se acen­
túan en los menos dotados. Por eso 
a nadie interesa más la paz y el 
progreso de la nación que a las ma­
sas modestas y trabajadoras.

Pero sieñdo el fin supremo del

destino humano la salvación de 
nuestro género, no basta que en 
nuestro afán nos limitásemos a 
conseguir el bienestar material de 
nuestros hermanos si no les facili­
tásemos el logro de aquel fin más 
alto. En hermanar estos dos fines, 
que a nadie dañan y a todos bene­
fician, se esfuerza nuestro Régi­
men, bajo el cual los supremos 
ideales de Dios, Patria y Justicia 
son entrañablemente servidos. Lo 
demás es lo accidental y secunda­
rio; lo firme e Importante es el 
mantenimiento de los principios.

De que estamos en el verdadero 
camino y de que los españoles así 
lo comprenden lo proclaman esas 
ingentes manifestaciones popula­
res, que si en nuestra modestia nos 
abruman, sin embargo, ante la ca­
lumnia de fuera nos justifican. Y 
no puedo dejar de aludir a estas 
viles campañas por la perturba­
ción que desde que comenzó la ac­
tual contienda vienen causando a 
nuestras relaciones internaciona­
les.

En España, masonería es sinóni­
mo de traición y de 

prevaricaciones
La verdad española tiene que 

abrirse paso a duras penas entre 
la serie de calumnias e insidias 
desencadenadas por los rojos ex­
patriados con el propio oro espa­
ñol robado de los depósitos <’.?! Es­
tado y de los tesoros de la Iglesia 
y de los particulares. No en vano 
constituían !a escoria de la nación 
y como tal tenían que compor­
tarse.

En estas tareas son auxiliados 
por los afines de los otros pueblos, 
que, como ellos, forman en las 
fuerzas ocultas de la revolución, 
representadas por el comunismo y 
la masonería; pues si ésta para al­
gunos países puede constitqir un 
medio de acción para el Poder, al 
servicio patriótico de su política, 
para España ha constituido en to­
dos los tiempos el medio más po­
deroso que han encontrado sus 
enemigos para minar su fortaleza 
y precipitar su decadencia. Por 
ello, en España, masonería es si­
nónimo de traición y de prevarica­
ciones.

| ro, incompatible con la injusticia o 
la deslealtad en las relaciones, ni 
menos con los procedimientos de 
subversión provocados o auxilia­
dos desde otros países.

España, dispuesta a colaborar y 
a ofrecer los frutos de sus 

experiencias
En este camino, y bajo estas pre­

misas, España se encuentra dis­
puesta a la colaboración con to­
dos; pero para la tarea opuesta, de 
aherrojar pueblos o de perpetuar 
odios, nos quedaríamos en nuestro 
castillo roquero velando las armas 
y dedicados a nuestros trabajos de 
reconstrucción, esperando el mo­
mento de que la razón se abra ca­
mino.

Lo que se construya en lo futu­
ro en lo internacional, sea en lo po­
lítico como en lo económico, ha de 
hacerse con el respeto debido a los 
intereses y a la libertad de cada 
pueblo. El orden interior y la eco- 
onmía es cosa de cada nación, que 
si hay otro xorden y otra eco­
nomía superiores en lo internacio­
nal no pueden ser más que la su­
ma o el concierto de las naciona­
les; otra cosa está llamada al fra­
caso; pues cada nación es un ca­
so que sólo ella y sus directores 
conocen. Si se persistiese en el 
error de los clásicos Congresos in­
ternacionales de, técnicos delibe­
rantes, volveríamos a la ficción de 
los acuerdos que tantas ilusiones 
despertaban, a los que las nacio­
nes románticamente se adherían; 
pero sin que la mayoría de las ve­
ces los realizasen. En esto no caben 
maniobras ni habilidades; los pue­
blos aceptarán lo que les favorez­
ca y rechazarán o no cumplirán lo 
que estimen perjudicial a sus inte­
reses; pero en esto, como-en todo, 
España se halla dispuesta a cola­
borar y a ofrecer los frutos de su 
experiencia a los otros pueblos; y, 
participe o no en tajes Congresos, 
está dispuesta a estudiar y consi­
derar cuanto pueda ser beneficioso 
para su nación, para la causa de la 
paz y de las mejores relaciones en­
tre los pueblos.

La Falange no es belicismo, es 
virilidad

I.os Consejeros saludan brazo en alto a la entrada del Caudillo en el 
salón de actos. Acompañan al Jefe del Estado el Ministro Secretario 

General y el Vicesecretario General del Movimiento
(Foto Contreras.)

vidores leales de una causa, el ser­
vicio de España es nuestra ley. y 
lo que dañe o amenace su unidad, 
su libertad o su grandeza es nues­
tro enemigo.

Si nuestro Movimiento -lest-rró 
para sieinpre cuanto habia labra­
do la ruina y la decaJe.icta espa­
ñolas, cuanto conspiraba hace más 
de un siglo contra su unidad, su 11-

bertad y su grandeza, nadie se ha­
ga ilusiones de que puedan volver 
aquellos tiempos calamitosos, pues 
tiene quien monta la guardia pe­
renne contra lo decadente, lo tibio 
y lo caduco: esta generación, que 
ha conocido a costa de su sangre 
la verdad y ya no se conforma con 
quedarse a mitad del camino.

Camaradas: ¡Arriba España!»

INFORMACION DEL ACTO
Ayer, a las siete y media, en el , dicionalista y de las J. O. N.

Ante el comunismo hay que cerrar el cuadro

Sin embargo, este poder oculto 
íjue hasta ayer dirigía las revolu­
ciones viene siendo desplazado al 
¡correr -de los últimos veinte años 
por otro poder más fuerte y peli­
groso, que .es. el comunismo. Las 
revoluciones hace tiempo han de­
jado de ser meramente políticas 
para convertirse en económicosb- 
ciales, y aunque durante algún 
tiempo los dos sectores se hayan 
entendido,'.hoy el comunismo les 
lia completamente rebasado.

Con el comunismo sucede tam­
bién algo análogo de ló que antes 
decía de la masonería. Hay dos co- 
piunismos: el comunismo ruso, 
constituido por la dictadura comu­
nista más dura, disciplinada y cruel 
que conoció la historia; donde ni 
huelgas, ni oposiciones, ni el me­
nor conato de acción que no sea 
comunista es permitido ni siquiera 
tolerado, y el comunismo de ex­
portación, el europeo, que alienta 
las pasiones, fomenta el desconten­
to, siembra la anarquía y provoca 
las miserias que luego ha de explo­
tar. Si el comunismo ruso no que­
dase dentro de sus fronteras como 
cosa natural e interna, aun lamen­
tando la cruel suerte de tantos se­
res esclavizados, no tendríamos 
por qué preocuparnos; .tarde o 
temprano se extinguiría en su pro­
pia hoguera o derivaría hacia for­
mas más justas y viables; pero 
cuando desde hace veinte años Es­
paña, con Europa, padece la ex­
portación de este fermento de di­
solución. y de anarquía, ante esta 
otro comunismo hay que cerrar el 
cuadro.

Esto es lo que nosotros vimos a 
su debido tiempo para poder sa'- 
varnos, y esto es lo que viene 
abriéndose camino en las concien­
cias de muchos hombres responsa­
bles europeos al contraste de. las 
realidades, aunque por razones 
comprensibles no quiera confe­
sarse.

El peligro en este orden no ha 
pasado, y nuestros servicios de se­
guridad e información vienen acti­
vamente cortando con eficacia, 
desde hace dos años, los muchos 
intentos de organización rué desde 
el extranjero se preveían, en pre­
paración del caos que esperan tías 
de la contienda.

La guerra conduce a la anarquía 
y al comunismo

Desde el principio de ésta nos­
otros hemos anunciado que la gue­
rra entre los países civilizados de 
Europa conducía irremisiblemente 
a la anarquía y al comunismo. Hoy, 
transcurridos casi cinco años de la

misma, los hechos vienen a cada 
paso a confirmarlo y ésta es la úni­
ca razón que inspira la tesis espa­
ñola favorabilísima a una paz. no 
en servicio de ningún determinado 
beligerante, sino en el exclusivo de 
Europa y de la Humanidad.

Si para otros la guerra lia teni­
do sorpresas, para nosotros no; 
desde hace muchos años conoce­
mos que la guerra viene aumen­
tando de dimensión y que el avan­
cé de las ciencias y de la velocidad 
ha llegado a darlas una amplitud 
para muchos insospechada, reba­
sando la órbita de las naciones pa­
ra adquirir perfiles casi universa­
les.

La guerra anterior costó diez 
millones de vidas, y la actual nos 
demuestra la inutilidad de aquel 

sacrificio
Las guerras moderm.s no suelen 

resolver los problemas a nadie. La 
anterior costó diez millones de vi­
das y la actual demuestra la inuti­
lidad de aquel sacrificio. Los ele­
mentos de destrucción han llegado 
a ser tales que no hay nada que 
pueda ya compensar los daños de 
una contienda. Esta es la única y 
provechosa lección. Antes se per­
dían y ganaban las guerras; hoy lo 
que se pierden son las Patrias.

En las guerras, por otra parte, 
nadie puede estar seguro de la vic­
toria; sobre los cálculos de los 
hombres obra un poder superior, 
que en sus altos designios es el que 
otorga la victoria o la derrota.

Este aumento de dimensiones de 
la guerra tiene que modificar no­
tablemente los viejos conceptos so­
bre el nacionalismo clásico. I.a so­
beranía de las naciones en tiempos 
de guerra ostuvo siempre limitada 
por las necesidades legitimas de 
los beligerantes, que los preceptos 
del Derecho internacional regla­
ban; mas cuando los conflictos al­
canzan el grado y les violencias de 
la guerra presente, la razón del de­
recho se ve amenazada por el dere­
cho de la fuerza, y el derecho pro­
pio viene a ser función de la nece­
sidad ajena conjugado con las ca­
racterísticas del propio poder. Por 
ello, el mejor medio de servir a la 
libertad y a la soberanía de le na­
ción es servir a su fortaleza, a su 
unidad y a su solidaridad nacio­
nal.

Es doloroso que Europa no com­
prenda que ha pasado la hora de las 

[ rivalidades nacionales y de los i.a- 
¡ cionalismos aldeano«. SI en el fu­

turo los pueblos de Europa no quie- 
I ren perecer, es necesario que entre 
' ellos exista un entendimiento cla-
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Detrás del sitial del Caudillo se 
.tuaron los jefes de las Casas Mi- 
tar y Civil de Su Excelencia, te- 

liente general Muñoz Grandes y 
Ion Julio Muñoz Aguilar, y los jé­
is que integran la Casa Militar 
el Jefe del Estado.
Una ver terminadas las aclama­

clones y hecho el silencio, el Cau­
dillo dijo:

«Dese lectura por el Ministro Se­
cretario General al decreto convo­
cando elecciones para los cargos 
sindicales.»

El cantarada Arrese lee el si­
guiente decreto:

Decreto-convocatoria para las elecciones de cargos en 
entidades sindícales

las

Aclarada suficientemente nues­
tra posición en interés y servicio 
de España, no conviene olvidar que 
hay dentro y fuera de nuestra na­
ción gentes interesadas en hostili­
zarnos y en hacernos aparecer 
con un determinado estilo que no 
es el nuestro, confundiendo la Fa­
lange con el belicismo, y no hay 
mayor error; la Falange no es be­
licismo: es virilidad. Y aunque no 
calle mayor galardón para una doc­
trina que serx’l blapco.de los ene­
migos de la Patria, no debemos 
admitir pueda asignársenos otro 
estilo que el nuestro: el eminente­
mente español, el que definía un 
día José Antonio como mitad de 
monjes y mitad de soldados, el que 
nos aportó la vieja tradición, con 
su solera religiosa y su culto a la 
Patria y el que se forjó bajo mi 
mando en los Ejércitos de nuestra 
Cruzada-

Mas si hemos de ser mitad mon­
jes y mitad soldados, hemos de ate­
sorar en alto grado su fe y disci­
plina, que no es la sumisión exte­
rior a los mandatos de nuestros 
superiores, sino la entrega de la 
voluntad a su servicio, e incompa­
tible, por tanto, con la falta de fe, 
con la murmuración o las reser­
vas.

El genio del capitán no garantiza 
el genio, sino 1? victoria de 

sus soldados
Por el hecho de que José Anto­

nio poseyese un genio político y 
una intuición profética sobre las 
necesidades de la Patria, esto no 
quiere decir que los que formaban 
en sus huestes estuvieran dotados 
de genio similar. El genio del ca­
pitán no garantiza el genio, sino la 
victoria de sus soldados.

A las jerarquías de la Falange 
corresponde celar est rcchamentc 
esta disciplina, evitando que por la 
torpe idiosincrasia de unos pocos, 
en este mundo de pastores desata­
das, pueda maliciosamente Identi­
ficarse a España con otros países 
o sistemas, que en cuanto fuese 
acierto no teníamos por qué re­
chazar.

Nuestro Régimen no es un Estado 
que dicta a un pueblo, sino un 
pueblo que inspira a un Estado

Las características de nuestro 
Estado están muy claras: al Es­
tado omnipotente actuando sobre 
1a masa inorgánica de individuos 
independientes o dispersos, Insoli- 
tarios e impotentes, oponemos nos­
otros un Poder sereno gobernando 
una sociedad constituida por espa­
ñoles agrupados en organismos na­
turales: sindicales y municipales, 
bajo la moderación inigualada de 
los principios de la fe católica y su

Palacio del Consejo Nacional, bajo 
la presidencia de Su Excelencia el 
Jefe del Estado, Generalísimo de 
los Ejércitos y Jefe Nacional de 
la Falange, se reunió el Consejo 
Nacional de F. E. T. y de las 
J. O. N. S., en la víspera de la glo­
riosa conmemoración del 18 de 
Julio.

Sobre la fachada del antiguo 
edificio de la plaza de la Marina 
Española ondeaban las banderas 
nacional y del Movimiento y los 
balcones se hallaban exornados 
con reposteros.

Ante la fachada formó a las seis 
y media de la tarde una compañía 
del regimiento número 1, con ban­
dera y música, y momentos des­
pués formaban enfrente una Cen­
turia de honor de la Jefatura Pro­
vincial de Milicias, a las órdenes 
del Jefe Provincial, comandante 
Paz Varela, con sus banderas, 
guión de mando y banda.

El gentío se estacionó desde 
mucho antes en todos los alrede­
dores del edificio y en los balcones 
y aceras de todos los edificios cir­
cundantes en espera de la llegada 
del Caudillo, con objeto de rendir­
le el homenaje de sus aplausos-y 
aclamaciones.

En breve espacio de tiempo se 
congregaron todas las personali­
dades que habían de asistir al ac­
to: ministros, altos cargos, auto­
ridades y Consejeros.

LLEGADA DEL CAUDILLO AL 
PALACIO DEL CONSEJO

A las siete y media en punto lle­
gaba a la plaza de la Marina Espa­
ñola el Caudillo, acompañado del 
Ministro Secretario General del 
Movimiento y precedido de los je­
fes de las Casas Militar y Civil, te-
niente general Muñoz 
señor Muñoz Aguilar, 
mente.

La muchedumbre, al

Grandes y 
respectiva-

advertir la

S.,
como asimismo las tribunas.

A las siete y media fué anun­
ciada la llegada de Su Excelen­
cia el Jefe del Estado y Jefe Na­
cional del Movimiento por el cla­
rín de las fuerzas del Ejército 
que formaban en el exterior para 
rendirle honores. La Junta Polí­
tica y les Consejeros se pusieron 
en pie, como igualmente cuantas 
personas ocupaban las tribunas.

Precedido del jefe de Protoco­
lo entró el Caudillo, entre los 
aplausos y les gritos entusiásticos 
de “¡Franco! ¡Franco! ¡Franco”, 
que daban los Consejeros y cuan­
tas en el salón habia. En el mo­
mento de entrar el Caudillo se 
encendieron les reféctores coloca­
dos en la parte alta del salón, y 
éste ofrecía un aspecto deslum­
brador. A la derecha de! Genera­
lísimo Franco iba ei Ministro Se­
cretario del Movimiento, camara­
da José Luis de Arrese, y a su 
izquierda el Vicesecretario Gene­
ral, Manueli Mora Figueroa. Tras 
Su Excelencia el Jefe del Estado 
entró el Ministro de Asuntos Ex­
teriores, señor conde de Jordana, 
seguido’del. Pjesi.dente de jas Cor­
tes, don Esteban Bilbao, y de los 
demás Ministros.

Los pasos seguros y firmes de 
mestro Movimiento Nacional con­
solidan, día a día, la realidad de 

i a s afirmaciones fundacionales. 
Los enunciados políticos que fue­
ron bandera en las horas más di­
fíciles de la esperanza y el ardor 
españoles adquieren su precisa e 
inexorable urgencia entre el afa­
noso trabajo de las actuales jor­
nadas creadoras. La participación 
del pueblo español en las tareas 
públicas, a través de las institu­
ciones básicas y tradicionales de 
Familia, el Municipio y el Sindi­
cato, como aserto fundamental del 
Nuevo Estado, entra en vigor en 
virtud del decreto de 17 de julio 
de 19 ¡3, que estableció que los 
puestos de dirección y gestión de 
las entidades sindicales fueran 
provistos por voluntaria designa­
ción de los afiliados.

Las elecciones que se celebrarán 
como consecuencia del citado de­
creto y del Reglamento dictado 
para detallar, tanto los cargos que 
se han de proveer como las condi­
ciones exigidas a electores y elegi­
bles, evidencian cómo la Falange, 
atenta a sus rca'idades programá­
ticas, hace un llamamiento absolu­
to a! pueblo productor, para que 
las entidades sindicales adquieran 
su plenitud de desarrollo en las 
grandes tareas que nuestro Movi­
miento les asigna, med ante la P ’r 
tici pación de todos los hombres de 
España que viven de su trabajo.

En su virtud dispongo:
Artículo l.“ Cada dos años, a 

partir del actual, en el mes de oc­
tubre se convocará al Cuerpo de 
Electores Sindicales, para proce­
der a la designación de los car­
gos que se detallan en el Regla­
mento de 30 de diciembre de 1943, 
mediante el sistema de designa­
ción directa establecido en el ar­
tículo primero del decreto de 17 
de julio de 1913.

Art. 2.” Todos los Sindicatos 
de Empresa. Gremios de Artesa­
nos, Cofradías de Pescadores y 
Hermandades de Labra dores y 
Ganadores Locales y las entida­
des comarcales de la misma natu-

para el día 22 de octubre 
celebrarán en esa fecha

de 1914 
eleccio-

ites para proveer, por designación 
directa de los afiliados, los pues­
tos correspondientes a ese siste­
ma, que ccn relación a cada una 
de dichas entidades se detallan en 
el artículo tercero del Reglamen­
to, para la aplicación del decreto 
sobre provisión de jerarquías en 
las unidades sindicales.

Art. 3-’ Las elecciones se cele­
brarán en la localidad donde tcn-< 
ga su domicilio la entidad, con su­
jeción a las formalidades estable­
cidas en el decreto y Reglamento 
citados.

Art. 4.’ La Secretaria General 
de F. E. T. y de las J. 0. N. S. 
dispondrá el desarrollo oportuno 
de las o p c r a c iones electorales, 
adoptando las medidas necesarias 
para el cumplimiento «¡el presente 
decreto, a cuyos efectos podrá re­
cabar la colaboración necesaria do 
las autoridades y organismos del 
Estado, Provinciales y Municipa­
les. Le corresponderá también vi­
gilar la proclamación de los can­
didatos, la publicación del resulta-

Sindicatos de Riegos e insti. 
nes análogas que posean ad ■ 
tren o sean concesionari??* 
aguas, presas, canales y ob “e 
elementos propios para el ri *** 0 
terrenos, ya constituidas o «u° d' 
formen e nlo sucesivo con ' * 
ción a dicha ley. sh;e-

Art. 7.” Las entidades de 
racter representativo y tute! ’’ 
intereses públicos, económicos^;'1' 
ksagrarios, que tengan su a . 
cilio en el territorio de una h"11' 
mandad y no se hallen comp?”’ 
didas en los artículos anterior? 
quedaran integradas desde el 
mentó en que se constituyan F?? 
no obstante, la Secretar^ Gen. , 
de F. E. T. y de las J. 0 X 
previa propuesta en expedienté ■ 
toado a petición de la entidad i 
teresada por la Delegación N. • ' 
nal de Sindicaos, podrá acord? 
excepcionalmente la subsisten ' 
de las que, por su abolengo tra |' 
cional y arraigo, convenga’ conser' 
var. quedando s->ietas. en tal cas» 
al régimen establecido en el arf 
culo quinto, párrafo primero déi 
decrejo.

Art. 8.° La Secretaría General 
de! Movimiento dictará las Opnr' 
tunas disposiciones reglatnenf; 
rias para el cumplimiento del prj 
sente decreto, así como los pre 
ceptos orgánicos por que sft hand, 
regir la estructura interna y fun. 
cionamiento de las Hermandades 
y el acoplamiento de éstas en el 
conjunto de la Organización Su 
dical.

ia-

raleza

do y la toma de posesión 
cargos elegidos.

Art. 5.° Los gastos que 
nen las elecciones habrán

de los

ocasio- 
de ser

cargados a los fondos propios de 
Sindicatos, a cuyos efectos se in­
cluirán Jas partidas pertinentes en 
los presupuestos de la Organiza­
ción Sindical. Los gastos de las 
elecciones de este año se justifica­
rán mediante presupuesto espe­
cia! sometido a la aprobación de

Dado en Madrid, a dieeiseite de 
julio de 1914.—F R A NCI SCO 
FRANCO. — El Ministro Secre­
tario General de F. E. T. y de 
las .1. 0. N. S., JOSE LUIS DE 
ARRESE'.

la Junta 
Dado 

de julio 
renta y

Política.
en Madrid, a diecisiete
de mil 
cuatro.

FRANCO. — El 
tario General de

novecientos cua- 
— FRANCISCO 
Ministro Secre- 

F. E. T. y de las

sentimiento de respeto hacia la 
dignidad y personalidad humana. 
No es, pues, un Estado que dicte a 
un pueblo, sino un pueblo q’ie ins­
pira a un Estado.

j La suprema democracia reside en 
la ejecución del Evangelio

Nuestros enemigos drsde fuera 
nos imputan el ser antiuemócra«as, 
olvidando que la suprema demo­
cracia reside en la ejecución del 
Evangelio, que nosotros fielmente 
perseguimos. Nuestro Fstado tie­
ne todos los órganos necesarios al 
buen Gobierno: sus Cortes, colabo­
radoras en la legislación; su Con­
sejo de Estado, sus órganos supre­
mo» de Justicia y sus leyes bási­
cas y tradicionales.

Que nuestra obra necesite, per­
feccionamiento eS eVítente; en es­
to consiste nuestro afán de cada 
dia: mejorarla y perfeccionarla en 
cuanto tenga de perfectible; pero 
juzgándola por sus frtros, por la 
forma firme y segura con que 
cumple y culmina »u» d.-.- dnta» eta­
pas.

No somos doctrinarles, s:no ser­

llegada de Su Excelencia, prorrum­
pía en aclamaciones de «¡Franco! 
¡Franco! ¡Franco!» incesantes v 
entusiásticas, y el Himno Nacional 
mezclaba sus notas con estos cla­
mores y el sonar ininterrumpido de 
los aplausos.

La Guardia Mora que rodeaba 
el coche de Su Excelencia, al lle­
gar ante la fachada del edificio, se 
situó en línea a la izquierda, ce­
rrando con las fuerzas militares y 
de Milicias el perímetro de la 
plaza.

Su Excelencia recibió en primer 
término el saludo del Capitán Ge­
neral de la primera región, tenien­
te general Saliquet: del jefe de 
la Casa Militar, teniente general 
Muñoz Grandes, y del Jefe Provin­
cial de Milicias, comandante Paz 
Varela: revistó las fuerzas milita­
res y de Falange que le rendían 
honores, dirigiéndose seguidamen­
te a la puerta principal, donde for­
maba el Gobierno en pleno, con el 
Presidente de las Cortes, para ren­
dirle su cumplimiento al llegar al 
edificio y acompañarle a su entra­
da en el salón de sesiones.

Vestía el Caudillo uniforme de 
Jefe Nacional de F. E. T. y de las 
J. O. N. S„ ostentando sobre la 
guerrera la Gran Cruz Laureada 
de San Fernando. Ceñía el fajín 
de Capitán General.

EL CONSEJO NACIONAL RE­
CIBE CON ACLAMACIONES

AL CAUDILLO
Desde antes de las siete de la 

tarde están ocupados todos los 
asientos de! salón del Consejo Na­
cional de Falange Españo’a Tra­

JERARQUIAS QUE ASISTIE­
RON A LA REUNION DEL

CONSEJO NACIONAL

En el lugar destinado al Go­
bierno estaban e’i Ministro de 
Asuntos Exteriores, señor conde 
de Jordana; el Presidente de las 
Cortes, don Esteban Bilbao; el 
Ministro de la Gobernación, ca­
marada Blas Pérez González; 
Ejército, general don Carlos Asen- 
eio; Marina, almirante Moreno; 
Aire, teniente general Vigón; Jus­
ticia, camarada Eduardo Aunós; 
Hacienda, don Joaquín Benjumea; 
Industria y Comercio, camarada 
Demetrio Carceller; ' Educación 
Nacional, camarada Ibáñez Mar­
tín; Obras Públicas señor Peña, 
y Trabajo, camarada José Anto­
nio Girón.

En el lugar frente al banco del 
Gobierno, estaba la Junta Políti­
ca: camaradas Vicesecre­
tarios, de Servicios, Valdés; de 
Obras Sociales y Delegado Na­
cional de Sindicatos, Sanz Orrio, y 
de Educación Popular, Arias Sal­
gado; camaradas Fernández Cues­
ta, señqr obispo de Madrid-Alcalá, 
Elola, Castlella, Aznar y Ries- 
tra.

Los Consejeros ocuparon sus lu­
gares respectivos. Los Subsecreta­
rios de los Ministerios y directo­
res generales, así como los Secre­
tarios Nacionales de las diversas 
Delegaciones y Servicios del Mo­
vimiento, ocuparon los bancos si­
tuados a la derecha y a la Izquier­
da de la entrada.

Asistieron también los generales 
Millán Astray, González Gallarza, 
Sáenz de Buruaga, Ayuela, García 
Pruneda, Ruiz del Portal, Ungría, 
Barrón. Lecea y Gonzalo.

LA REUNION DEL CONSEJO 
NACIONAL

El Caudillo, aclamado constan­
temente con entusiasmo por los 
Consejeros e invitados que ocupan 
las tribunas, se sentó en el sitial 
presidencial, teniendo a su derecha 
al Ministro Sema tario General, ca-' 
marada José Luis Arrese, y a su 
izquierda al camarada Manuel Mo­
ra Figueroa, Vicesecretario Gene­
ral del Movimiento.
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Las

que se hallen reconocidas 

Próyecto de decreto sobre 

PREAMBULO
Hermandades Sindicales de

Agricultores y Ganaderos, raíz de 
los Sindicatos Verticales, que tic 
ne objetivos económicos agrarios,
fueron establecidas ñor la ley 
Organización Sindical de 6 de 
ciembre de 1910, disponiéndose 
la de 2 de septiembre de 1941

re 
¡fi­
en 
se

integrasen en ellas los Servicios u 
Organizaciones establecidas por 
los Sindicatos Agrícolas cons’itui- 
dos al amparo de la ley de 28 de 
enero de 1906, para atender, co 
mo dice su preámbulo, a la nece­
sidad de proceder a la inmediata 
y solemne proclamación de la uni­
dad pelíticosindical en el agro es 
pañol, continuando así el régimen 
establecido por la ley de 26 de 
enero de 1910.

Es menester ahora proseguir 
los rumbos que aquellas normas 
iniciaron, resolviendo íntegramen­
te el problema que plantea la 
existencia en el campo de diferen­
tes organismos, encaminados a 
¡dénteos objetivos, proveyendo 
además al traspaso de las funcio­
nes que la legislación vigente en 
comienda a los que se fusionan o 
integran y dotando a las Herman­
dades que en lo sucesivo personifi­
can esta unidad con facultades que 
les permitan no tan sólo recoger 
la obra anterior, s>no superarla 
hasta cubrir, en orde,n al trabajo 
campesino, las amplias f nalida- 
des que los puntos programáticos 
del nuevo Estado, el Fuero del 
Trabajo y las leyes orgánicas atri­
buyen a los Sindicatos.

En su virtud, y previa la apro­
bación del Consejo de Ministros, 
dispongo:

Artículo l.° De acuerdo con !o 
previsto en los artículos 4, 16. y 
17 de la ley de 6 de diciembre de 
1940, la Delegación aNcional de 
S:ndicatos implantará en todo el 
territorio nacional Hermandades 
Sindicales del Campo para el en- 
cuadramiento de cuantos produc­
tores dedican sus actividades a las 
distintas manifestaciones ecanó 
m eas del agro y de sus industrias 
inseparables y auxiliares, salvo ca­
sos concretos en que el fuerte 
desarrollo local de un producto o 
industria permita la creación de 
un Sindicato o Gremio especial­
mente dedicado a ¿I.

Estas Hermandades, una vez 
cumplidos los requisitos de la ley 
de Organización Sindica] citada, 
tendrán la capac'dad jurídica y de 
obrar necesaria para e| cumpli­
miento de sws fines y el desenvol­
vimiento de sus patrimonios.

Art. 2.” Las Hermandades 
comprenderán en su seno los sec­
tores y grupos necesarios para en­
cuadrar las distintas especialida­
des del campo, los cuales integra­
rán por representación los Orza 
nismos Sindicales superiores que 
tienen a su cargo la disciplina y 
tutela de lo» intereses socialeconó- 
micosagrarios, sigu’endo las nor­
mas políticas y crieulaciones que 
dicte el Mando sindical, sin per­
juicio de su estricta sujeción a las 
óf’dcncs que en la esfera de su res*

J. O. N. S., JOSE LUIS DE 
ARRESE.

Terminada la lectura de dicha 
trascendental disposición, Su Ex­
celencia el Jefe del Estado ordena 
al Ministro Secretario General que 
dé lectura al decreto de Unifica­
ción Sindical Agraria, cuyo texto 
es el siguiente:

■nidad sindical agraria > 

pectiva competencia dicten las au­
toridades de! Estado.

Art. 3.° Las Hermandades po­
drán ser Locales, Comarcales y 
Provinciales, constituyéndose l.cs 
respectivos grados no solamente 
por las entidades inferiores, sino 
•demás por la filiación directa de 
Empresas, familias y productores 
que radiquen en lugares donde no 
exista una Hermandad propia.

Art. 4.° Una vez obtenido su 
reconocimiento a tenor de lo pre­
venido en el art. 5.° de la ley de 6 
de diciembre de 1910 corresponde a 
las Hermandades Sindicales cum­
plir dentro del territorio de su 
jurisdicción las funcione senco- 
mendadas por la lígislación vigen­
te a los Organismos Sindicales, así 
como ais que hasta ahora realiza­
ban los Organismos que el pre 
sente decreto disuelve, fusiona o 
integra en ellas, y en especial las 
que establecen la ley de 8 de ju­
lio de 1898 y su reglamento de 23 
de febrero de 1906, las de 30 de 
julio y 2 de septiembre de 1941 
y las órdenes ministeriales de 14 
de noviembre de 1890 y 29 de ene­
ro de 1942, así como las restantes 
disposiciones que complementan y 
aplican las antecifadns.

Art. 5.° Desde el momento de 
la válida constitución de una 
Hermandad quedarán incorporados 
a ella y sujetos a su disciplina, si 
bien conservando su patrimonio 
propio y la capacidad jurídica que 
precisen para el cumplimiento de 
sus finalidades características, las 
Cooperativas del Campo, legal­
mente establecidas en el territorio 
de la jurisdicción de la Herman­
dad, y los Grupos Sindicales, crea­
dos por Ja Obra de Colonización.

Art. 6." También quedarán in­
corporadas a las Hermandades 
Sindicales del Campo, a medida 
que se constituyan, pero conser­
vando para si cuantas funciones, 
facultades, derechos y obligacio­
nes determina el capítulo XIII de 
la vigente ley de aguas de 13 de 
junio de 1879, incluso su depen­
dencia del Ministerio de Obras Pú­
blicas a través de los Sindicatos, 
en cuanto se relacione con las 
misiones que aquél les tiene enco­
mendadas, 1 a s Comunidades de

El Caudillo de España y Jefe 
Nacional del Movimiento dice:

«Quedan proclamados los decre- 
tos convocando elecciones para los 
cargos sindicales y el de Unifica­
ción Sindical Agraria.

FRANCO ES ACOGIDO CON 
ACLAMACIONES AL LEVAN-

TARSE A HABLAR
El Caudillo se puso en pie y to­

dos los Consejeros le Imitaron y 
repitieron las entusiásticas acla­
maciones con que habían recibido 
su presencia en el salón. Cesadas 
estas aclamaciones, que duraron
varios minutos, 
del Movimiento 
curso.

DELIRANTES

el Jefe Nacional 
pronunció su dls-

OVACIONES AL
CAUDILLO AL ABANDONAR 

EL CONSEJO NACIONAL
El Consejo Nacional, que habia 

interrumpido en varias ocasiones 
el discurso del Caudillo con ova­
ciones y gritos de entusiasmo, tri­
butó al Jefe Nacional una fervo­
rosa aclamación cuando terminó 
de hablar.

Todos los asistentes, Consejeros, 
jerarquías del Estado y de la Fa­
lange y cuantos ocupaban un sitio 
en el salón del Consejo repitieron 
durante varios minutos los gritos 
de «¡Franco!, ¡Franco!, ¡Franco!», 
y terminadas estas enardecidas 
aclamaciones se cantó el «Cara al 
Sol», y el Jefe Nacional de! Movi­
miento dió los gritos finales de 
nuestro Himno, que fueron contes­
tados con gran entusiasmo.

Franco abandona el ¡Consejo Na­
cional, y las aclamaciones q¡. - 
e le tributa se unen con las de la 

multitud que ocupa la plaza de la 
Marina Española al aparecer el 
Caudillo en el exterior.

La muchedumbre situada en la 
citada plaza y en las calles aflu­
yentes, así como el vecindario qu« 
ocupaba los balcones de los edu ­
cios, ovacionó con entusiasmo deli­
rante a Franco, cuyo nombre, uni­
do al de Falange, salía constante­
mente de aquel gentío enardecido.

/is bandas de las fuerzas en­
cargadas de rendir honores a 
Caudillo interpretaron el Himh 
Nacional, y Franco ocupó su co­
che. acompañado del Ministro » ■ 
cretarlo General del Movimien . 
precedido de los que ocupan los J> 
fes de sus Casis Civil y Mili" • 
Los soldados presentaron armas.y 
la multitud hizo silencio para s 
ludar, brazo en alto, mientras 
oían las notas del Himno Nación •

Al salir de la plaza el coche de 
Caudillo, rodeado de la Gua ,fl 
Mora de Su Excelencia, el ge 
estacionado en las calles del tr 
sito le rindió el homenaje ^e.^n 
enardecido entusiasmo. La reu” 
del Consejo Nacional, que con & 
zó a las siete y media, terml*1 . 
las nueve menos diez minutos. 
LAS FUERZAS DESFILAN A** 

TE EL GOBIERNO Y JER '
QTJIAS DEL MOVIMIENTO
El Gobierno, Junta Política y n 

Consejeros Nacionales se situ 
en el acceso central de la 

% Marina, y ante ellos desfi 
marcialmente las fuerzas 
bian rendido honores a Su 
léñela el Jefe del Estado.Regantes, Diputaciones de Aguas,

El Gobierno durante ei discurso del Jefe del Estado
(Foto Centre

Ayuntamiento de Madrid
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Nacional de Onda Media
ii acto asistieron varios miembros del Gobierno

__ _______________________________ > •y gra® número de jerarquías nacionales
c o f ué calurosamente aclamado por los asistentes

‘ ria el Jefe del Estado 
«Pcelenín aver mañana la 
“ iDauPy9 , Racional de Onda 

' ‘tra Enliso L en Arganda del 
^‘vtfesecretaria de Edu- 

^’0popUl^'la carretera, dando 

lo l^0 principal del edi_ 
compañía del re- 

^-infantería de León, nu- 
g^con bandera, banda y mu- 

de las once de la ma- 
ÍW» ia afluencia de per- 

f’® ^nAos al s°'emne11(a^° 
.■ona» ¿e encontraban al í los 

de Asuntos Extenores
■®¡£tWS Marina, Aire, Goberná­bala y Comercio y Obras 

presidente <?e las Cor- 
F^^'rtteban Bilbao, con 'os 
tibíesdon José María Al- 

carrero; el Capi- 
1^? de la primera región 

Nenien e general Saliquet;
^Ur¿ nador Militar del Cam- 

Cbraltar, general Sáenz 
P°R^aga- el Gobernador Civil y 
íeBUprnvincial del Movimiento. 
‘'Irada Carlos Ru¡z: el director 

«l de Seguridad, teniente co- 
^ríguez Martínez; los Vi- 

General del Movi­
do, camarada Mora Figyeroa; 
¿sen-icios, camarada'Valdes; de 
«ucación Popular, camarada 
X Salgado, y de Obras Sociales, 
girada Sanz Orrio Se hallaban 
^bién presentes el Delegado Na­
na! de Prensa, camarada Apan- 
¡io'y el Delegado Nacional de Pro • 
•3?ánda camarada Jato, el emba­
ír de Alemania, doctor Diec- 
Eoff, acompañado del represén­
tente del Ministerio de Comunica- 
dones del Reich y gran número de 
jefes y oficiales del Ejército.

LA LLEGADA DEL CAUDILLO
A las doce y diez en punto de la 

mañana los aplausos y aclamacio­
nes de la gran cantidad de gente 
que se había congregado al borde 
de la carretera anunciaron ¡a lie 

■ gada del Caudillo. Su Excelencia 
llevaba el uniforme de Jefe Nacio­
nal del Movimiento, con la Gran 
Cruz Laureada de San Fernando, 
e iba acompañado por el Ministro 
Secretario General del Movimien­
to, camarada An ese.

Al descender del automóvil fué 
cumplimentado por el Capitán Ge­
neral de la región, y seguido de és­
te revistó las fuerzas de la forma- 
óin, en tanto que la banda inter­
pretaba el Himno Nacional. Acto 
seguido el Caudillo se dirigió al ecli.

de la Emisora, a la entrada 
«1 cual fué cumplimentado por los 
mmutros, autoridades y jerar- 
íyjns- En la escalinata centrai, Su 
«elenciafué saludado por los in- 
gemeroa técnicos de la Emisora y el 
ta eC ? constructor y acompa 
centro a'?d0S ellos pasó al edificio 
«sita ™eia estAción y comenzó la 
se aerní aiSala de emi?ión, Y a'ü 
¡MuS a n’lcr<5fO‘»o Y declaró 

a nueva Emisora Na- 
deArMrjCh0 e?to el cllra párroco 
wSandel^yben(1130 1asins. 
Wcon t a ”lh P“só Ex<*- 
SffliX^d0 su s6<lllito a la sala 
16 «l PUDitK ’00?d<)’ 1on<’e exami- 

• y el mas au^om^lleo de man 
^‘«nTreV/d-r¡U'ción ge‘ 
J salid» « a dy Pernal dación 
¿ealiaten<1wSP'Íés el reclifi<ador 
l’whd/í? Se dlrteió li ego a 
•tedó termint Jens'ír’ c°n 1c que

basladó'in»13, el Generalisimo 
ver la q¡,f° a la planta baja 

,luego cruz- de refri&eración, 
fcdeuk^and0 el jardín, dota^ 
¡ílaa úistalari1 ñC° arbola<io, visi- 
rb del gI'jpo 
7^ caballo, d de reSl'rva, de

^ministrar B’??ancia’ destina- 
? CUabdo ñor ” ,d° a la Emiso- 
^Cia "o lo Lv a'qUÍCr circuna- 
>n^r eí de , ® n° interese
í;l.P3sóavIai¿ red''generat- De 
^das Para Un grupo (le 16

<>» la É£erS°nal técnico 
viviendas HEm sora- Consta n 

naas de cinco habitacio-
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de la humanidad.

COMENTARIO

i :

entrada en laEl Generalísimo, con el Ministro Secretario y el VIce decretarlo de Educación Popular, a su 
nueva Emisora

■

nes, con cuarto de baño y servi­
cios, así como un pequeño jardín, 
y tiene una capilla y biblioteca 
para el Conjunto, con lo que quedó 
terminada la visita a la Emisora 
de Onda Media. Ocupó a continua- j

Popular, camarada Arias Salgado,. con lo que dió por terminada su
y se dirigió a inspeccionar los tra- | visita, y entre los aplausos y acia­
bajos para el montaje de la nueva maciones de la multitud empren-
Emisora de Onda Corta que está ¡ dió el viaje de regreso a Madrid, 
en periodo de instalación y desti- acompañado por el Ministro Secre-
nada a realizar el servicio de

aeompañado por el Ministro Secre­
tario General del Movimiento y

ción Su Excelencia el Jefe del Es-1 transmisión a América. El Caudi- seguido por el Jefe de su Casa Mi- 
tado su automóvil, acompañado i lio recorrió detenidamente las dis-i litar, teniente general Muñoz 
del Vicesecretario de Educación J tintas instalaciones y dependencias, ¡ Grandes.

El Caudillo Franco ha inaugu­
rado ayer la primera de las dos 
estaciones emisoras de radio na­
cionales: la de onda media.

Con esta emisora España se ha 
colocado en este orden de cosas a 
la altura de las primeras naciones 
del mundo. Las más importantes 
estaciones radio-emisoras no supe­
ran en potencia y modernidad a los 
120 kilowatios de la emisora de 
Arganda. Radio Andorra, cuyas 
emisiones se escuchan perfecta­
mente desde toda España, tiene 
justamente 60 kilowatios, o lo que 
es igual, la mitad de potencia.

BBC de Londres, Radio Viena, 
Radio Budapest, Oslo, Angora, 
Leipzig, Praga y gran numero más 
de estaciones europeas tienen 
igual potencia o menor que nues­
tra nueva emisora nacional. .4*1, 
la clara voz de la España de F-an­
co podrá llegar a todos los conf :r. ,s 
europeos, como cuando dentro de 
unas semanas se inaugure la .'ilia' 
de onda corta, con 1/0 kilowatios en 
antena dirigida a América, llegará 
rotunda y potente a las veinte na­
ciones hermanas de allende el At­
lántico. Es decir, que España cuín, 
ta con la estación de radio que, 
por si. rango, le corresponde.

Este importante paso dado por 
la radiodifusión española no se ha­
bía ni siquiera intentado en nues­
tra Patria antes del Movimiento 
Nacional. A Franco, a su Gobierno, 
a su Falange les caben el orgullo y 
el honor de haber hecho venturosa 
realidad esta nueva arma de los 
tiempos modernos; arma capaz de 
difundir sin balbuceos ni enmasca­
ramientos malignos la clara ver­
dad de la nueva España, del Esta­
do que Franco sacó del caos y la>

barbarte para alzarlo ante el mun­
do como ejemplo de serenidad, pu­
janza, tesón y espíritu cristiano. 
Franco vió clara esta necesidad de 
la radio casi al mismo tiempo que 
los primeros disparos se cruzaban 
entre la civilización cristiana y el 
materialismo soviético, bárbaro y 
destructor en nuestro suelo. Fran­
co ordenó a sus colaboradores cu­
brir esta necesidad. Y la Falange, 
por medio de su Vicesecretario de 
Educación Popular, luchando y 
venciendo la dificultad diana, la 
tremenda, la gigantesca dificultad 
del que carece de lo más indispen­
sable, ha logrado dar cima a la ás­
pera empresa. Ha cumplido—dis­
ciplinadamente, con orgulloso es­
píritu de servicio, sin desmayos— 
el mandato de su Caudillo y Jefe 
Nacional: de Franco. En dos años 
se ha realizado la obra que en otros 
países ha costado invertir seis y 
ocho años. Y la tarea no ha con­
cluido. Pronto podrá anunciarse el 
final de la primera etapa: hacer
llegar hasta América nuestras 
labras amorosas, cordiales; 
palabras de la vieja y gloriosa 
ctón española. Para acabar 
cumplir el mandato del Jefe

pa­
las
na­

de
Sio-

premo, la Falange, Ja Vicesecre­
tario, seguirá como hasta aquí, 
sin vacilar, sin regatear su es­
fuerzo.

¡ESPAÑOL!

El Régimen Obligatorio de 
Subsidios Familiares español es 
el más completo de los estable­
cidos para favorecer a la fami­
lia. l

VEGUILLAS

La
INDUSTRIA OPTICA 

de ALEMANIA 
facilita a los médico* r in» 
veMigadorr* en toda* par* 
te* del mundo lo* aparato*

Intliscutida autoridad lia adquirido la industria

óptlca alemana, gracias a los cálculos ópticos de 

Ernst Abbe y la colaboración dcel con Otto Schott

el genial creador del moderno cristal óptico.

La cooperación de ambos con Cari Zeiss llevó a 

que los talleros Zeiss se han hecho centro tradi-

r, s p a n a i 
D r. K ir m e y r r. Plaza <1 e C a n a 1 c j a s . 3 . Madrid.

cíonal en la fabricación de instrumentos de pre^ 

cisión de la más alta catecoria,

Fracasan los ataques soviéticos 
entre el Dvina y el Peipus

La ciudad de Grodno evacuada
alhajas, objetos, microscopios, balanzas precisión, 
cámaras fotos, gemelos, prismáticos, taquímetros, 
teodolitos, brújulas, niveles, etcétera; máquinas 

escribir, sumar, calcular y coser
CLAVEL, 7 — MADRID — Teléf. 24030

El comunicado del Cuartel 
neral del Führer del domingo

Ge- 
da-

ba cuenta de haber sido rechaza­
dos los ataques bolcheviques con­
tra los sectores de Lutzk y Tarno- 
pol. Iguales Consecuencias sufrie­
ron los rusos en su-s intentos de 
penetración entre el Pripet y el 
Niemen, así como cerca de Grod-

La Vicesecretaría de Educación Popular ha construido Jos edificios y montado
todas las instalaciones en

E1 Caudillo Franco inauguró 
ayer mañana la nueva emisora de 
.radio de onda media, construida 
.por la Vlcesecretaría de Educa­
ción Popular para Radio Nacional 
de España. Con su potencia de 
120 kilovatios, la nueva emisora 
der adio—junto con la de onda 
corta de 40 kilovatios en antena 
.dirigida—nos coloca a la altura 
de las primeras y más potentes 
estaciones de radio de Europa y 
(Jel mundo entero.

Para darnos una idea de la im­
portancia que encierra este he­
cho diremos que entre las 66 emi­
soras españolas actualmente en 
funcionamiento suman una poten­
cia de 83 kw. exactamente. Es da- 
cir, que la nueva emisora de Ra­
dio Nacional tiene ella sola 37 ki­
lovatios más de potencia que to­
das las demás estaciones de Es­
paña reunidas. Más aún: esta po­
tencia de 120 kilovatios en ante­
na colocan a la nueva emisora a 
Ja altura de casi todas las emi­
soras alemanas. La de Léipzig, 
por ejemplo, es exactamente 
igual, y está construida también 
•por la misma casa fabricante, la 
C. Lorenz, A. G., de Berlín. Para 
completar el cuadro comparativo 
damos a continuación la potencia 
•de las principales emisoras de Eu­
ropa. Asé, la de Andorra, que hoy 
•pueden captar en onda media o 
•normal todos los aparatos recep­
tores de mediana potencia desde 
•todos los puntos de le Península 
•Ibérica, no tiene más que la mitad 
de potencia: 60 kilovatios; y de 
•la misma potencia de 60 a 100 
■kilovatios son las de Oslo: Ka- 
•undborg, en Dinamarca; Suiza, 
•Irlanda y gran número de esta­
ciones alemanas y francesas. La 
•misma B. B. C. de Landres, has­
ta antes de comenzar el conflic­
to bélico actual, no tenia más que 
•120 kilovatios en onda med'a: 
•Budapest, Viena, Praga, Paris- 
•National, entre otras, famosas 
'por su clara modulación y por su 
•potencia, son también de 120 ki­
lovatios, como nuestra n\ieva emi­
sora de Radio Nacional.

IMPORTANCIA QUE 
TIENE PARA ESPA-

mente, que España, con esta nue­
va emisora, adquiere en materia 
de radiodifusión el rango que por 
tantos motivos le corresponde. 
Hasta hoy, a pesar de los enor­
mes adelantos técnicos en la ma­
teria, a pesar de la categoría in­
ternacional de nuestra Patria, ’. 
pesar de sus posibilidades, de su 
empuje, su fortaleza y de sus le­
gítimas ambiciones, España, su 
auténtica y vigorosa voz, no con­
taba con este preciado medio de 
expansión más que en medida 
muy precaria. Tanto, que las más 
de las veces rozaba en su humil­
dad con el ridículo. Salvo ia emi­
sora de La Ooruña, que tiene una 
potencia de 20 kilovatios, las res­
tantes de España no pasaban J-: 
los cinco kilovatios, como Madrid. 
Barcelona, Sevilla. Hoy, en cam­
bio, España dispone ya de un ins­
trumento adecuado a su catego­
ría para que su voz resuene po­
tentemente no sólo en el ámbito 
nacional, sino incluso en el con­
tinente americano, donde veinte 
■naciones hermanas hablan, rezan 
y suspiran en nuestro mismo 
idioma.

La

EMPLAZAMIENTO Y 
CARACTERISTICAS 

PRINCIPALES DE 
LOS EDIFICIOS 

nueva emisora de Radio
Nacional se halla emplazada en 
el término de Arganda ded Rey, 
en los que hasta hace un par de 
años fueren los terrenos pantano­
sos de la ribera del Jarama, de­
nominados “La Isla”. El recinto 
de las dos estaciones -la de onda 
normal, que ayer se inauguró, y 
la de onda corta, que lo será en 
breve—cubre una extensión total 
de 107.000 metros cuadrados, y 
los muros de cerramiento del re­
cinto, de tres metros de altura y 
70 centímetros de espesor, flan­
queados con 11 garitas de hor-1 
raigón, tienen uí desarrollo de
más de dos kilómetros. 

Sobre estos terrenos.__ _____ _____ _ _r fangosos 
ayer y hoy urbanizados y sanca-

dOS años, en lucha con todo género de dificultades
Por Santos ALCOCER

da del director de la emisora y 
ofleinaa.

Para los grupos Diessel de re­
serva—de 1.000 HP.—se han cons­
truido edificios especiales con 
puentes-grúa y cimentaciones en 
bancada fija y flotante.

Además se han edificado 40 
viviendas, capaces pana seis ca­
mas cada una, con sus correspon­
dientes servicios de cocina, come­
dor, sala de estar, cuarto de ba-
ño, etc. Todas ellas 
das de jardín propio 
cada vivienda está 
vallas.

Asimismo, dentro

están dota- 
inddvidual y 
aislada con

del recinto
ocupado por las dos estaciones 
emisoras, se ha construido tam­
bién un Cuartel para la Guardia 
Civil, capaz para siete familias 
estables, y, aparte, la vivienda 
para el comandante del puesto. 
También se han edificado depar­
tamentos para solteros para un 
total de veinte guardias, mas el 
cuerpo de guardia, garajes, cua­
dras y demás servicios auxilia’ 
res del puesto.

Completan el cuadro de las edi­
ficaciones otros inmuebles para 
almacenes y pabellones para 
obreros, con capacidad para 150 
plazas.

En todas estas obras se han 
utilizado 12.000 metros cúbicos de 
hormigón, cerca de cinco millo ■ 
nes de ladrilles y se han removido 
más de 15.000 metros cúbicos de 
tierras y fangos.

CARACTERISTICAS TEC­
NICAS DE LA EMISORA

INAUGURADA
Como ya hemos dicho, en 

planta primera del edificio de 
emisora se encuentra la sala

la 
la 
de

transmisión, con todos los pairos 
emisores y de modulación, el pu­
pitre de mando, el equipo de con­
trol, el rectificador de alta ten­
sión y el tablero de distribución 
de la fuerza eléctrica. Sobre to­
das las instalaciones resaltan los 
pasos moduladores y transmiso'

persona de estatura media. Las cuantas ocasiones se interrumpa 
válvulas de reserva están monta- | o falte la red de fuerza. Otro mo- 

” tor Diessel más pequeño suruinis-

persona de estatura media. Las

das de forma tal que mediante i 
una sola palanca es posible poner- 
las en servicio, cortándose la ■ 
transmisión tan sólo unos instan- ¡ 
tes. El mismo criterio se ha se- ■ 
guido en el resto de la instala- i 
cion con miras a evitar las inte­
rrupciones. Asi, por ejemplo, el
rectificador de alta tans'.ón- 
—"AEG" de 10.000 voltios—está 
dividido en dos secciones, una de 
las cuales es la que está en ser­
vicio, mientras la otra está siem­
pre para funcionar en cuanto fal­
te la otra.

Debajo de la sala de transmi­
sión se encuentra la sala de rec­
tificadores de filamento y del 
equipo de refrigeración de las vál­
vulas. Hay en total 11 rectifica­
dores “AEG”, cada uno para una 
sola válvula de potencia, y que 
suministran 450 amperes cada 
uno. Un complicado sistema de 
tuberías, donde circula el agua 
destilada para la refrigeración, 
va a parar a las válvulas, situa­
das en la planta primera. Alre­
dedor de estos tubos se hace 
circular agua fría para el enfria­
miento de la destilada. Están cui­
dadosamente eliminados los peli­
gros de muerte por alta tensión. 
Por ejemplo, al abrirse las puer­
tas de acceso a los recintos donde 
hay alta tensión se corta ésta 
automáticamente, con lo que se 
evita el peligro para cualquier 
descuido del operador.

En esta misma planta se ha­
llan las celdas de transformado­
res. El más interesante es el de
modulación, que 
ocho toneladas, lo 
su tamaño.

FABRICA

pesa más de 
cual da idea de

DE ENERGIA
SUPLETORIA Y LA 

ANTENA
Contiguo al edificio principal se 

halla la central Diessel eléctrica 
de emergencia. Un motor Diessel 
Deutz de 1.000 HP. es capaz de

SORA
En resumen: que la nueva emi­

sora podrá oírse en todos los ho­
gares españoles con doble poten­
cia, cuando menos, que cualquie- 

: ra de las más potentes estacio- 
¡ nes europeas.

De la importancia que la nue- 
. va emisora tiene para k>s espa- 
, fióles, mejor que las frases, con 
i más exacta y gráfica represen-, 
! (ación nos hablan esas datos 

comparativos que acabamos de 
i dejar transcritos. Pero no quere 
| mes, sin embargo, dejar de sub­

rayar, aunque sólo sea ligera-

dos, con calzadas de firmes! 
especiales, alcantarillados, diez j 
mil metros cuadrados de jardine-| 
ría y más de tres mil quinientos | 
árboles de nueva planta, se han 
levantado los edificios de las dos 
emisoras, las antenas y red espe­
cial de tierra y varias edificacio­
nes más auxiliares y viviendas 
para el personal y vigilancia de | 
las estaciones.

El detalle de estas edificacio-1 
nes es: dos edificios principales 
para las estaciones, distribuidas 
en dos plantas: las inferiores pa­
ra instalación de filtro», refr.ge-

res, con sus válvulas, cuya po- ' alimentar con exceso de toda la 
tencia es de 70 kilovatios cada! energía eléctrica necesaria, pu- 
una y su altura igual a la de una diéndosele poner en marcha en

NUEVO GASOGENO
Declarado de interés nacional

PARA ANDAR SEGUROS SIN GASOLINA
Entrega inmediata — Facilidades de pago

ANDRES INVARATO
ración, transformadores, sala de . , '
baterías y almacenes, y las supe- Raimundo Fernandez > illaverde, 4.—Tel. 31904
rieres para salas de emisión, con­
troles. estudia» auxiliares, vivien- M A D R I D

tra la corriente de alumbrado, 
funcionando tan sólo en aquellos 
casos en que falle la red y no se 
quiera transmitir; es decir, no sea 
necesaria toda la energía que pro­
duce ei Diessel principal.

La antena consta de tres hilos 
horizontales, con bajada en el 
centro, o sea del t _,o T. Dos to­
rres metálicas de 75 metros de al­
tura la sostienen. La bajada va 
a dar a una caseta de antena, de 
7 por 7 metros, en donde se ha­
llan los circuitos de sintonización 
y de acoplamiento al cable de al­
ta frecuencia. En efecto, ccmo la 
antena está situada a unos 220 
metros de la emisora, ha sido ne­
cesario tender un cable especial 
de radiofrecuencia que condujese 
la energía hacia la caseta. Ro­
deando esta caseta se encuentra 
la red de tierra. Consta esta red 
de unos 16 kilómetros de pletina 
de 20 por 2 milímetros, y está 
dispuesta en forma radial. Cada 
torre de la antena pesa seis to­
neladas.

Dos faros especiales de sincro­
nización indican la presencia de 
la antena a los aviones que hicie­
ren el vuelo nocturno. La emiso­
ra, sucintamente descrita, repre­
senta el resu'tado de muchos años 
de estudio y experiencia de la in­
dustria alemana del ramo, parti­
cularmente de la Casa C. Lorenz, 
A. G. G., junto con las Casas coo­
peradoras, como las de los equi­
pos de fuerza A. E. G. y Deutz 
y los de refrigeración de la Casa 
Büehuer.

CABLE DE CONEXION 
DE LA EMISORA CON 

LOS ESTUDIOS DE
MADRID

Finalmente, la emisora va uni­
da a los estudios de Madrid me­
diante un cable microfónico y seis 
telefónicos. También pueden efec­
tuarse transmisiones directamen­
te desde la propia estación emi­
sora. Para ello se ha dispuesto 
un pequeño estudio auxiliar, con 
su correspondiente sala de con­
trol. En ésta se hallan los am­
plificadores de micrófonos, el con­
trol, los mezcladores, el indicador 
de nivel, tocadiscos, etc.

El cable especial que une la 
emisora oon los estudios de Ma­
drid pesa, con sus accesorios, 
unas 70 toneladas. Lleva seis cir­
cuitos microfónicos y otros seis 
telefónicos, y su longitud es de 
24 kilómetros.

Todo el material, Importado de 
Alemania, para montar la esta­
ción, ha pesado, con sus embala­
jes, un total superior a las 300 
toneladas, y para su transporte 
han sido precises unos 50 vago­
nes de mercancías.

CUANDO COMENZO A 
MONTARSE ESTA 
GRAN EMISORA 

Como medida urgente se instaló 
para Radio Nacional, primero en 
Salamanca y más tarde en Bur­
gos, una emisora de 20 Kilovatios. 
Ya este avance significaba mucho 
en plena guerra, sobre todo con­
siderando que las estaciones emi­
soras en manos de los rojos no 
pasaba ninguna de los cinco ki­
lovatios. Pero, no obstante, el 
Caudillo y su Gobierno no ceja­
ron hasta llegar a un apuerdo 
con Alemania para adquirir una 
estación emisora de onda media 
y otra de onda corta de la misma 
categoría que las mejores de Eu­
ropa y América. Y así, en 1938, 
se llegó a un acuerdo de adquisi­
ción de estas dos emisoras—una 
de las cuales, la de onda media, 
sé inauguró ayer—entre nuestro 
Ministerio de la Gobernación y el 
Ministerio de Comunicaciones del 
Reich, autorizándose al Gobierno 
español por ei del Reich la adqui­
sición de las emisoras y materia­
les accesorios de las primeras fá­
bricas alemanas antes citadas.

Al acabar nuestra guerra de 
Liberación aún no había llegado 
a nuestra Patria más que una 
parte dei material preciso. Des­
pués siguió llegando éste, dificul­
tándose estas entregas con moti­
vo de la guerra actual.

Todo estaba prácticamente pa­
rado hasta que se creó la Vice­
secretaría de Educación Popular. 
Al hacerse cargo de ésta el ac­
tual Vicesecretario, camarada Ga­
briel Arias Salgado, se le dió un 
poderoso impulso y se comenzó a 
trabajar en los terrenos donde 
actualmente se alzan las dos es­
taciones, previamente elegidos co­
mo los más aptos de las cerca­
nías de Madrid por el personal 
técnico especializado.

En junio de 1942 comenzaron 
los primeros trabajos de explana- 
miento, desecación de la zona 
fangosa y saneamiento, al tiempo 
que se comenzaba a construir los 
cimientos de los edificios princi­
pales. Dos años, por consiguien­
te, han durado las obras, en las 
cuales lleva invertidas la Vice­
secretaría más de quince millones 
de pesetas. Y la obra terminada 
ahí está. Hoy el Caudillo ha po­
dido recorrer todas las instalacio­
nes, inaugurarlas solemnemente 
y hacer oir su voz por primera 
vez a través de este poderoso y 
moderno medio de expansión de 
que España dispone- al fin, gra­
cias a su genio y voluntad, disci­
plinadamente secundado por los 
Servicios de la Vicesecretaria de 
Educación Popular a través de su 
Delegación Nacional de Propa­
ganda y Radiodifusión.

no. Al oeste de Vilna tampoco tu­
vieron éxito ios ataques de ¡as tro­
pas rusas de reconocimiento. Al 
norte y sur del Dvina has sido re­
chazadas numerosas arremetidas 
bolcheviques, aunque en una bre­
cha continúa la lucha. En el sec. 
tor central del frente, y durante 
la jornada, fueron abatidos 83 
aparatos soviéticos.

Noticias de la Oficina de Infor­
mación de fecha 16 anuncian que 
el grupo de combate alemán cuya 
misión era proteger los movi­
mientos de despegue del sector de 
Grodno ha evacuado al ciudad de 
este nombre, después de haber 
cumplido su cometido.

La misma agencia informativa, 
en su comunicado de fecha 17, da 
cuenta de que los soviets han lan­
zado nuevas divisiones contra las 
líneas alemanas del sector Tamo- 
pol-Kovel. La batalla se extiende 
del oeste de la primera ciudad al 
oeste de Luzk y al Pruth, para 
acelerar todo lo posible el avan­
ce en dirección a Lemiberg. No 
obstante, la resistencia ajlemana 
es tan fuerte como el ataque ru­
so y se ha logrado un nuevo éxito 
defensivo. Los rusos perdieron 
120 carras.

Noticias de Berlín anuncian qué 
las fuerzas del coronel von Pon-. 
let, que combatían al sur del Dvi­
na, han logrado romper el cer­
co soviético y unirse a las fuer­
zas alemanas de resistencia. Se 
llevaron todo el material y los he. 
ridos.

Helsinki comunica que la ofen­
siva soviética en Finlandia ha 
disminuido desde la evacuación 
de Viburgo. Los bolcheviques sólo 
han conseguido pequeños éxitos a 
costa de grandes sacrificios. Por 
otra parte—se añade—es ■ un he­
cho de decisiva importancia et 
que se haya superado la primera 
fase de la ofensiva y el frente se 
haya estabilizado.

La Aviación actuó con enorme 
eficacia, siendo destruidos en todo 
el frente por la acción de los 
bombarderos 390 vehículos, 29 
cañones y 12 tanques. Se causar* 
ron también desperfectos a gran­
des cantidades de material esta­
cionado en lugares de aprovisio­
namiento y a los centros de co­
municación. También fueron de­
rribados 87 aparatos rojos en los 
combates aéreos. (Efe-Trans- 
oce«n.)

ATAQUE SOVIETICO RECHA­
ZADO EN IHAMTALA

HELSINKI 17. — Comunicado 
militar finlandés:

"En el istmo de Carelia nues­
tras tropas han rechazado un ata­
que enemigo al suroeste de Iham- 
tala. Cerca de Vuosalmi los so­
viets lograron abrir una brecha, 
en nuestra linea, pero fueron re­
chazados en un contraataque.

Al noroeste del lago Ladoga, en 
dirección a Pitkarante, se han li­
brado violentos combates victo­
riosos para nuestras fuerzas.

¡PROPIEIÍRIOS!
El Colegio de 

Agentes de Contra­
tación de Fincas es
vuestra máxima ga­
rantía. Esta Corpo­
ración se rige por 
unos Estatutos que 
velan por los intere­
ses de los contra-
tantes. Avenida de 
José Antonio, 31.Ayuntamiento de Madrid



Arriba Madrid, martes, 18 de julio de

El oh spo de Teruel fue consagrado i o r os
por ei Nuncio Apostólico en San

Francisco el Grande
Fueron padrinos del nuevo prelado el 

Ministro de Asuntos Exteriores 
y la condesa de Marín

Momento de la ceremonia, en la que ofició el Nuncio de Su Santidad

En la mañana del pasado do­
mingo se celebró con extraordina­
ria solemnidad litúrgica y oficial, 
en el monumental templo de San 
Francisco el Grande, la consagra­
ción episcopal del nuevo obispo de 
Teruel, padre fray León Villuen- 
das, de la Orden Franciscana.

Ofició como prelado consagran­
te el Nuncio dé Su Santidad en 
España, monseñor Cicognani, y 
fueron padrinos deí nuevo obispo 
el Ministro de Asuntos Exteriores, 
conde de Jordana, y la esposa del 
Ministro de Educación Nacional, 
~condesa de Marín, asistiendo al ac­
to los Ministros de Educación Na­
cional y de Trabajo y otras mu­
chas personalidades.

En la gran nave del templo ocu­
paron lugares especialmente reser­
vados e Mlinistro de Educación 
Nacional, camarada Ibáftez Mar­
tín; el Ministro de Trabajo, cama­
rada Girón; Subsecretario de Jus­
ticia, Subsecretario de Industria, 
el Capitán General de Aragón, los 
directores generales de Asuntos

Eclesiásticos, Seguridad, de Polí­
tica Exterior, Prisiones y Traba­
jo; Alcalde de Madrid, gestor 
provincial señor Rodríguez de Ri­
vera, representando a la Corpora­
ción; general García Pruneda, 
Ayuntamiento y Diputación de Te­
ruel, bajo mazas; jerarquías del 
Movimiento de dicha capital, am­
plia representación de los cabildos 
catedrales de Madrid y Teruel, re­
presentaciones de las Ordenes Re­
ligiosas, el Ayuntamiento de To- 
rrijos del Campo, pueblo natal del 
padre Villuendas.

ANNNNSNNNNVNNNVNNNNNNXN

Nuevo representante taurino
La cuadrilla juvenil de Francis­

co Muñoz y Pablito Lalanda, que 
ápodera el notable ex banderille­
ro Eduardo Lalanda (Santiago, 10, 
Madrid)), ha nombrado represen­
tante para España al joven y co­
nocido taurino José Morales, do­
miciliado en Olivar, 6, teléfs. 18118 

1 29844. Madrid.

Red Nacional de los Ferrocarriles Españoles
■ Esta Red publica en el ‘‘Boletín Oficial del Estado” núm. 196, de 

14 de julio actual, y. en sus páginas núms. 2.829 y 2.830, la correspon­
diente convocatoria para proveer por concurso 7 plazas de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos en la División de Vía y Obras, de 
conformidad cotí lo establecido en la Ley de 25 de agosto de 1939.

Madrid, 15 dfe julio de 1944. •
(1880 A)

AL ESCUDO DE CATALUÑA
------------------- Casa fundada en 1858 -------------------

CAMISERIA ESPECIAL GENEROS DE PUNTO
ARTICULOS DE SPORT y FANTASIAS PARA SEÑORA

Barquillo, 9 MADRID Teléf. 10726

Manolete reaparece en La Línea y corta oreja
El debutante Bullido triunfa en Madrid.-Desencajonamiento

de las corridas de Valencia

Adjudciación de los premios “Virgen
dei Carmen" correspondientes a |j¡¡
LOSADA DE LA TORRE, 

PREMIO DE ESCRITORES R

EN MADRID

Seis novillos de Francisco Cruz, 
de Toledo, para el Boni, Rafael 
Martin Vázquez y Bullido, que 
debuta en Maarid. Hay algo más 
de media entrada. Luce el sol y 
hace un peco de viento. Preside 
el señor Cartier.

Primero. Negro, bravo y cor­
nigacho. Boni se hace aplaudir 
con la capa, asi como los otros 
dos novilleros. Cuatro varas y cin­
co palos. Boni brinda al público. 
Hace una faena buena, que co­
mienza con dos altos, de rodillas, 
y sigue por naturales y en redon­
do con mucho temple. Es cornea­
do dos veces, sin consecuencias. 
Una estocada y descabello. (Ova­
ción y vuelta.)

Segundo. Ensabanado. Manso. 
Nada con la capa. Cuatro varas 
y cinco palos. Faena por bajo, su­
friendo tres achuchones. Acaba 
de un bajonazo. (Pitos al toro en 
el arrastre.)

Tercero. Negro, cornigacho y 
manso. Nada con la capa. Cuatro 
picotazos y cinco palos. El debu­
tante Bullido, en lucha con la 
mansedumbre y el aire, hace una 
faena buena, con ayudados por 
alto y de pecho muy buenos. Si­
gue por redondos y manoletinas, 
y más pases de pecho, entre olés 
y ovaciones. Una estocada aguan­
tando la arrancada. (Ovación, ore­
ja, vuelta al ruedo y saludos.)

Cuarto. Negro. Tres varas y 
tres pares. Boni hace una faena 
por bajo, para media estocada en 
su sitio y descabello. (Pitos. 
Aplausos al toro en ei arrastre.)

Quinto. Negro, astifino, bravo. 
Tres varas. Martín Vázquez co­
loca tres pares, corriendo previa­
mente al toro. Brinda ai público. 
Comienza con seis ayudados en 
distinto terreno. (Oye una ova­
ción.) Sufre un desarme y hace 
un desplante al toro. (Aplausos.) 
Sigue por naturales, de pecho y 
manoletinas entre olés. Una es­
tocada caída. (Ovación y saludos.)

Sexto. Jabonero. Manso y re­
sentido de las patas. El público 
protesta y pide su sustitución, oor 
cojo. Tres picotazos y cinco pa­
los. Faena de aliño, para un pin­
chazo y estocada corta, de la que 
rueda el 'novillo. Bullido es des­
pedido con muchas palmas.

«Boni»

Martín Vázquez.

Bullido
(Fotos Contrerae)

Pero ya está bien para un ga-
nadero que de seis toros embis­
tan cuatro, aunque embistan quí­
micamente, después de escarbar 
echa,ndo la cabeza al suelo, de 
tardear y de otras cosas que no 
son propias, y luego arranques 
rectos, suaves y dóciles.

Tan dóciles, que aún no hemos

। podido comprender por qué el 
Boni fué cogido tres veces, ni por-
qué Rafael M. 
desarmado otras 
qué a Bullido se 
toro de la. oreja 
pases.

Es decir, .sí lo

Vázquez quedó 
tantas, ni por 

le iba suelto el 
en los mejores

comprendemos.
Cada uno iba a lo suyo, sin mi­
rar para nada al toro, a no ser 
pana enterarse de si embestía o 
no derecho. Una vez con este co­
nocimiento la faena, salía sola: ti­
rar lineas o aliñar, defenderse. Y 
así los tres, que, cada uno en su 
estilo, no pusieron ningún empe­
ño en demostrar su condición de 
lidiadores.

Sentimos mucho que por sus 
clásicas precipitaciones a la hora 
de la verdad, el Boni no cortar» 
la oreja de su primero y que se 
contentase con salir del paso en 
su segundo.

Lamentamos que Rafael Martín 
Vázquez, que a fuerza de un va­
lor innegable se está abriendo un 
crédito grande entre la afición 
madrileña, se entregue con tanto 
exceso a lo puramente espectacu­
lar y poco torero.

Y lamentamos doblemente, por 
lo que a Bullido se refiere, que no 
hubiese cortado también la oreja 
del último, porque estamos con­
vencidos de que habría podido de 
haber querido. Gustó mucho, nos 
gustó; pero habríamos querido 
verle más en el toro que en él. 
i No dicen que éste y otros imi­
tan a Manolete?... Pues que le 
imiten en eso, en el estar en el 
toro, no en el efecto que sus fi­
guras bien compuestas puedan 
producir en el público.

Es la única salida: estar en el 
toro.

Juan LEON

Plaza de Toros de Madrid 
Hoy martes. 7 tarde, 1 novillo- 
toro para el gran rejoneador 
SIMAO DA VEIGA 
y 8 toros de D. Vicente Murle* 

para.
ANTONIO BIENVENIDA 

“MORENITO de TALA VERA” 
y CARLOS ARRUZA 

de Méjico, 
que confirmará la alternativa.

EN PROVINCIAS

EN ALGECIRAS

ALGECIRAS 16—Los toros de
Núñez, grandes y nobles. Preside 
el inspector de Policía señor Que­
ro. Hay un lleno rebosante. Al 
salir los matadores con sus cua­
drillas es ovacionado Manolete, 
que estuvo colosal, toreando ma­
gistralmente a su primero, al que 
mató de dos medias y dos inten­
tos. A su segundo, después de una 
magnífica faena, lo mató de una 
superior estocada, resultando co­
gido de tanto arrimarse y tenien­
do que acudir al quite los peones. 
Resultó milagrosamente ileso. 
(Ovación larga, oreja y varias 
vueltas al ruedo.)

3arrera, que dirigía la lidia co­
mo primer espada, estuvo bien en 
su primero. Matando no tuvo 
suerte. Al segundo le hizo una 
faena valiente y entró a matar 
cuatro veces, siendo aplaudido. Le 
concedieron la oreja, que no acep­
tó por un exceso de delicadeza, al 
creer que no la habia merecido.

Dominguín, bien en su primero, 
al que puso tres buenos pares y 
mató regular. Al último toro lo 
toreó de cerca y valiente, pana un 
pinchazo y media buena que bas­
tó, siendo aplaudido. (Cifra.)

LAS CORRIDAS DE VALENCIA, 
DESENCAJONADAS

VALENCIA 16.—Esta tarde, con 
buen tiempo y la plaza casi llena, 
se ha celebrado .el desencajona­
do de los toros que han de lidiar­
se en las diez corridas de feria. 
En total se han desencajonado 
los siguientes toros: seis de doña 
Carmen de Federico, ocho de ia 
viuda de Galache, seis de Escobar, 
seis de Covaleda, ocho de Pérez 
Concha, seis de Pablo Romero, 
ocho de Clairac, seis de Vicente 
Muriel, seis de Charro, seis de 
Miura y los seis sobreros de Ló­
pez.

Están bien presentados, mere­
ciendo la aprobación del público, 
que ha hecho salir al centro del 
ruedo a varios mayorales. Los to­
ros que han llamado más la aten­
ción han sido los de la ganadería 
de doña Carmen {le Federico.

Han sido premiados, entre otros, lOs „ 
dicos y revistas “A B C”, “El Español»" 

“Primer Plano”, “Mayo”, “Levante** *
de Valencia e “Información”, de AliCQr.t 

Rafael de Águilar Ojeda r 
don Enrique Barbudo 
5.000; don Jesús Basallo p * 
5.000; don Luis Cebreirn S?'*' 
5.000; don José R. de Dolará 
nillos, 5.000; don José San^ 
4.000; don Eugenio Saldañ, 
martín, 4.000; don JuanVt’8' 

nosa Echevarría, 4.000; don 
nardo Navarro Gich 3ooo- 
Eduardo Rob’es Pérez 2 50¿ ** 
Luciano de Taxonera ’ 2 5on.’ 
Manuel Prados López’, 2 500’. íc’ 
José Esteve Marti. 2 5Qn.’ 
Manuel Fernández Martín 
don Ricardo Cid Leño, 2wín 

Clubs Náuticos: Real cíUhV 
rítimo de Santander, IOOOO . 
tas; Real Club MediterrámM 
Málaga, 10.000; Real Club 
gatas de Palma de Mau'cnL 
10.000. ’rM>

El “Boletín Oficial del Estado" 
publica una orden de la Presiden­
cia del Gobierno que dice:

“Orden de 16 de julio de 1941 
por la que se adjudican los prt 
mios “Virgen del Carmen" co­
rrespondientes a este año.

limo. Sr: Vista la propuesta 
formulada por el Patronato para 
la adjudicación de los premios 
“Virgen del Carmen”, con arreglo 
a lo que preceptúa la norma 
cuarta de la orden ministerial de 
esta Presidencia de fecha 10 de 
diciembre de 1943 ("Boletín Ofi­
cial del Estado” número 12), qu- 
régula su concesión y — virtud 
de lo que dispone la norma quinta 
de la misma disposición,

Esta Presidencia ha tenido a 
bien aprobarla, otorgando los 
premios a las entidades y perso­
nas que a continuación se citan, 
en la cuantía que para cada una 
se expresa:

Periódicos y revistas: Diario 
“A B C”, de Madrid, 25.000 pese­
tas; diario “Levante”, de Valencia, 
20.000; semanario ‘‘El Español”, 
de Madrid 15.000; revista "Pri­
mer Plano”, de Madrid, 12.500; 
"Prensa Mundial” ('Diario habla­
do de Europa, radiado), 12.500; 
diario "Información”, de Alican­
te, 10.000; revista “Mayo”, de Ma­
drid, 10.000; revista "Vida Marí­
tima", de Madrid, 6.000; revista 
“Economía”, de Madrid, 6.000.

Autores de libros: Don José 
Carlos de Luna, 14.000 pesetas; 
don Victoriano Fernández Asís, 
7.500;. don Enrique Gullón de Se- 
nespleda, 5.000; don Pío Ogea 
Porta y don Fernando Bals.iro 
Rodríguez (conjuntamente), 5.000. 

■ Escritores y periodistas: Don 
José Losada de la Torre, 14.000
pesetas; 
Palomar,

don Fernando Caftán
10.000; don

Sanfeliu Ortiz, 7.500;
Loienzo 

don Gul.
llermo Carrero Carre, 7.500; don
Angel de Bona Orbeta, 7.500; don

Varios: Museo de Pontevé^ 
10.000 pesetas; Sección de Mm’ 
listas Navales del Fomento de h 
Artes Decorativas de Barce'oí? 
2.500; don Juan M. Figuerola vT 
varro (modelista naval) 2-'on' 
don Pedro Tonda Tur, 2.000." ™

ENTREGA OFICIAL DE ln« 
PREMIOS “VIRGEN DEL

CARMEN”
En la Presidencia del Gobierna 

se ha verificado la, entrega ofl 
cial de los premios “Virgen ¿ 
Carmen”,

El secretario del Comité, don 
Vicente Agulló, leyó la orden de 
la Presidencia del Gobierno, por 
la que se otorgan estos premios, 
y el presidente del Patronato 
“Virgen del Carmen”, contraa!. 
mirante don Juan Carré, pronun­
ció unas palabras

El señor Agulló fué llamando a 
los autores y representantes di 
periódicos y revistas premiados, 
entregándoles los correspondien­
tes diplomas y las cantidades a 
metálico que a cada uno les bi 
correspondido.
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M. GAL VEZ
FUNDADA en 1868

SELLOS PARA COLECCIONES. 
ESPECIALIDAD: LISTA DE FAL­
TA DE SELLOS DE ESPAÑA. 
COLONIAS Y EX COLONIAS

Príncipe, 1 Teléfono 16692 MADRID
X Dirección telegráfica: MIGALVEZ (Madrid)
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Estar en el toro
No se llenó la plaza, pese a la 

doble festividad del día y a que 
el ganado y el debutante hablan 
despertado bastante expectación 
—no defraudada, por cierto—, a 
que el Boni siempre lleva gente a 
la plaza y a que Rafael M. Váz­
quez va levantando, no sabemos 
si por su estampa de toreso an­
tiguo, o por su valor sin tacha, o 
por su personal estilo para reali­
zar ciertas suertes y moverse en 
plaza, una simpatía Indiscutible.

Pues es ei caso que nos quería­
mos fija.r en los toros de los se­
ñores viuda e hijos de Cruz, y 
desde que salió el primero, etnpa 
lagoteo de tan suave y dócil, has­
ta que arrastraron a “Planchade- 
ro”, un jabonero como aquellos 
veraguas, salvo en ese pequeño 
detalle de las arrobas, estuvimos 
pendientes, mucho más que de 
costumbre—que ya es decir—, de 
cada uno de los movimientos de 
los “cruz”. Pese a su evidente 
desigualdad en capas, tamaños, 
carnes y estilos, nos gustaron. De 
los seis, cua.tro—los negros—em 
blstieron bien, acaso demasiado 
bien, porque el primero fué la au- 
,tén*ica pera en dulce, que pudo 
matar a Boni tres veces y no lo 
mató, dándole, en cambio, ocasión 
a hacer delante de él todo ese 
espectacular toreo “estilista”, “de 
salón”, que tanto gusta a los pú- 
blcos de ahora. De esta clase del 
primero, algo venida a menos, 
fueron los otros tres negros. Los 
dos blancos, francamente mansos.
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ANTES DE COMPRAR SUS GAFAS VISITE ESTA CASA

Plaza del Angel, 12 SSJfi
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Si come fuera de

RESTAURANTE
casa

JULIAN ROJO HERMANOS
D E

ESPECIALIDAD EN CARE EXPRES, CERVEZA Y MARISCOS

CARRANZA, 27 Teléfono 36408
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= Medallas - Condecoraciones =

i Despacho: Montera, 15.—Teléfono 18829 2
TALLERES: Mesón de Paredes, 75 =
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EL AGUA DE 
COLONIA CONCENTRADA 
de la gran perfumería

CONTINUA SU CURSO FAVO­
RABLE LA LESION DE PEPE 

LUIS VAZQUEZ

Ayer llegó a Madrid el diestro 
Pepe Luis Vázquez, Poco después 
de su llegada le reconoció el doc­
tor Giménez Guinea, el cual, des­
pués de que Pepe Luis se hizo 
una radiografía, facilitó el si­
guiente parte facultativo:

“En el día de hoy se le ha prac­
ticado nuevamente una radiogra­
fía al diestro Pepe Luis Vázquez, 
apreciándose que la lesión sigue 
en su curso favorable, siendo aún 
necesario continúe durante algu­
nos días colocado el aparato em­
pleado para su tratamiento. La 
lesión de la décima costilla con­
tinúa también en buen estado.— 
El doctor, Giménez Guinea."

Próxima Asamblea 
de rectores de Semi­

narios en Vitoria
VITORIA 16.—En los días 28, 

29 y 30 del actual se celebrará en 
ei Seminario de esta capital una 
Asamblea de r ectores de Semina­
rios diocesanos de toda España. 
Será presidida por la Comiaiós 
Episcopal de Seminarios, de la que 
forman parte el arzobispo de Va- 
lladolid y los obispos de Pamplo­
na y Vitoria. (Cifra.)

goza de fama mundial!
Sevilla, 2 - Madrid':

| TELEFONO 11387 !
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ELECTRODOS!
REVESTIDOS!

ARCOS,
Garantía de alta calidad ¡

Distribuidor exclusivo 
para España:

Autógena Martínez, S. A
VALLADOL1D
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VISITE USTED
RESTAURANTE BARCELONA
RECIENTEMENTE REFORMADO — ESPLENDIDO CtTlíe »

BARCELONA» 1

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE

CONSTRUCCIONES ELECTRO-MECANICAS
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CICLISMO£ domingo termino la
Derii 
iol’>

[V VUELTA A CANTABRIA Los encuentros veraniegos
de provincias

En la carrera Madrid- 
Valencia, la inscripción 

será limitada

cante dor fue el ganador, seguido de
> w 
> B’j/’ 
'latea p¡,

A. 
d°n B»' 
°°0; fa

•50°; te 
•500; £

2.5oq 
2-500. ' 
Club 
000 eesé 
rúe¿ a 
ib de Re.

Berren¿ero, Casas y Bejerano
la etapa 

vuelta a Calabria ha 
10 j ofreciéndonos la tmpre 

^'nad0°Lu posiciones en nues- 
^^oZese encuentran so- 

un cambio o evolución 
^^la ^ventud y la ca-

Unuev0S”'
Zrimos de una manera 

jlos re,^unfo de Mancisidor. 
^aT£>rir ahora al pe- 

Dos Caminos. Pero sí 
dL de relieve que bien 

medremos xperiencta y en los 
^^ejos de Barrendero, co- 

^hade resaltar muy pro- 
f^.^ba triunfado netamente, 

las averias, desde luego. 
un trazado y una ca- 

^^S^ncomo anillo alde­
as características de escala­
ndo muchacho, magnificamen- 

fechadas hasta conseguir 
DE L°s | I» ¡os pelos en cuan-

," L, apenas dos minutos, pe- 
10 v es muy significativa consi- 
nVs.aue tras él caminaba ese 
So Berrendero-Casas-Bejara- 

¿e ha terminado empatado a

final Delio venció al sprint

El Madrid venció alaU. D. Melilla por 3-2

5.
6.
7.
8.
9.

10.

Gándara, 19-28-10.
Trueba, 19-29-48.
Langarica, 19-30-19.
Cháfer, 19-31-14.
Delio, 19-31-52.
Miró, 19-33-01.

11. Rodríguez, 19-36-03.
12. Ortuoste, 19-40-20.
13.
14.
15.
16.
17.
18.

Gutiérrez, 19-50-44.
Ruiz, 20-01-50.
Elys, 20-12-25.
Renedo, 20-13-04.
S. Fernández, 20-15-03.
Echegaray, 20-19-23.

19.
20.
21.
22.
23.
24.
25.
26.

Dermit, 20-20453.
Jiménez, 20-24-32.
Casorrán, 20-35-53.
Fan Segundo, 20-41-38.
Santana, 21-13-06.
Montes, 21-14.
Vinardell, 21-23-56.
José López, 21-25-40.

Corona

La clasificación de independien­
tes es la siguiente:

1, Langarica; 2, E. Rodríguez;
3, Ortuoste; 4, Salustiano Expó­
sito; 5, Víctor Ruiz; 6, Ampelio 
Renedo.

M E LI LLA. 
El domingo se 
enfrentaron e 1 
Real Madrid y 
el Unión D?por- 
livo mcal ven­
ciendo el equipo 
visitante por 
tres tantos a 
dos.

A las órdenes 
del señor Delga­
do, los equipos 
se alinea ron 
asi:

mtevéta 
de Mofe- 
ito- de laj 
lorceloja, 
eróla Na, 
D, 2500- 
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i, promm-

amando i 
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Idades a 
no les hi
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(Mfos.
T do parece indicar que Berren- 
¿ w ha tenido un interés, drá­
stico pudiéramos decir, por ga- 
“ y w forma tranquila de ac- 
Zbasidoelcuadroquehapues- 
L más de relieve los perfiles de ¡a 
gloria de Jtancisidor.

Oculto tras los primeros clasift- 
tados, pero demasiado allá para lo 
m era el trazado y el estimulo 
ambiental de la prueba, Trueba. 
Hvha sido la veleidosa muy ami- 
m suya. Los pinchazos le han cas­
tigado con exceso. Pero, también 
boy que decirlo, atraviesa el de Sie- 
rrapando por un momento de sua­
ve declive, que muchos quisiéra-

DA i
moj encontrara pronto la zona de 
despegue para remontarse de nue­
vo. Los años no pasan en balde, y 
¡a entrada en liza de algunas nue­
vos figuras deja a Trueba en esta 
penumbra, máe lamentable para el
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TERMINO LA VUELTA A VALENCIA DEL FRETITE 
-------- DE JUVENTUDES

Bernardo Ruiz y el equipo 
de Alicante triunfaron en la

clasificación general

Madrid: Bañón; Medrano, Cle­
mente; Benavente, Cortés, Huete; 
Mosquera, Corona, Pruden, Luján 
y Pedrín.

En el segundo tiempo defendió 
la meta madrileña Martin.

Unión Deportiva Melilla: Quílez; 
Herrazquin, Amorós; Villena, Ma- 
hayud, Parrilla; Ruiz, Segangan, 
Bravo, Valdelló y Toto.

En el segundo tiempo actuó de 
medio el entrenador del equipo, 
Gómez.

Comienza dominando el Madrid,

que marca el primer tanto, obra 
de Corona. Se nivela después el 
juego, pero el Madrid se impone 
nuevamente, y otra vez Corona 
marca de un chut raso, oyendo 
una gran ovación.

Poco después, Ruiz, del conjunto 
local, logra el primer gol, y a se­
guida Luján introduce el esférico 
en la portería melillense.

Con el resultado de tres tantos 
a uno finaliza el primer tiempo.

En la segunda mitad Montero 
sustituye a Segangan. Vuelve a 
imponerse el Madrid, y a los pocos 
minutos, dentro del área madrile­
ña, los delanteros locales-Valdelló 
y Bravo, en preciosa combina­
ción, pasan a Toto, quien marca el 
segundo gol para los de casa.

Con dominio alterno termina el 
encuentro, en el que se distinguie­
ron, por los madrileños, Bañón, 
Cortés, Pruden, Corona y Pedrin, 
y por los del Deportivo local, Quí- 
lez, Parrilla, Bravo y Valdelló.

El público salió muy complacido. 
(Mancheta.)

La gran prueba de 
una sola etapa se 

celebrará el próximo 
día 25

La carrera Madrid-Valencla en 
una sola etapa es una de las com­
peticiones que han dado en sus tres
ediciones más rango al 
nacional.

No es ésta una carrera 
rante unos días tiene a

ciclismo

que «lu­
los afi-

El Aviación venció al Gran Canaria 1-0

El polaco Najdorf y el argentino 
Pilnik, vencedores en el Torneo de 

Ajedrez de Mar de Plata
Najdorf bate la marca mundial de partidas 

a la ciega

pequeilo escalador porque se pro­
duce en lo que siempre fué su ca­
ñera y su feudo. .....

Una mezcla de fracasos y de éxi­
tos corona la prueba, dándola un 
ambiente de novedad. La buena 
clasificación del joven Gándara, 
«pirante también al titulo de gran 
walador. La confirmación de Lan- 
¡urka como figura que promete. 
la mala posición de Delio, que no 
W eztraiia, porque para el galle- 
seno son estas carreras, donde hay 
W subir mucho.

Cuanto a los madrileños hay que 
‘(«er para ellos el comentario de 
«usnfo que merecen todos ¡os jóve- 
> o consideramos que para 
u.ma calidad no van todavía es- 

, cortas de trazado tan sinuo- 
a 11, a la vez, tan duro.

mra delio la etapa 
final

santan- 
finado la 
hn U a Can- 
an?14 Con la 
fe
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VALENCIA 16.—Ha termínalo 
la II Vuelta Ciclista a la provin­
cia de Valencia, organizada por 
el-Frente de Juventudes, corrién­
dose hoy la sexta y última etapa, 
Gandía-Valencia, con un total de 
67 kilómetros, qué ha sido gana­
da por Angel Plasencia, de Sa- 
gunto.

Tomaron la salida 47 corredo­
res. Se intentó dar la batalla al 
alicantino Ruiz, que iba el prime­
ro de la general. El intento fra­
casó,' y Ruiz, sin esforzarse, mar­
chó con el pelotón que llegó com­
pacto hasta cerca del paseo de la 
Alameda.

Angel Plasencia, ganador de la- 
prima de Sueca, entró en primer 
lugar; pero sin que, por esto pu­
diese arrebatar la victoria total al 
alicantino Bernardo Ruiz, el nue­
vo valor, que no ha cedido su 
puesto en toda la prueba y que. 
es la primera vez que ocupa un 
lugar de honor.

La clasificación de la sexta y 
última etapa fué:

1, Plasencia; del equipo de Sa- 
gunto, 1-56-20; 2, Pascual Laza, 
de Torrente, 1-56-45; 3, Armengol, 
de Valencia, 1-57-09; 4, Vicente 
Mioó, de Puebla Larga; 5, Fran­
cisco Micó, de Puebla Larga; 6 
Vicente Nebot, de Valencia, hasta 
47 clasificados.

CLASIFICACION GENERAL
1, Bernardo Ruiz, de Alicante, 

13-35-46; 2, Vicente Micó, de 
Puebla Larga, 13-39-08; 3, Angel 
Plasencia, de Sagunto, 13-39-43; 
4, Vicente Nebot, 13-40-43; 5, Jo­
sé Pérez, 13-41; 6, Luis Cata'.á, 
13-42-45; 7, Daniel Sánchez; 8. 
Eusebio Llorca; 9, Vicente Saez, 
10, Bernardo Chenoll; 11, Francis­
co Micó; 12 Manuel Chuts; 13. 
Fausto Albiol; 14, Pascual Laza; 
15, Pedro Guzmán; 16, Juan Ga- 
llur; 17, Angel Montesinos; 18 
losé Domenech; 19, Manuel Sán­
chez; 20,' Manuel Llorents; 21, 
Eduardo Ginés; 22, Cipriano Gai­
ta; 23, Francisco Puchades; 24, 
Jaime Fabra; 25, Julián Abel: 
26, Antonio Navarro, etc.

Por equipos, la clasificación ha 
quedado en el siguiente orden: 
Alicante, 27 puntos; Torrente, 32; 
Valencia, 33; Algemcsí, 39; Car- 
let, 51; Puebla Larga, 53; Sagun­
to, 70; Carcagente, 92, y Liria 99.

El premio de la montaña ha 
quedado en el siguiente r,len- 
Bernardo Ruiz, 17 puntos; Alcalá, 
13; José Pérez, 7; Vicente Micó 
6; Saez, 5; Plasencia, 5; Guzmán, 
4; Chenoll, 3; Llorca, 3. (Men 
cheta.)

PAMPLONA.—El Frente de Ju­
ventudes organizó el ni Campeo­
nato Ciclista Provincial Vuelta 
Puente la Reina.

Venció Miguel Apeztegufa al 
"sprint”, en 1 hora, 35 minutos 
(48 kilómetros), seguido de Ji­
ménez y Salanueva.

Por equipos venció el de Irbai

BARCELONA.—F. Sabater ga­
nó el Trofeo Myrandes, sobre 95 
kilómetros, en 3 horas, 12 minu­
tos. Pbr equipos venció el Real 
Club Deportivo Español.

ceta, seguido dei de Tudela y 
Centros de Trabajo.

ISEVILA. — En el Campeonato 
de Andalucía para veteranos, 75 
kilómetros, venció Demetrio.

BARCELONA 16.—El Ayun'a- 
miento de Barcelona ha autoriza­
do el cierre del Circuito de Mont- 
juich para los dias 27 de agosto 
y 3 de septiembre, con motivo de 
la salida y 11 e g a d a de la 
XXIV Vuelta Ciclista a Cataluña.

Como novedad, este año figura 
que la etapa inicial se-correrá en 
linea sobre diez vueltas al circui­
to y con prima en cada una de 
las vueltas. (Mencheta.)

LAS P A L- 
MAS. — El do­
mingo, en el 
E s t adio Pepe 
Gonzalves, con 
.nedia entrada, 
se jugó un en­
cuentro amis­
toso entre el 
itlético Avia­

ción, de Madrid, 
y el Gran Cana- 
lia.

Los equipos 
se alinearon en

la siguiente forma:
Atlético Aviación. — Jl- 

mos; Riera, Cobos; Gabilondo, Ca­
lixto, Blanco; Hernández, Arenci­
bia, Martín, Campos y Lozano.

Gran Canaria.—Antonio; Grego­
rio, Naranjo; Melito, Polo, Cedrés; 
Macias, Ley, Guerra, Herrerita y 
Catalá.

El primer tiempo resultó nive­
lado, de ••tego de escasa calidad 
por ambas partes, y terminó sin 
que funcionara el marmador.

En la segunda fase, Germán 
sustituyó a Gabilondo y Machín a 
Blanco.

Se registró una interesante ju­
gada, en la que el portero atlético, 
Olmos, fué batido por un certero

tiro a gol, viéndose obligado Rie­
ra a detener el esférico con las 
manos para evitar que llegara al 
fondo de la meta.

La falta fué sancionada con pe­
nalty, que lanzó Cedrés, sin con­
secuencias.

En esta fase dominó el equipo de 
Gran Canaria, perdiendo sus de­
lanteros varias ocasiones de mar­
car.

Mesa hubo de sustituir a Riera, 
que resultó ligeramente lesionado.

Cuando faltaban cinco minutos 
para terminar el encuentro fué lo­
grado el único gol de la tarde, a fa­
vor del equipo madrileño. El tanto 
fué conseguido gracias a una afor­
tunada intervención de Campos, 
quien entregó el esférico, de cabe­
za, a Arencibia, batiendo éste al 
portero contrario. (Mencheta.)

cionados preocupados con sus os­
cilaciones hasta el momento fi­
nal. No autoriza la recuperación 
de tiempos perdidos o la enmienda 
de ciertas tácticas. Es una carre­
ra de las mismas características 
que las más clásicas de fondo en 
el mundo. Que exige hombres muy 
preparados que realicen durante 
muchas horas velocidades que an­
tes estaban reservadas a pruebas 
de 100 kilómetros.

El día 25 de julio se disputará 
esta gran prueba, que patrocina 
el Club Deportivo Cifesa y que 
cuenta con el experto concurso de 
nuestros queridos colegas de «In­
formaciones».

Con buen acuerdo, los organiza­
dores hacen una selección de figu­
ras que estén en condiciones de 
realizar con la facilidad relativa 
que puede suponerse la gran em­
presa de salvar los 350 kilómetros 
que separan Madrid de V alencia.

Hemos recibido el reglamento 
de esta importante prueba, que, 
con la extensión que merece, co­
mentaremos en otra edición.
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I ALMACEN
| DE TEJIDOS,
| CORDELERIA,
E SAQUERIO, 
| Y LONAS

De América nos llegó carta. 
Afortunadamente, la carta era ex­
plícita; nos habla extensamente de 
dos hechos sobresalientes aconteci­
dos en la Argentina.

Nos dicen cómo Miguel Najdofr 
batió la marca mundial de parti­
das a la ciega, jugando la astro­
nómica cifra de 40 tableros.

El resultado fué un éxito.
El argentino de origen alemán 

Hermann Pilnik ha sorprendido a 
todos los aficionados ajedrecistas 
de América al apuntarse, tras la 
conquista de 12 puntos, el primer 
premio en el Torneo Internacional 
de Ajedrez jugado en Mar de Pla­
ta.

Tomaron parte en esta prueba 
jugadores de gran talla internacio­
nal, como son Simeón Stalber y 
«Orion», «Concha II» y «Galgula».

[MIOMO METROPOLITANO
Esta tarde. a las 7,

¡8 INTERESANTISIMAS 
CARRERAS DE GALGOS!

Miguel Najdorf, que. también aquí 
igualó en el primer puesto.

A este Torneo acudieron tam­
bién todos los mejores jugadores 
argentinos. Se hacen toda clase 
de esfuerzos, según nos comuni­
can de allá, para que esta prueba 
quede establecida con carácter 
anual.

El Torneo Internado 
nal de Ajedrez en 

Gijón

CAMPEONATOS MILITARES

El equipo de la quin 
ta región, vencedor

En la última regata 
de Cartagena venció 

“Ellen”
CARTAGENA. — Se há celebra­

do la última regata de la Semana 
Deportiva, en la que han tomado 
parte los balandros que participa­
ron en la regata crucero Medite­
rráneo. Llegó en primer lugar 
«Ellen», de Cartagena, que hizo el 
recorrido de doce millas en 1 hora, 
28 minutos.

A continuación se clasificaron

Una partida reñida entre Alekhine 

— y Pomar —
GIJON 17.—Se celebró la terce­

ra ronda del Torneo Internacional 
de Ajedrez.

Los resultados fueron los si­
guientes:

Gallego gana a Salas; Rico y 
Bonet hacen tablas, al igual que 
González y Medina.

La partida Alekhine-Pomar, que 
dió comienzo a las cinco de la tar­
de, hubo de suspenderse a las diez 
de la noche para proseguir a las 
once treinta, y a las dos menos 
cuarto de la madrugada se aplazó 
de nuevo, hallándose igualada.

Arturito Pomar ha efectuado 
jugadas de extraordinaria preci­
sión.

La puntuación, al finalizar la 
tercera jornada, queda establecida 
asi:

Medina, 2,5; Rico, 2,5; Gonzá­
lez, 1,5; Mampel, 1; Gallego, 1; 

Bonet, 0,5, y Salas, 0.
La puntuación de Alekhine y 

Pomar no puede precisarse hasta 
que terminen la partida que tienen 
pendiente. (Mencheta.)

MANUFACTURA 
DE TODA 
CLASE DE 
OBJETOS 
DE LONA

COMPRA. VENTA Y 
CAMBIO DE TODA 
CLASE DE OBJETOS 
ANTIGUOS Y DE ARTE

Las Federaciones regionales se orepa­
ran oara los Campeonatos de España
Pons hizo un salto de 1,86 metros en altura 
y el pontevedrés Chacón alcanzó los 45,74 

metros en jabalina
BARCELONA 16.—En el Esta­

dio de Montjuich se celebró, una 
sesión de atletismo con vistas a 
la preparación y preselección de 
los atletr-s que representarán a la 
región catalana en los próximos 
Campeonatos de España.o

Destacaron entre los resulta­
dos técnicos obtenidos la marca 
conseguida por Mora en lanza­
miento de martillo, con 39’52; 
Arxe, en los 1.500 metros líeos, 
que hizo en 4-25-7/10, y Pons, re­
cordman del salto de longitud, 
que obtuvo la marca de 6,30 me­
tros, y en el de altura el mismo 
atleta consiguió 1,86 metros, sien­
do ésta la marca más notable de 
esta jornada, en la que no sí ha 
registrado ninguna sorpresa en 
cuanto al establecimiento de ré­
cords, quedando reducida, p'-es, 
la sesión a un entrenamiento y 
puesta a punto de nuestros atle­
tas. (Mencheta.)

En lanzamiento de jabalina. 
Chacón, del equipo del Frente de 
Juventudes de esta capital, logró 
batir el récord de España de la 
Organización, con un tiro de 45 
metros 74 centímetros, cuyo títu­
lo ostentaba el mismo atleta con 
42,50 metros.

Quedó clasificado en primer lu­
gar Pontevedra; en segundo, La 
Corufia; en tercero, Vigo, y en 
cuarto, Lugo.

Por equipos resultó vencedor el 
del Frente de Juventudes de Pon­
tevedra, seguido del de la Gim­
nástica, también de Pontevedra, y 
Frente de Juventudes de La Co 
ruña. (Mencheta.)

PONTEVEDRA 16.—Se ha ce­
lebrado en esta capital el Cam­
peonato de Galicia de atletismo 
en pista, organizado por la Fe­
deración Gallega de Atletismo. 
Participaron equipos de La Co- 
ruña, Lugo y Pontevedra, ’ou un 
total de 80 atletas.

absoluto
TOLEDO.—En la Escuela Cen­

tral de Educación Física se cele­
bró la última jornada de los Cam­
peonatos generales deportivos mi­
litares, cuya clasificación general 
queda así:

1, V Región, 22,10 puntos; 2, 
IV Región,23,20; 3, IX Cuerpo 
de Ejército, 28,80; 4, VII Región, 
29,20; 5, Baleares, 31,90; 6, X 
Cuerpo de Ejército, 34,75.

ORTEGA
Casa Central y Oficinas:

Imperial, 8
TELEFONO 11233

DEOGRJCIAS

CENTRO de ANTIGÜEDADES 
— OBJETOS ARTISTICOS —
ESPECIALIDAD EN 
ARANAS ANTIGUAS

aBríríano

Talleres de Restauración:
FOMENTO, 12

Plaza de Sto. Domingo, 20, 
y Tudescos, 2. Tel. 24996 
-----  MADRID —-

TENIS

Los españoles vencie­
ron en el torneo inter­

nacional de Vigo
VIGO. — En 

las pistas de! 
Club de Campo 
s e disputaron 
los partidos fi­
nales del tor­
neo internacio­
nal de tenis.

L a jomada 
fué triunfal pa­
ra los jugado­

res españoles, que se apuntaron 
la victoria en las dos finales dis­
putadas.

Los resultados técnicos fueron: 
Bartroli vence al portugués Ro- 
quette por 6-2, 7-5 y 6-1; Bartroli 
y Soler Bardem vencen a Roquet- 
te y Mateos por 6-4, 6-0, 2-6 y 7-5.

FUCAMP

ARMARIOS

TalleresyDe pósito: =

Tarrascona, 8 É
TELEFONO 75503

-Hlltlllllllllllllllllllllllllllllllllllllilñ

JOYERIA LA ESMERALDA
31. CARRETAS, 31. Teléf. 14854

Sucursal:
Avenida José Antonio, 46. T. 20198

/E OLIAN
AVENIDA JOSE ANTONIO, 1 — MADRID 
Neveras. Refrigeradores. Radios. .Gramolas, Discos 
ríanos. Pianolas. Rollos, Máquinas. Materia! y Labo. 
ratorio fotográfico. Fotocopia, Optica. Perlas Kepta. 

Bolsos. Guantes Mariquita Pérez.
GRAN SALON DBEXPOSICIONES

VENDE 
COMPRA 
CAMBIA 
REPARA 
ALQUILA
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Banco Hipotecario de Espala i

\ INDUSTRIAS FUERTES
la marta española JJmueblPo«acero i

FICHEROS

NUNEZ DE BALBOA, 9

FUCAMP

MESAS

SECCION DE ANUNCIOS TELEGRAFICOS
AUTOMOVILES

ESCUELA automo­
vilista, Hermanos Mi- 
ralles (Porlier), 31.

(1713 A)

COMPRAS

NINGUN ARTICULO 
USADO PODBA 
VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE. A M A - 
VOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

CONSULTAS
BLENORRAGIA. sífi­
lis. debilidad, análisis 
operación fimosis. Clí­
nica ispéela tizada

OFERTAS, DEMANDAS, AVISOS, ALQUILERES y VARIOS

doctor Hernández. 
Duque A'ba. 10. Nue­
ve-una. cuatro-nueve. 
(Censura sanitaria 
332.) (1709 A)
CLINICA antivenérea 
Doctor Ferrero. Fuen- 
carrel 6. Blenorragia, 
sífilis, debilidad, aná- 
;jgia. Fimosis. Diez- 
una cinco - nueve. 
(Censura Sa“'^ar.i^ 
2.604.) (1715 A)

FILATELIA
PARTICULAR paga 
más que nadie lo &s 
colecciones. Valero. 
Larra 3.

Estos ANUNCIOS se reciben hasta las 

DOCE de la noche en la Administración de 

ARRIBA, Larra, 8, y* en las AGENCIAS:

ALAS, Alcalá, 32.
DARDO, S. A. DE PUBLICIDAD, Avenida 

de José Antonio, 16.
HIJOS DE V. PEREZ, Cruz, 7, entresuelo.
LA PRENSA, Carmen, 16, 
LOS TIROLESES. Peligro*. 2. 
Agencia PRADO, Montera, 15.
Publicidad G1SBERT, Arenal, 1, segundo.
PUBL1CITAS, S. A., Av. Jote Antonio, 31.
ENRIQUE LAGUNO. Preciado!, 58.

RADIOS
REPARA C1ONES 
Rapidísimas absoluta 
garantía.. ION. Lu­
charía. 33. Teléfono 
35469. (1090 P)

VENTAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE. A M A - 
YOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

TRASPASOS
TRASPASO café res­
taurante Lechuga, 
Servido estación. In­
formes: Veloz. Moret. 
15. Cáceres.

VARIOS
POMADA "19". Erup­
ciones. 20 años expe­
rimentada. (C. 6022.)

PESETAS: 0,70 PALABRA. MÍNIMO: CINCO PALABRAS. TIMBRE APARTE

MOTORES, tra-nsfor. 
madores, grupos bom­
bas. Compra, venta 
reparación. H u e r - 
tas. 40.

BAULES, maletas, 
maletines, bo'ecs via­
je y playa. Precios co­
mo nadie. Sagasta, 4. 

(1715 A)

MUEBLES Gamo, fa­
cilidades de pago. Be- 
neficencia. 4.

PRESTAMOS CON PRIMERA HIPOTECA, al 4,50 por 100 de interés, sobre fincas rústicas 
y urbanas, concediéndose hasta el 50 por 100 de su valor; amortizabies de 5 a 50 años, 

con facultad de reembolsar en cualq uier momento, total o parcialmente, el 
capital que se adeude

RAPIDEZ EN LA TRAMITACION DE LAS CONCESIONES Y FACULTAD PARA 
ENTREGAS INMEDIATAS

PRESTAMOS ESPECIALES AL 4 por 100 para nuevas construcciones y mejoras de 
fincas rústfcas y urbanas. Entregas discrecionales una vez Iniciadas las obras y según 

el curso de ellas x

NEGOCIADO ESPECIAL DE APODERAMIENTOS E INFORMES con carácter 
GRATUITO para representar a los prestatarios que lo deseen en toda la tramitación 

del préstamo mediante poder otorgado al efecto

CEDULAS HIPOTECARIAS AL PORTADOR al 4 y 4,50 por 100, y especiales al 4 por 
100, exentas de impuestos; seguro voluntario de amortización para las que coticen por 
encima de la par, mediante el pago de una pequeña prima; privilegiadas con carácter de 
efectos públicos, cotizables como valores del Estado. Están garantizadas todas ellas por 
primeras hipotecas sobre fincas de renta segura y fácil venta, siendo admitidas en pig­

noración por el Banco hasta un 80 por 100 de su valor efectivo.

Cuentas corrientes a la vista con ínteres del 0,50 per 100
PÍDANSE DETALLES DE NUESTRAS OPERACIONES:

MADRID: Avenida de Calvo Sotelo, 10
BARCELONA: Paseo de Gracia, 8 y 10

A NUESTROS DELEGADOS Y REPRESENTANTES D E PROVINCIAS
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Ayuntamiento de Madrid
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ilEHGYftHG JE EUE11EHTRÜ TIlTflLMEhIE 
EEKEÍD1 POR IOS TROPAS JAPONESAS

18 DE JULIO

1936 y 1944
Por GIMENEZ CABALLERO

El aeródromo, la estación y otros objeti-
vos, en poder de los nipones

Indios gurjas ocuparon Ningthujong, comunican tos aliados
E1 comunicado del Cuartel Ge­

neral aliado en Nueva Guinea co­
rrespondiente al domingo da cuen. 
ta de que los japoneses nan reno­
vado sus intentos de proseguir su 
ofensiva en el valle del río Drinlu- 
mor, reagrupando actualmente sus 
fuerzas. Señala también ataques 
aéreos contra un buque japonés y 
bombardeos contra Kavieng, Vu- 
napope y cabo Luguan. Unidades 
navales ligeras bombardearon ob­
jetivos del cabo Gazelle, y bom­
barderos de tipo medio arrojaron

bombas contra las islas de Short- 
land y Madermere.

El parte correspondiente al lu­
nes comunica que en Aitape-We- 
wak las tropas aliadas han en­
trado en la batalla del rio Dri- 
niumor, aislando con este movi­
miento a los elementos avanzados 
japoneses. Agrega el comunicado 
que tres divisiones enemigas han 
sido identificadas.

Otro comunicado aliado del do­
mingo, señala que las tropas pro­
pias ganan terreno en la zona de

Munich, Sarrebruck y Asburqo 
bombardeadas por la aviación aliada
En el ataque contra Viena, los norte 

americanos perdieron 43 aviones
El Cuartel General aliado da 

puenta de que bombarderos pesa­
dos con base en Italia atacaron 
los puentes del Ródano en Avifión, 
Tarascón y Arlés, con el fin de 
trastornar las comunicaciones ad­
versarias. Otras noticias de fuen­
te aliada comunican que bombar­
deros también pesados atacaron 
el domingo Viena, abriéndose ca­
mino frente a cien cazas alema­
nes que les salieron ai paso, 44 de 
los cuales—según un correspon­
sal de la Réuter—han sido derri­
bados. Los aviones aliados se 
mantuvieron una hora sobre sus 
objetivos. Por su parte, la Oficina 
de Información Internacional se­
ñala que 43 aviones norteameri­
canos han sido derribados en el 
ataque .contra Viena, de los cua-

les 35 eran tetramotores.
Noticias de Berlín informan que 

la defensa antiaérea de las regio­
nes de ¿aviera, Wutenburgo y el 
Palatinado atacaron violentamen­
te a los bombarderos norteameri­
canos, lograron abatir muchos 
aparatos enemigos. Los aviones 
enemigos arojaron bastantes bom­
bas sobre Munich, Nuremberg y 
Sarrebrucken. (Efc-Transocean.)

"ARRIBA”
Por Samuel ROS

Si a diario mi fórmula de escri­
bir consiste en el «Arriba y aba­
jo», con cuyo contraste se fabrica 
la vida y se reacciona ante ella, en 
la fecha de hoy mi aportación de­
bería limitarse a tachar el abajo 
de cada día para dejar limpio y sin­
gular el arriba que simboliza el 18 
de julio. No hay abajo cuando la 
vida es el recuerdo de lo mejor 
cumplido, y es la esperanza de In 
más bellamente ambicionado... Co­
mo no hay suelo para caminar y 
tropezar cuando el movimiento se 
cuaja en estatua: Inmovilidad ena­
morada del cielo en cuyo azul se 
fija la perpetua armonía de lo que 
está en su sitio exacto, riguroso c 
inmutable.

No es el 18 de julio dia de con­
trastes: de sombra- y de luz; de 
admiración y desdén; de anhelo y 
realidad; de teoría y práctica. 
¡No! Es un día desnudo de contin­
gencias, un día como alma sin car­
ne, un dia que representa para 
nuestra conciencia toda la concien­
cia de que se cuajó en su seno la 
vida que quisimos vivir y la muerte 
con que nos quisieron matar. Es 
un día fijo sin noche ni mañana... 
Es como una larga tarde que nos 
devuelve el recuerdo de las mejo­
res esperanzas y nos acaricia con 
la esperanza de los mejores recuer­
dos. Es como un día fabricado '.i 
tiempo que convierte el ruido de vi. 
vlr en la música de recordar y de 
esperar...

¿Cuántos dleciochos de julio ce 
conservan en nuestra memoria ? 
¡Ay!, ya tantos, que los imagina­
mos como medallas de una serle 
que conmemora aquello mejor y 
más esencial de nuestro esfuerzo 
para, la continuidad española.

¿Os acordáis de aqcel terror y 
de aquel gozo del primer 18 de ju­
lio que nos hizo agarrarnos a él 
como al clavo ardiendo de nuestra 
salvación ?... Y después el duelo 
mantenido durante la guerra entre 
la paciencia y el anhelo; entre la 
fe y la duda; entre el ayer y el ma­
ñana; entre la ilusión y la realidad; 
entre el camino y el descanso...

Más tarde, el grito agudo y 
triunfal de la Victoria, y a conti­
nuación el asombro profundo de la 
propia victoria y la paz extendida 
sobre el cielo nuestro como un es­
pejo de la unidad restablecida.

Sí, muchas medallas con diferen­
tes efigies para la misma fecha, 
con un hueco en blanco para escri­
bir cada cual su propia y más en­
trañable experiencia. En una de es­
tas medallas tengo yo grabado mi 
18 de julio en América, desde don­
de pude contemplar el amanecer 
español y hasta gritar con objeti­
vidad de lejanía ese «cuidado con 
nuestro amanecer»..., que se ha 
cumplido contra tanto viento y 
tanta marca universal. Hoy escri­
bo sólo con el signo de arriba, por­
que no veo el abajo para nada, que 
está acuñado con signo de fiesta 
nacional española.. Sólo puede 
existir abajo para quienes confun­
dan las medallas de oro del recuer­
do y de la esperanza etn monedas 
que se puedan cambiar.

En realidad, nada hay tan pare­
cido en la forma a una medalla co­
mo una moneda, y a! tiempo nada 
tan distinto en la esencia. Con las 
medallas se mantiene la devoción y 
la filiación y con las monedas se

GRAN CUARTEL GENERAL 
DEL FÜHRER 17.—-Del comuni­
cado alemán:

Formaciones de bomba rotaros 
norteamericanos atacaron vanas 
ciudades úel sur y el suroeste de 
Alemania, entre ellas Sarrebruck 
y Asburgo. También fué bombar, 
deada de nuevo la ciudad de Mu­
nich. En algunos puntos se regis­
traron daños y pérdidas, sobre 
todo en Munich, contra la cual 
la Aviación enemiga ha efectua­
do en cinco dias cuatro bombar­
deos en gran escala en condicio­
nes atmosféricas adversas pfira !a 
defensa alemana. La. población ci­
vil ha observado una conducta 
ejemplar durante estos ataques.

Una formación aérea nr-‘'’'"rie- 
ricana. procedente del Sur. atacó 
Viena y causó daños en la pobla­
ción y pérdidas entre sus habi­
tantes. (TDfe.)

Myitkyna, limitándose estas ga­
nancias a 250 metros y 300 metros 
en dos sectores. La aldea ds Sum- 
brung ha caído en manos de los 
chinos y el enemigo evacuó las al­
deas de Ingurck y de Kokaden, 
pero se sigue manteniendo firme 
en Kha Khunou.

En cuanto al comunicado de 
hoy referente al Sureste asiático, 
los aliados”destacan la ocupación 
de Ningthujong, por indios gurjas, 
capturando 14 tanques enemigos. 
En el bombardeo que precedió a 
la ocupación, 9.000 proyectiles de 
artillería cayeron sobre la ciudad.

Noticias del Cuartel General 
Imperial dan cuenta de que los 
aliados han perdido en los diver­
sos sectores del Asia Oriental, du­
rante el mes de junio, 1.460 avio­
nes. De éstos, 1,179 fueron derri­
bados en combates aéreos. En el 
Pacifico central 900 aviones alia­
dos fueron abatidos, y 290 en el 
Pacifico sur. En cuanto a las pér­
didas japonesas se elevan a 369 
aparatos.

Finalmente, un portavoz del Go­
bierno japonés ha desmentido 
enérgicamente las informaciones 
que afirman que los aviones japo­
neses que operan en China llevan 
los distintivos de la Aviación de 
Chang Kal Sek. (Efe-Transocean.)

NENGYANG ESTA COMPLETA­
MENTE CERCADA

T.OKIO 17. — Las tropas de 
Chunkin resisten enea rnizada- 
mente en la ciudad fortificada de 
Nengyang, que está completamen­
te cercada, según dicen las infor­
maciones de China. En el sector 
occidental de la fortaleza se libran 
fuertes combates. Las fuerzas ja­
ponesas tienen en su poder el ae­
ródromo, la estación y otros obje­
tivos militares de la ciudad, y no 
se lanzan a un gran asalto contra 
ella para ahorrarse perdidas.

APARATOS NORTEAMERICA­
NOS BOMBARDEAN GUAM 
WASHINGTON 17. — Se anun­

cia oficialmente que aparatos de 
portaaviones han atacado de nue­
vo la isla de Guam el sábado. «Du­
rante este ataque, que está en cur­
so, los aviones han atacado las 
instalaciones terrestres de la isla. 
Se han conseguido impactos en 
concentraciones de material y 
transportes ferroviarios y de ca­
rretera.» (Efe.)

CRUCES PRO MARTIRES pv“S,T1x!i._?SN^
<134 Pl

El Caudillo recibió a los Capellanes 
del Frente de Juventudes que han 

realizado el cursillo
Asistieron al acto altas jerarquías

Ayer tarde, a las seis, en el Pa­
lacio de El Pardo, Su Excelencia 
el Jefe del Estado recibió a los Ca­
pellanes Provinciales del Frente de 
Juventudes que han asistido al cur­
sillo recientemente clausurado y 
que tuvo lugar en El Escorial.
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CAMPANAS DE 
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T-15965-14250

Concurrieron al acto el Delega­
do Nacional del Frente de Juven­
tudes, camarada Elola; la Relega­
da Nacional de la Sección Femeni­
na, camarada Pilar Primo de Ri­
vera; el obispo de Madrid-Alcalá, 
doctor Eijo Garay, como Asesor 
Nacional de Religión y Moral leí 
Frente de Juventudes, quien, en 
elocuente exposición, hizo la pre­
sentación de saludo de los Cape­
llanes a Su Excelencia; el Secreta­
rio Nacional del Frente de Juven­
tudes, camarada Pérez Viñeta; 
Asesor Religioso Nacional de la 
Sección Femenina, fray Justo Pé­
rez de Urbe!, y otras personalida­
des.

El Caudillo pronunció unas pa­
labras dirigidas a loa Capellanes.

Después, el Delegado Nacional 
del Frente de Juventudes, hizo en­
trega a Su Excelencia de un álbum 
especialmente dedicado y encua­

dernado de ex profeso, en el que se 
resume la actividad de la Organi­
zación y se destaca singularmente 
el aspecto de las“marchas que se 
desarrollan en la actualidad, ter­
minando el acto con aclamaciones 
entusiásticas al Caudillo de Es­
paña.

entraña el comercio.
Mientras, desfilan 

res. Ponga yo, una 
nombre debajo de 
«Arribas.

los producto- 
vez más, mi 

la palabra

Por disposición del Caudillo se entregarán
hoy 2.107 viviendas en diferentes provincias

lo de Granea

Primera expedición de flechas femeninas que marchan al Camp: 
de Almuñecar (Granada', que permanecerá un mes; la expedí’ 

lorrr.zn 49 Pechas

Este 18 de Julio de 1944—a 
¡os ocho años de lejanía—hace 
ya ver con claridad lo que fué 
el 18 de Julio de 1936.

El Tiempo—elevándonos a 
su gran cima histórica—«os 
ha ido entregando, cada vez 
más perceptibles, los secretos 
de esa fecha trágica y miste­
riosa en nuestra Historia que 
fué el 18 de Julio.

¿Y qué fué el 18 de Julio.’ 
Desde nuestra ya alta pers­
pectiva de hoy vemos: que el 
18 de Julio fué—antes que 
nada: un final y un principio 
de España.

Fué un FINAL en el senti­
do de que los enemigos secu­
lares de nuestra Unidad y 
nuestro Imperio, tras tres si­
glos de sangrías y de inten­
tos, lograron por fin precipi­
tar a los españoles en una fi- 
nitiva y definitiva guerra ci­
vil: en el Finis Spanioe. El 18 
de Julio fué: el final de Es­
paña.

Pero... También fué un 
PRINCIPIO el 18 de Julio. El 
principio de otra España—rn 
el sentido de que, los españo­
les a pesar Je estar unos en 
un bando y otros en el opues­
to—y quizá por eso mismo— 
comenzamos a percibir que 
no había otra, victoria ni otra 
salvación sino la. de acabar 
con toda guerra civil y dejar 
que los impulsores de nues­
tra tragedia cayesen ellos 
mismos también en guerra fe­
roz y como en justo castigo.

Sólo hasta ese alucinante y 
revelador momento no pudi­
mos los españoles empezar a 
comprender que los pueblos se 
dividen en dos únicas catego­
rías históricas: los pueblos 
que se destruyen y los que se 
reconstruyen. Y de ser un 
pueblo que se suicida comen­
zamos a ser un pueblo que re­
sucita.

Ahora, bien: ¿en virtud de 
qué milagro empezó a resuci­
tar España el 18 de Julio!

No ciertamente en virtud 
del implacable rencor comu­
nista para quien el mundo só­
lo se mide como los rastrojos: 
por las cabezas cortadas.

Ni ciertamente en virtud 
del no menos implacab'e ren­
cor plutocrático para quien el 
18 de Julio debía ser l.i res­
tauración del feudalismo me­
dieval: unos cuantos señoritos 
y los demás: siervos.

El milagro del 18 de Julio 
—fué sólo posible gracias a la 
existencia de un Ideal—inte­
grado! de la Masa y de la Je­
rarquía: un Ideal tan alto y 
puro que era nada menos qw 
el mismo Ideal cristiano: 
emanado de Roma, y en for­
mas de vida—nwas y capa­
ces de arraigar en la confusa, 
vorágine moderna. Eso fue el 
Falangismo español: Uatálici- 
dad, Y por eso: triunfó. Y se 
hizo amar de sus propios ad­
versarios, gracias a su gene­
rosidad de comenzar a amar­
los y a perdonarlos. Tanto a 
los de abajo come. •: los del 
alto. Gracias a ese Ideal triun­
fante y magnánimo—ha sido 
posible que hoy—tras ocho 
años prodigiosos de lucha y 
de tensión, pueda el Pueblo de 
España hsistir impávido, er­
guido, incólume al cataclismo 
del mundo, como una tosa en 
un desierto: comí una fuente 
de agua limpia en un secadal 
inmenso. O si queréis una 
imagen más bélica y presente: 
España es hoy como un bun­
ker mágico, en el que ninguna 
conmoción ni metralla hace 
mella.

Hoy existe el Pueblo de Es­
paña — unido religiosamente 
en el temblar telúrico del Or­
be—como no había existido 
asi desde la otra Unidad fra­
guada en U)92 (y liquidada en 
1936). Pero porque hoy existe 
así no quiere decir que pueda 
seguir existiendo si" más ni 
más. Existe asi porque dentro 
de este bunker hay firmes co­
razas y puntales: almas en 
tensión: conciencias vigilan-
tes de cualqr 
acudir al pcl 
mente.

grieta, para 
> presurosa-

Existe asi porque hay al­
mas—surgidas de este nuevo 
Pueblo de España—que ace­
chan insomnes a la Vieja Na­
ción con cuyos añosos y gas­
tados materiales fué posible 
aquel derrumbe fatal, aquella 
postrera guerra civil.

Almas que perdonamos ''to­
davía’’ a quienes no nos per­
donan "aún" el haberles sal­
vado la Vida: la Vergüenza: la 
Hacienda y su Continuidad 
histórica. Almas más allá del 
resentimiento y del egoísmo: 
que aceptamos serenas el que 
los demás vivan, triunfen, go­
cen, rían, olviden y hasta 
conspiren con la sangre de los 
muertos: con la sangre qué 
hizo posible este milagroso 
renacer de España. Almas 
que no hemos renunciado—no 
ya a la defensa fanática de 
esta Unidad sagrada: sino a 
la Revolución histórica que 
significa esta Unidad y que 
—en términos expansivos se 
llama sencillamente: el Im- 
rio.

Almas dé Restauración, si. 
Pero no de una Restauración 
"fin de siglo", engendradora 
de nuevas guerras civiles. Si­
no de una Restauración ple­
na en el ser y genio de Espa­
ña. Y que haga posible esa 
plenitud profetizada.

■El Pueblo esto lo presiente, 
con instinto profundo y tradi­
cional. Y por esto nos sigue. 
Cantra los viejos artilugios, 
engañifas y traiciones de la 
provecta Nación'replegada y 
vencida.

¿Quién triunfará, a fin de 
cuentas, en España T ¿El nue­
vo Pueblo, virgen, puro, abne­
gado, salido de la contienda 
fratricida, empapado de san­
gre y de esfuerzo y de ilusio­
nes—o la decrépita Nación re­
sabiada. egoísta, para quien la 
lucha de tres siglos y tres 
años no ha significado renun­
cia. alguna, experiencia algu­
na y ningún ideal grandioso!

Él Tiempo ha de decidirlo. 
Pero frente al Tiempo nos­
otros ya osamos desde ahora 
desafiar al Tiempo mismo si 
nos fuera adverso y diera una 
eventual y efímera vigencia a 
lo viejo y podrido.

Nosotros ya—desde, aho-
rq—osamos afirmar este dile­
ma: ¡O con nosotros o con la 
guerra civil otra vez' No hay 
donde elegir.

O con este 18 de Julip de 
1944—de Libertad, de Her­
mandad, de Paz y de Espe­
ranza—o con otro 18 de Ju­
lio más feroz que el de 1916.

O con la mano abierta y con 
desfiles totales de productores 
y creadores ante un Caudillo 
supremo—o con el puño ce­
rrado, el paredón, la checa, el 
asesinato y la sangre a to­
rrentes, con furia ya inextin­
guible y sin remedio. Roto el 
Mando.

¡Elegid españoles! Y como 
sé que habéis elegido: ¡gritad 
conmigo en este 18 de Julio de 
19H: ¡Arriba España! La Es­
paña Nuestra. Que es ya: ¡do 
todos/

En Madrid se concederá el título de bene 
íiciarios de viviendas “Virgen del Pj|

se celebrará esta mañana
Hoy, el Caudillo hará entrega

de veinte títulos de beneficiarios 
del grupo “Virgen del Pilar", a 
otras tantas familias madrileñas. 
Es una entrega simbólica de las 
que en toda España se celebra­
rán esto mismo dia.

El Jefe del Estado firmará la 
orden de subastar, en distintas 
provincias de España, 46 grupos, 
comprendiendo la cifra, de 1.585 
viviendas, y Ja orden de entrega 
definitiva a sus beneficiarlos res­
pectivos de 2.107 viviendas, de 
diferente1.) provincias.

Aítas jerarquías de la Organi­
zación sindical harán entrega al 
Caudillo de un artístico Album 
con fotografías de las viviendas 
construidas por la Obra Sindical 
del Hogar en todas las provin­
cias españolas.

RELACION DE MERITOS DE 
LAS EMPRESAS MODELO 
Las Empresas Modelo a quienes 

serán entregados los títulos co­
rrespondientes, tienen en su haber 
los siguientes méritos:

Industrial Resinera. S. A. (San- ¡ do de forma entusiasta v 
tender.)—El Ministerio de Traba- ' con infinidad de película, 
jo le concedió la Medalla de I lata documental, llevadas a 
de primera clase colectiva al me- ■ los Ministerios de Marina 
rito en el trabajo, por mejoramien. | cultura y Ejército, así 
to a su personal en pagas extra - realización de películas de ° 
ordinarias, seguro colectivo en ca- ie largo metraje. 'de y
so de muerte, retiro o invalidez, 
participación en.los beneficios, ele 
vación de salarios, etc., etc.

Sevilla, S. A., de Amedo (Logro­
ño.)—Se ha distinguido siempre 
por la cumplimentación de todas 
las mejoras posibles a sus obreros. 
El Seguro de Enfermedad y el Re­
tiro Obrero existen ya en funcio­
namiento en esta Empresa. Ha 
repartido donativos cuantiosos, 
siempre voluntarios, plus de cares­
tía de vida, seguros sociales, etcé­
tera, etc., y ha establecido ’efor- 
mas y nuevas instalaciones en 
propia Empresa para comodidad 
de los productores.

Cijesa y Cijesa. Producción, do 
Valencia.—Se ha distinguido en el 
aspecto de la producción cinema­
tográfica por la labor llevada a ca­
bo dentro del espíritu y los prin­
cipios del Movimiento, colaboran-

Se conceden diversas 
condecnraclones a los ministros 
secretario General, de Asuntos 
Exteriores, Gobernación y Trabajo
La Gran Cruz de la Orden de Cisneros 

los Vicesecretarios de Obras Sociales y 
de Educación Popular

El «Boletín Oficial del Estado» 
publica hoy, entre otras, las si­
guientes disposiciones:

PRESIDENCIA DEL GOBIER­
NO.—Decretos por los que se otor­
gan la Gran Cruz de la Orden de 
Carlos III al excelentísimo señor 
don Francisco Gómez Jordana 
Sousa. Ministro de Asuntos Exte­
riores; la Gran Cruz de la Orden 
de Beneficencia, al excelentísimo 
señor don Blas Pérez González, 
Ministro de la Gobernación; la Me­
dalla de Oro al Mérito en el Tra­
bajo al excelentísimo señor don 
José Antonio Girón de Velasco, 
Ministro de Trabajo, y la. Gran 
Cruz de la Orden Imperial del Yu­
go y las Flechas, al excelentísimo 
señor don José Luis de Arrese Ma­
gra, Ministro Secretario de Falan­
ge Española Tradicionalista y de 
las J. O. N. S.

Otros por los que se concede la 
Gran Cruz de la Orden de Cisne- 
ros a don Rufino Beltrán. don Fer­
mín Sanz Orrio y don Gabriel 
Arias Salgado.

Otros por los que se conceden la 
Encomienda con Placa de la Or­
den Imperial del Yugo y las Fl»- 
chas a don Víctor Ruiz Albén’z y 
a don Demetrio Mostré Fernández.

ASUNTOS EXTERIORES. -- 
Decretos por los que se concede 
la Gran Cruz de la Orden de! Mé­
rito Civil a don Luis Orgaz Yoldi, 
teniente general; a don Manuel 
Martínez de Tena, don José An­
tonio Elola Olaso, don Marcelino 
de Ulibarri Eguilaz, don Carlos 
Ruiz García, don Romualdo Her

nández Serrano, don Carlos

a

<ie

En llalla los aliados cowisian orezzo, 
Chillona, dardla y mras localidades
Las tropas alemanas reconquistaron Po'ggibonsi

Fuertes contraataques germanos en Anso
El comunicado aliado del do­

mingo informa que las patrulles 
blindadas que operan en el sector 
montañoso alcanzaron la localidad 
de Gubbio y la aldea de Costaccia- 
ro. mientras que el quinto Ejérci­
to ocupó Castellina y las aldeas de 
Morrona y Bagni ni Caaciana.

Noticias alemanas dan cuenta de 
que Poggibonsi ha sido reconquis­
tada merced a un contraataque 
que sorprendió a los aliados, los 
cuales dejaron bastantes prisiore- 
ros. Señalan dichas noticias vio­
lentos combates en Arezzo. agre­
gando que las tropas alemanas se

Ejércitos aliados en Italia han 
realizado importantes avances en 
varios sectores.

En el central, las tropas del oc­
tavo Ejército, luego de conquis­
tar Arezzo, en la mañana del 16 
de julio, han efectuado un avan­
ce de varios kilómetros al norte y 
al noroeste de dicha ciudad. Más 
al oeste de Arezzo. .tropas del oc­
tavo Ejército han avanzado algu­
nos kilómetros y han capturado 
las ciudades de Civitella, Barita. 
Agnano y Ambra.

Al este y al oeste del Tiber han 
sido hechos avances restringidos.

del frente, después de librar vio­
lentísimos combates y de rechazar
varios 
cnem-

fuertes contraataques 
y han ocupado la du­

dael de ^.orenzana y varios pue­
blos.

A lo largo de la costa, las
trullas norteamericanas se 
cuentran a ocho kilómetros 
Liorna.

pa- 
en­
de

En el sector de Poggibonsi han 
sido rechazados, con pérdidas pa­
ra el enemigo, tres intensos con­
traataques: la ciudad continúa en

Mendoza y Sáez de Argamofta, 
don Joaquín Ruiz y Ruiz, don Fer­
nando Roldán y Diez de Arcalla, 
don Romualdo de Toledo y Robles, 
don Juan Pitous y Martínez, don 
Antonio María Llopis Galofre, don 
Salvador Múgica Buigas, gen»ral 
de división; don Migue! Gorta1! 
Herrera y don Blas Huete . 
rrasco.

Otros por los que se concede la 
Gran Cruz de la Orden de Isabel 
la Católica a don Andrés Salique* 
Zumeta, teniente general; ttan 
Agustín Muñoz Grandes, teniente 
general; don José María de 'a 
Puerta y de las Pozas, don Alfon­
so Arriaga Adam, don Luis Valdés 
Cabanillas, don Julio Muñoz Aguí- 
lar, don Eduardo González Gallar- 
za y don Ricardo Gómez Nava­
rro.

EJERCITO. — Decretos por los 
que se concede la Gran Cruz de la 
Orden del Mérito Militar eon dis­
tintivo blanco ,al Ministro de. la 
Gobernación, don Blas Pérez Gon­
zález; Al teniente general don Mi­
guel Ponte y Manso de Zúftiga, a 
los generales de división don Fran­
cisco Ruiz del Portal, don Luis 
Bcrmúdez de Castro y Tomás, don 
Elíseo Alvarez Arenas y Romero, 
don Pedro Yeregui Moreno, don 
Fernando Moreno Calderón, don 
Maximino Bartoméu González Len­
gona y don Lucas Cebreiros Cu- 
rieses: a los generales de brigada 
de Infantería don Pedro Cayuela 
Ferreira. don Víctor Martínez Si­
mancas y don Enrique Rodríguez 
de la Herranz; de Caballería, don 
José María Alvarez de Toledo y 
Samaniego; de Artillería, don Juan 
Ferrater Tell; de Ingenieros, don 
Anselmo Arenas Ramos: auditor 
general del Aire, don Pedro Fer­
nández Valladares, y al comandan­
te del Cuerpo de Ingenieros de Ar­
mamento y Construcción del Ejér­
cito (Rama de Armamento) don 
Roberto Rivas Martínez.

MARINA.—Decretos por los que 
se concede, la Gran Cruz del Mérito 
Naval, con distintivo blanco, a r’on 
Tomás Muñiz y de Pablo, arzobis­
po de Santiago de Compostela; don 
Gregorio Modrego Casaus. obispo 
de Barcelona; don Demetrio Car- 
celler y Segura, Ministro de Indus­
tria y Comercio; don José Martin 
Prat, general de división: don Luis 
Mariftas Gallego, general de briga­
da: don Rafael García Rodríguez, 
contraalmirante; don Diego San- 
juán Gavira. general del Cuerpo 

I Facultativo de Armas Navales, y 
a don Miguel Martínez de Pinillos.

AGRICULTURA. — Decretos 
| por los que se concede la Gran Cruz 
i de la Orden Civil del Mérito Agri- 
’ cola a don Amadeo Alvarez Bui- 
I lias, conde del Real Agrado; don 
, Epifanio Fortuny de Sa lazar, ba- 
1 rón de Esponellá: don José Manuel 
| Cámara y Benjumea. don Pedro

legaron a nuevas po: 
stencia

•s de

La Oficina de Información In­
ternacional comunica que en Ita­
lia central continuaron los violen­
tos combates al norte de Volterra.
donde lo:
ron al ataque varias formaciones 
blindadas, apoyadas por numero­
sas baterías e importantes fuer-
zas de Infanterí

aron todos los ataques

de partida

nanea

("ARTEL GENERAL DE LAS 
ÜRZAS ALIADAS ?VANZA- 
5 EN ITALIA 17. — Comuni-

uicndo

poder de las fuerzas francesas del । 
quinto Ejército.» (Efe.)

adve 
pueb

Tropas 
quinto Ejér!

anancias

. y hemos ocupado el 
Lippiano.

canas

Ronald Coiman 
español

Ronald Co 
ún se tnd;

esl

BUQUE INGLES INCENDIADO Nacional del Si

Cabot Puig. presidente de la Cáma- 
■ ra Oficial Agrícola de Barcelona, y 
; a don Dionisio Martin Sanz. Jefe

tó Vertical de!
AN CUARTEL

DEL FUHRER 17.—Del comunt

«En Italia. c¡ centro de grave 
d de la batalla se sitvó a! ñor

ambos lados del Tiber.
En tanto que eran rechazados, 

con pérdidas para el adversario, 
todos las ataques lanzados por és­
te con fuerzas concentradas, las 
ruinas de Arezzo fueron perdidas 
ayer, tras encarnizada lucha.

Patrulleros alemanes, -n opera­
ciones a lo largo de la costa occi­
dental italiana, incendiaron un bu 
que inglés y obligaron a retirarse

| Olivo.
GENERAL 1 SECRETARIA GENERAL DEL 

MOVIMIENTO.—Decretos por los 
que se concede la Encomienda con 
p!aca a don Francisco Norte Ra­
món y don José Maria Olazábal.

Encomienda sencilla, don Bue­
naventura Castro Rial. don Patri­
cio Canal», don José Pajares, don 
Cayetano Lúea de Tena, don Joa­
quín Soriano. don José Collado y 
don Agustín del Rio Cisneros.

Cruz de Caballero, a don José 
Solis. don Amando Fernández, don 
Felipe Arche Hermosa, don Fran-
cisco Ortiz. don Pedro García He 
nández. don Ventura Asensio, 
Antonio Fragua», don Santia; 
Jaraíz y don Rosendo Bové.

Cementos Fradera q . ' 
Barcelona.—Se ha distina.7;' * 
el cumplimiento de las dili” 
nes legales en materia lah„ ‘°- 
ha adoptado diversas ini.i.n1’ 
de la Jefatura de Empr¿?Uv’' 
mejorar las condiciones de b-.?'’ 
de su personal y lograr ]a •- 
ción del nivel de vida y <je i, 
ral de sus trabajadores. a

Maquinista y Fun<¡¡cio 
Sociedad Anónima, de Znm 
Dedica su producción a la ?W’' 
trucción de fábricas de azúa?' 
alcohol a base de remolacha ¿ 
40 concursos de proyectos estahi 
cidos sobre obras hidráulicas ¡i 
ne adjudicados 36, y se har <• 
guido por su labor política 
cultural, recreativa y deport¡;a ’

Compañía de Seguros 
día, S. A., de Madrid._ Tanto
la parte económicosocia! como 
la política, esta Empresa se nah, 
cho acreedora a ostentar con i» 
ciado galardón por su obliMc¿ 
en la Reglamentación Nacional a 
Trabajo, interpretada en alguna 
apartados como la de plus de «7 
gas familiares, en la forma mv 
favorable para los emplea^ 
atendiendo también la parto 4« 
orientación y mejoramiento profe- 
sional, y su Reglamento do rép. 
men interior tiene proyectos ■ ■ 
serán de estímulo para los tra. 
pleados.

LA CONCENTRACION DE 
MADRID

F.n la mañana de hoy, bajo h 
presidencia del Caudillo, del Go­
bierno y de otras altas jerarquL» 
se celebrará la magna cóncentn' 
ción de productores. La interni 
labor que inició, hace hoy ethl 
años, el genio creador de nutsln 
Jefe Nacional, tendrá en estad' 
méridás ci símbolo rnagnifito j 
elocuente de los millares de es- 
maradas que bajo su mande hn 
realizado 'una firme tarca de re­
construcción, guiados por su man­
do certero y firme.

Todas las Empresas óe nuestra 
capital acudirán a formar par:.’ 
de esta manifestación, así com" 
los productores todos, atendiente 
a la orden general de desfile.

Alegorías d? las provincias es­
pañolas lucirán en artística?, ca­
rrozas y serán como la represx- 
tación de todas iss regiones )' 
p-ovincias do España.

La gran concentración <¡c l”.v 
iscrá exponen-te expresivo de n' 
■energías de la Patria, que W! 
cinco años de sosiego, regida pe’ 
Francisco Franco, representa® 
el futuro del mundo una resen- 
considerable.

a
Lo»

Homenaje
José Antonio
miembros del 11 Consejo 1-

Ordenación Social depositan »' 

corona de laurel sobre su
SAN LORENZO DEL * 

CORIAL 16.—Esta rnaf,aVrero« 
vocales y Procuradores 
que han participado en iw 
del II Consejo Nacional 
nación Social, se trasladaron 
ta localidad con el f¡n dc en |» 
tar una corona de l3lirí^,.u!í 
tumba de José Antonio. 
rezaron un responso anta d 
ba y regresaron a Mad-no. 
visita a El Escorial f',cr0" de I» 
peñadas por las jerarqu 
Delegación Nacional e fiare- 
tos y de. a Vicesecretaria , 
nal de Ordenación Soci®-

¡TRABAJADOR! Xl,prU^
Con los Préstamos ‘ 
el Estado Nacional I'”’ 
prntepe la creación 
res donde se. ame a » 
la Patria- f*’’’.
legaciones de Subs < 
llares o en laa de I»

ción Sindical
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